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    INTRODUCCIÓN 
 
      
 
    El siglo XVII fue el más fascinante de la historia de España. La Monarquía Universalis  dejaba de serlo para convertirse simplemente en la Monarquía Católica, por causa principalmente de sus propios protagonistas, los reyes de España de entonces conocidos como los Austrias Menores. Comenzaba la decadencia del Imperio más grande jamás soñado por gobernante alguno, al tiempo que las artes alcanzaban su cima, coronando de laurales el vibrante Siglo de Oro español. Los monarcas españoles dejaban sus asuntos de gobierno en manos de los todopoderosos validos con mejor o peor fortuna, al igual que hicieron los reyes del resto de cortes europeas. 
 
    Durante el reinado de Felipe IV España no conoció un solo día de paz, tuvo que librar la guerra contra los portugueses, que luchaban por su independencia. Igual  ocurrió con los catalanes, que se echaron en brazos de los franceses. Al principio los recibieron  con gran alegría pero pronto comenzaron a percatarse de los abusos que cometían con ellos y entendieron que no existía ninguna ocupación buena, siendo  ya  tarde para recular, enquistándose y alargándose el conflicto en la zona. 
 
    A las Provincias Unidas se unió Inglaterra y los conflictos se extendían a las colonias de Asia, África y América. Felipe IV además sufrió levantamientos en Nápoles, Sicilia, Andalucía... 
 
    Guerreábamos también contra Francia y Europa estaba siendo arrasada por  la Guerra de los Treinta Años, que marcó el ascenso de Francia como nueva potencia hegemónica y desbancó a España del liderazgo mundial para siempre. 
 
    Felipe IV fue conocido como el Grande o el  Rey Planeta. Según la teoría geocéntrica del cosmos la tierra estaba rodeada por los planetas de la siguiente forma:  la Luna,  Mercurio, Venus, el Sol, Marte, Júpiter y Saturno. El Sol era pues el cuarto planeta, que coincidía con el numeral del rey, padre de las infantas que nos ocupan. 
 
    Su reinado duró cuarenta y cuatro años y se calcula que pudo tener hasta cuarenta y seis hijos dentro y fuera de sus matrimonios. El rey Felipe IV se casó dos veces, primero con Isabel de Borbón que murió después de once embarazos. María Teresa fue la novena hija de la pareja y la única que llegó a la edad adulta. Fue reina de Francia tras su matrimonio con Luis XIV, el Rey Sol. 
 
    Tras enviudar el rey español volvió a contraer matrimonio con Mariana de Austria, con la que tuvo seis hijos, la primera de ellos fue la infanta Margarita Teresa que se casó con Leopoldo I, emperador sel Sacro Imperio Romano Germánico. 
 
    Sus hijas fueron destinadas a matrimonios  que aseguraban alianzas con los tronos de Francia y del Imperio, al igual que anteriormente había ocurrido con las hermanas del rey, la infanta Ana Mauricia, la conocida  Ana de Austria, protagonista del novelesco episodio de "Los tres mosqueteros" que fue reina de Francia al casarse con el rey Luis XIII y la infanta María Ana, que se convirtió en emperatriz del Sacro Impero Romano Germánico al casarse con Fernando III. 
 
    Tras la muerte de Felipe IV lo sucedió en el trono el tercero de sus hijos legítimos vivos y único varón, Carlos II que fue el último rey de la casa de Austria. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    NACE OTRA EMPERATRIZ               
 
    "Encomiéndoos finalmente la fiel asistencia a mi esposo y en las grandes dificultades, que se ofrecen hoy con tan calamitosos tiempos, se fiel y vigilante y no os olvidéis de rogar al todopoderoso me dé su gracia, para que pueda con su asistencia salir con victoria del peligroso trance de la muerte”. 
 
    Parece poco creíble que la pequeña e insignificante Margarita en su lecho de muerte dedicara sus últimas palabras al valido del emperador, máxime cuando su agonía fue por una horrible y angustiosa falta de aire provocada por un gran tumor en el tiroides,  que le dificultaba respirar. Solo se escuchaban unos tétricos estertores que tenían sobrecogidos al emperador y al resto de personal de su familia  que la rodeaba en su cama. 
 
    Margarita es sin duda la más conocida de las infantas españolas, Velázquez la hizo inmortal y la convirtió en un icono. Es recordada en todo el mundo por sus gestos y poses pero no por sus palabras, que si en vida no tuvieron apenas trascendencia, en el momento de su muerte nadie puede creerse que la moribunda soltara  los discursos que se le suponen, repletos de grandilocuentes frases de una enorme importancia  política y dinástica. Para conseguir que perdurara tan tergiversado recuerdo, su viudo  el emperador Leopoldo I del Sacro Imperio, no dudó en pagar generosamente a sus hagiógrafos para que adornaran su biografía. La real comienza así:                                                                       
 
    El 12 de junio de 1651 nacía en el viejo Alcázar de Madrid la que fue la última emperatriz española de la casa de Austria, la infanta Margarita. Habían pasado cinco años desde la muerte de la anterior emperatriz española, su abuela  María Ana de Austria, hija de Felipe III  y la hermana favorita de Felipe IV. 
 
    Treinta y cinco años separaron una boda de la otra, pero con una situación bien distinta. En los veinte años que transcurrieron entre la muerte de la emperatriz María Ana y la llegada a Viena Margarita, la familia Habsburgo estuvo a punto de desaparecer de ambos tronos por el ensañamiento de la parca con los sucesivos herederos de las dos ramas familiares. 
 
    La madre de Margarita fue la archiduquesa Mariana de Austria, hija a su vez de la infanta y emperatriz española María Ana y de Fernando III, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. 
 
     Mariana se casó con su tío Felipe IV tras haber enviudado éste y haber perdido a su hijo adolescente y heredero, el príncipe Baltasar Carlos, al que había estado prometida la propia archiduquesa en primer lugar. De Austria vino acompañada por numeroso personal heredado de su 
 
    madre. Entre ellos había una partera o comadre, Ana Díaz, que fue testigo de las últimas horas de la emperatriz María Ana y luego tuvo ocasión de ayudar a nacer en Madrid a la última emperatriz de los Habsburgos españoles. Al personal al servicio de reyes e infantes se le llamaba "la Casa" y no solo estaba compuesto de criados y doncellas, había puestos políticos de gran importancia, como el mayordomo mayor, que solía ser un miembro de la alta nobleza, al igual que la camarera mayor. También era muy importante el puesto de confesor, seguido del caballerizo, las dueñas, meninas, ayas, mozas de retrete y así hasta donde nos llegue la imaginación. A la casa de las infantas en Viena también se la conocía como "la Familia". 
 
    Pese a la indiferencia con la que el rey aguardaba la llegada de su adolescente sobrina, Felipe IV se ilusionó al conocerla en persona, quedando en seguida cautivado y gratamente sorprendido por la frescura y la jovialidad de la archiduquesa, pero no tanto por su belleza, a la que tan aficionado era el rey. 
 
    Tras casarse con su envejecido tío, la reina pronto quedó embarazada y tuvo su primer alumbramiento. Nació una hembra a la que bautizaron con el nombre de Margarita María Teresa. La reina después del parto  estuvo a punto de morir de una alferecía en los brazos de su marido, pero acabó sobreponiéndose después de algunos desmayos y varios días de fiebre. A pesar de la lógica decepción por no haber parido un varón, se contrataron para la infanta nada menos que a once nodrizas, escogidas  entre un grupo de treinta y dos pechugonas candidatas, venidas al Alcázar madrileño desde todos los valles de la cornisa cantábrica, por ser las que mejor fama tenían en el tema de la crianza y la amamantaron durante tres años. 
 
    La niña fue bautizada el día del apóstol Santiago en la capilla real por el nuncio de Su Santidad, que con el tiempo acabaría siendo el papa Clemente IX, asistido por el obispo de Cuenca y el hoy beato Juan de Palafox, que entonces era obispo y antes había sido capellán de la emperatriz María Ana y había viajado con ella por el Imperio. 
 
     La madrina fue su hermana,  la infanta María Teresa, que contaba entonces con trece años y era la única hija del rey que quedaba viva de su anterior matrimonio y por tanto su heredera. Iba vestida para la ocasión “con saya de tafetán blanco cuajada de oro, velo de plata con brocado y filigrana y tocado de diamantes”. Cuentan que a la madrina se le cayó al suelo una pulsera de diamantes al quitarse un guante, para fortuna de una mujer que se agachó a recogérsela y a la que acabó regalándosela la desprendida y descuidada infanta, entre otras cosas, porque según el estricto protocolo los miembros de la realeza no podían aceptar nada que les entregaran las personas de un rango tan inferior como el de la agraciada y agradecida dama. 
 
    La reina tuvo un posparto muy penoso al que acompañó una profunda depresión. Había sido una adolescente caprichosa,  muy alegre a la que pronto el gesto se le fue tornado  serio. Con el paso de los años su carácter se fue agriando por las muertes de la mayoría de sus hijos y el alejamiento del casquivano marido de su lecho, que la cabra siempre ha tirado para el monte. 
 
    La pasión del rey siempre había sido saltar de cama en cama, ya que fuera del Alcázar las amantes solían ser mucho más entretenidas. El vicio de la lujuria lo dominaba pero tampoco tenía mucha elección, la cópula  fue siempre el talón de Aquiles del monarca y la practicaba compulsivamente con la primera que se le cruzara. Esta fuerte pulsión lo condenaba a apenas disfrutar de sus pecados, pues no había acabado con la dama de turno cuando ya estaba pensando en la siguiente conquista. Entre una y otra la fuerte culpa le hacía pasar por el confesionario para aliviar su siempre eterna mala conciencia. Las correrías sexuales eran de sobra conocidas por el pueblo y la corte y pronto llegaron a oídos de la joven y a partir de entonces, siempre cabreada reina. 
 
    Mariana no tardó en mostrar su verdadero carácter, siendo famosa en el Alcázar por las frecuentes rabietas, acompañadas de llantos incontrolables o de ataques cólera que la dominaban cuando algo la contrariaba. Normalmente la causa era advertir alguna de las continuas infidelidades de su marido. Pero el rey siempre acababa volviendo al aburrido lecho nupcial para intentar conseguir engendrar el heredero que tanto se le resistió, en esto hay que reconocerle que nunca cejó en el empeño. 
 
     El rey además era profundamente católico y practicante, vivía con el alma atormentada, salía del lupanar para acudir rápidamente a su confesor, vivía aterrado de pensar que podía morir en pecado mortal. El resto del día lo ocupaba con largas hora de aburrido trabajo, despachando con los ministros, escribiendo poesía e incluso traduciendo libros. Era pues un crápula pero también un intelectual. La estricta etiqueta cortesana de la que era víctima toda la corte española le dio fama de ser una persona imperturbable e inconmovible, pues permanecía impertérrito cuando recibía a los embajadores de otros países y se mostraba muy distante. Era una forma de no mostrar sus emociones por los graves problemas políticos a los que continuamente se enfrentaba. 
 
     Para la evasión organizaba interminables batidas de caza y  también disfrutaba  mucho del teatro y la música, actividades a las que  sí lo podían acompañar los miembros de la familia. Por supuesto había siempre tiempo para acudir a misas y a los actos religiosos preceptivos de cada tiempo litúrgico. Su religiosidad rayaba en la superchería y esto le llevó a caer en las redes de sor María de Jesús de Ágreda, monja pseudomística y charlatana que se convirtió en la consejera espiritual y política del monarca en sus últimos años de vida. Aseguraba estar en contacto directo y permanente con la mayoría de los difuntos del  rey, vamos que tenía línea directa con el panteón del Escorial. Así nos iba. 
 
    El nombre elegido para la neófita fue un homenaje a su casi santa abuela paterna Margarita de Austria. Margarita en latín significa perla, aunque en castellano nos evoca la flor. La niña era el adorno más bello de la corte de su padre. Con su nombre y su destino hubo ocasión de jugar y elucubrar durante casi toda su infancia. En lugar de exponer tan bella flor en un florero, esto solo le ocurriría ya después de casada, su padre guardó tan preciosa perla en un cajón, suelta, sin estuche, rodando dentro de un extremo a otro, mecida por los vaivenes cada vez que el cajón se abría y cerraba, al compás de las idas y venidas de los embajadores con sus proposiciones de boda en nombre de sus soberanos. Su padre, el rey, barajaba las distintas posibilidades antes casarla, esperando el tiempo perfecto para que pudiera acabar sentada  en el momento preciso en el trono más adecuado. 
 
    La niña iba creciendo despacito pero muy bonita. Una tras otra iba superando todas y cada una de las enfermedades típicas de la infancia, que la debilitaban y hacían temer por su vida. Primero pasó el sarampión, después tuvo unas “viruelas locas” que afortunadamente también superó y tantas otras que no sabían entonces ni diagnosticar.  Pese a su delicada salud la infanta era alegre, simpática y despierta. Un regalo en la casi deshabitada corte española.   
 
    La familia real solo estaba compuesta por los reyes, la recién nacida Margarita y la primogénita del rey, María Teresa, que era fruto del primer matrimonio de Felipe IV con Isabel de Borbón. Era solo un poco menor que la reina y siempre mantuvieron una muy buena relación, pese a la supuesta rivalidad que algunas veces nos han contado que se tenían. Aunque solo eran cuatro miembros, en la corte vivían casi mil personas a las que el exiguo tesoro real pagaba y mantenía. Ser infanta entonces era uno de los títulos de mayor prestigio en Europa y a las niñas se las rifaban en todas las cortes. La condición de infantas era apenas una eventualidad, pues el rey siempre intentaría sentarlas en el trono que más conviniese a los intereses de España. Sus vidas se enfocaban desde muy pequeñas a casarse por razón de estado. 
 
    Pronto empezó a posar para el genio de palacio, Velázquez, ya con apenas tres años aparece en su primer retrato de corte. Una niña rubia y angelical, de ojos redondos y azules, mofletillos pellizcables y manos gorditas que posa como una reina, con todos los símbolos fácilmente reconocibles de la reginalidad, para la que antes o después estaba destinada. Se encuentra sobre una lujosa alfombra rojiza, con un abanico que sujeta graciosamente, enjoyada y con un vestido rosa  con adornos en plata y encajes negros en cuello y puños. Esta pose se irá repitiendo cada cierto tiempo en cada uno de los numerosos retratos de corte o de aparato, como se llamaban entonces, para los que la niña posó y que fueron destinados a distintas cortes, con claro predominio de la imperial en Viena. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA INFANTA MARÍA TERESA 
 
      
 
    Fue la última hija de Isabel de Borbón, la sacrificada y bella primera esposa de Felipe IV, que con verdadero horror había visto morir uno tras otro a siete de los ocho hijos que la precedieron, excepto al príncipe Baltasar Carlos que ya tenía nueve años cuando ella nació. Mientras fallecían los infantes legítimos, el rey no paraba de tener hijos sanos con multitud de amantes para aumentar el dolor de la sufrida reina.   
 
    Nació en San Lorenzo de El Escorial el 10 de septiembre de 1638 y rápidamente se celebró su bautizo, como era costumbre entonces. Fue oficiado por Gaspar de Borja en la capilla real, siendo su madrina la princesa de Carignan, que era la esposa de Tomás de Saboya, príncipe de Carignano e hijo de la infanta Catalina Micaela, primo hermano por tanto de Felipe IV. El padrino fue el duque de Módena, Francisco I de Este, nieto también de la misma infanta. 
 
    Quiso el rey aprovechar  la celebración bautismal para concederle la orden del Toisón de Oro al padrino, al mismo tiempo que se la concedía al príncipe de Baltasar Carlos, que era un mozalbete todavía sano de nueve años. La hermana del duque de Módena, era la fallecida sor Catalina María, muy querida por la familia real pues había sido monja en las Descalzas Reales y había vivido mucho tiempo en Madrid. 
 
    La capilla se había adornado para tan importante ocasión con una serie de tapices de magnífica factura, en seda y oro, doseles y toda la cacharrería en oro y plata necesaria para la celebración del sacramento, esto es: aguamanil, salero, concha bautismal, jarras, toallas y hasta una cama donde poder preparar al recién nacido. Fue durante el reinado de Felipe IV cuando se empezó a utilizar la capilla ubicada en el interior del palacio para los bautismos reales, en lugar de la  iglesia parroquial de san Juan, que estaba en las inmediaciones de la residencia real. La entrada a la capilla se hacía a través de una magnífica pasarela alfombrada por donde desfilaban todos los que eran alguien en la corte. Como era tradición, el padrino obsequió con un detalle al ama de cría de la infanta, nada menos que  una pluma de rubíes y un pelícano de diamantes, como agradecimiento por criarla sana y hermosa. También regaló joyas y otros valiosos presentes a la reina, como forma de reconocimiento al esfuerzo de la madre, que la había parido viva y sufrid con sus dolores, como un relicario familiar que contenía un ceñidor de la Virgen que protegía a las mujeres durante los embarazos y al que la familia del duque de Módena, los Éste, tenían mucha devoción desde antiguo. 
 
    Poco después el rey reconocería como propio a don Juan José de Austria, bastardo que tuvo con una de sus amantes más queridas, una actriz de teatro conocida como "la Calderona" y  el favorito de entre los más de treinta ilegítimos que tuvo. 
 
     La reina protestó indignada la afrenta por todos conocida, pero tampoco debió escandalizarse en exceso, pues su padre reconoció a once hijos bastardos de distintas mujeres y para colmo los crio en palacio, juntos y revueltos con su legítima descendencia. La reina que tenía fama de ser más inteligente y prudente que el rey, pudo ayudarle poco en las tareas de gobierno pues el esposo reparó demasiado tarde en la preciada consejera que podía haber tenido en su propia casa. 
 
    Pese al regalo de la venerada reliquia de la familia de Este, la reina Isabel de Borbón tuvo después dos embarazos más, que terminaron con sendos abortos, el último de ellos provocado por una grave infección que padeció de erisipela, afectándole la piel con unas alarmantes y dolorosas lesiones rojas,  altas fiebres y gran inflamación de los ganglios. Cuentan que la reina consciente de su gravedad prohibió al príncipe que la visitara pronunciando la famosa frase: "Reinas para España hay muchas, pero príncipes hay pocos." A su muerte dejaba  solo dos hijos, el príncipe Baltasar Carlos y la infanta María Teresa, que contaban con quince y seis años respectivamente. 
 
     Antes de su fallecimiento la reina tuvo tiempo de conseguir que el rey depusiera a Olivares. Pasó entonces a aconsejar directamente ella al rey y a desempeñar puntualmente labores de gobierno, asegurando el monarca entonces que su valido era su propia esposa y quedando desolado al fallecer, constatando la gran pena que suponía su desaparición, que todos somos una preciada joya cuando nos morimos y una gran pérdida para el que queda vivo. Dos años después la gran esperanza de la monarquía, el príncipe Baltasar Carlos, prometido con su prima la archiduquesa Mariana de Austria, acompañaría en desgracia a su madre, abandonando este mundo con solo diecisiete años.  Felipe IV se desahogaba por carta con su gurú, sor María de Agreda: "Me veo agobiado de insoportable tristeza, pues en una sola persona he perdido cuanto perder pudiera en este mundo." Sin duda la desaparición más importante y triste en la decadente España del siglo XVII. 
 
    María Teresa se convertía en ese momento en la única hija legítima del rey, quedando la familia real reducida a padre e hija, creciendo sola en la triste y enlutada corte. La niña  acaparó desde ese instante todas las atenciones y fue considerada a partir de entonces un dechado de virtudes por los aduladores. Fue desempeñando cada vez más funciones en la corte. La infanta se convertía en "infante" heredera, que era el título que le daban a las primogénitas del rey en ausencia de varones, cuando no las querían titular Princesas de Asturias a la espera de un heredero. Siempre esa obsesión por los hombres. Era un mundo de hombres, donde la mujer solo importaba si estaba arropada convenientemente por alguno, cuanto más poderoso mejor. Su padre inmediatamente se dispuso a encontrar pareja adecuada para ella y para sí mismo entre  los primos de Viena. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MARIANA DE AUSTRIA 
 
      
 
    El emperador Fernando III, primo hermano del rey de España había sido también su cuñado, pues había estado casado con su hermana, la fallecida emperatriz María Ana. De este matrimonio tres hijos alcanzaron la edad adulta. Fernando el primogénito que estaba destinado a suceder a su padre y llegó a ser rey e Hungría y Bohemia. Pero murió con solo veintiún años. A continuación nació una hija, la archiduquesa Mariana que estuvo prometida al príncipe Baltasar Carlos, heredero de Felipe IV y por último tuvieron a Leopoldo, que acabaría siendo también emperador. 
 
    Tras la inesperada muerte del joven príncipe, el emperador aprovechó el mismo correo en el que le daba el pésame al rey para ofrecerle a su hija en matrimonio, ya que la archiduquesa Mariana 
 
    de repente se había quedado compuesta y sin novio. El rey no tenía nada claro llevar a cabo su boda con su sobrina, que hasta el momento había sido novia oficial de su hijo. Felipe IV estaba receloso con los parientes imperiales desde la Paz de Westfalia, que había puesto fin a la Guerra de los Treinta Años y decidió interrumpir temporalmente las negociaciones, pese a las promesas de su cuñado Fernando III de seguir ayudando a España con ejércitos camuflados detrás de otras banderas distintas a las del Imperio.   
 
    La Guerra de los Treinta años había comenzado en 1618 como un mero conflicto entre católicos y protestantes en Bohemia. Pronto se fueron sumando fuerzas de distintos países a uno y otro bando , involucrando finalmente a toda Europa. Terminó con la firma de la Paz de Westfalia en 1648, que supuso el fin de la hegemonía de los Habsburgo, que fueron desplazados por una poderosa Francia, el despegue de Suecia y el reconocimiento de la independencia de las Provincias Unidas, los actuales Países Bajos, quedando aún Flandes bajo dominio español. 
 
     La paz no fue total en el continente, pues Francia, que luchó del lado de protestantes contra los Austrias, siguió guerreando tras la firma de la paz contra España, tanto en Cataluña como en Flandes hasta la rendición de España con la firma del Tratado de los Pirineos, en 1660. Tras esta paz, España además de cederle a Francia varias plazas francófonas en la frontera de los Países Bajos y de los condados catalanes al otro lado de los Pirineos, los franceses exigieron el matrimonio de su rey, Luis XIV,  con la primogénita de Felipe. Era la primera vez que una potencia extranjera coaccionaba a España para conseguir el matrimonio de una infanta española. No fue un tratado o acuerdo, fue una absoluta imposición de los vencedores a los vencidos.   
 
    Tanto España como el Imperio habían conocido tiempos mejores. Si la “Monarquía Universalis” española se había reconfigurado como la “Monarquía Católica”, el concepto del emperador sacro ya casi no tenía sentido en las tierras germanas, convirtiéndose en la práctica en un emperador austro-danubiano, es decir casi exclusivamente de sus tierras patrimoniales que no eran pocas. Los primos alemanes además de archiduques de Austria, eran reyes de Hungría, Bohemia, Moravia y Silesia, duques de  Estiria, Carintia y Carniola. El Tirol era gobernado por una rama menor  de los Austrias alemanes, los condes del Tirol. 
 
    La facción de nobles españoles contrarios al emperador, consideraron seriamente a las archiduquesas tirolesas como novias para  Felipe IV,  frente a la candidatura de Mariana que no gozaba de buena salud y además era demasiado joven para poder ser madre. El Tirol no tenía apenas recursos y no podría aportar ni dinero ni tropas para los ejércitos de Felipe IV. Lo avanzado de las negociaciones cuando  murió Baltasar Carlos,  hizo finalmente al rey decantarse por la archiduquesa Mariana, firmando las capitulaciones en un tiempo récord, aunque aún así tardaría tres años en llegar la sobrina a España. Antes de celebrar la boda por poderes tuvieron que  pedir la preceptiva dispensa papal, por su cercano parentesco, que fue concedida con muchas reticencias. 
 
    A los traslados de las reinas e infantas españolas se les llamaba "jornadas". Era el viaje que debían hacer desde su residencia habitual hasta la nueva corte con motivo de su boda. Eran viajes muy largos y pesados e iban acompañadas por un numeroso séquito, en ocasiones de casi mil quinientas personas, incluyendo a todos los miembros de su "casa", soldados ocupados de protegerlas y escoltarlas y personal para alimentar y servir a toda la comitiva y así como de transportar todo lo necesario en carros una parte del camino y por barco el resto. Una verdadera ciudad itinerante. 
 
    Para la jornada de Mariana de Habsburgo desde Viena hasta España, su padre, el emperador, 
 
     decidió que viniera acompañada por su hermano Fernando IV, rey de Hungría y Bohemia en ese momento y que se postulaba como futuro marido de la infanta María Teresa. La repentina paz firmada por Fernando III con Suecia y Francia disgustó muchísimo al rey Felipe IV que no soportó la cesión definitiva de la Alsacia a Francia, prohibiendo terminantemente a su sobrino pisar territorio bajo su jurisdicción, además de comunicarle que se olvidara definitivamente de matrimoniar con su hija María Teresa. Fernando IV tuvo que despedirse de su hermana Mariana en Roveredo y como represalia se llevó todos los regalos que le habían hecho a la novia a su paso por las distintas ciudades por las que había discurrido la comitiva hasta el momento, un verdadero botín que dejó a la reina de España como a una indigente, teniendo que comprarle los miembros de su casa española hasta el ajuar a su llegada a Milán, por no tener ni ropa con la que vestirse dignamente. El hermano perpetró un verdadero expolio en el equipaje de su hermana Mariana, ya casada por poderes,  por lo tanto contra el propio Felipe IV. 
 
      La enana de Las Meninas, la entrañable Mari Bárbola, pertenecía al servicio de una condesa que formó parte del séquito de la archiduquesa desde  Alemania hasta España. Al poco de llegar a Madrid la condesa murió y Mari Bárbola inmediatamente pasó a formar parte del personal de doña Mariana, que le había cogido cariño. Su largo viaje hacia España, al contrario que el de su señora, fue de ida y vuelta, pues tuvo que retornar a Alemania tras la muerte del último Austria español, Carlos II. Mari Bárbola padecía de acondroplasia, que ocasiona el tipo más frecuente de enanismo en el que  las extremidades son pequeñas con relación a la cabeza  y al tronco, que son de tamaño más normal. Mari era analfabeta, pero lista y prudente y tenía una sana curiosidad por todo lo que sucedía a su alrededor. Siempre le pesó no saber leer ni escribir, pero su vida en la corte le propició el contacto con artistas e intelectuales por los que era respetada, pese a que su profesión o misión en la vida era solamente la de entretener a reyes y princesas. Tras el nacimiento de la infanta Margarita entró a su servicio para jugar con ella, ya que gozaba de la confianza real. Mari acabó siendo la persona favorita de la infanta, lo que las hizo inseparables, razón por la que Velázquez decidió pintarla junto a ella en el famoso cuadro. 
 
    La gente de placer, es decir, los enanos, bufones y algunos "seres grotescos" o "monstruos" como eran llamados entonces, eran los encargados de divertir y distraer a los señores, solían tener taras físicas o psíquicas y pese a ser blanco de burlas de la "gente normal" se consideraban afortunados de poder entrar a servir a familias principales, pues se aseguraban un futuro cómodo que de otro modo habría sido muy negro. Tratados en los peores casos como meras posesiones o mascotas,  la mayoría de las veces eran bien cuidados por sus señores, a los que debían engrandecer y embellecer, simplemente por el hecho de estar juntos a ellos, evidenciando el gran y triste contraste. Una existencia muy dramática sin duda, pero que les permitía comer cada día y dormir en un cómodo lecho bajo techo. Los más afortunados llegaban a ser casi considerados casi parte de la familia y acompañaban a sus señores en su vida diaria en los palacios y salían a corridas de toros y a veces a teatros o conciertos, donde disfrutaban como un  espectador más. 
 
    Nicolasito Pertusato también llegó a Madrid con la reina Mariana. Tras una breve estancia en Alessandría, Italia, donde la comitiva se detuvo unos días para descansar,  la archiduquesa lo conoció y se encaprichó de él. Llegó a España siendo un adolescente, pero tuvo siempre el aspecto y tamaño de un niño de seis o siete años, era muy menudo pero bien proporcionado, inteligente, bastante culto y bien educado, pues su familia era de cierto rango. Con el tiempo le demostró a la reina que podía confiar plenamente en él, ya que la mantenía informada de todo lo que pasaba en el Alcázar, siendo sus ojos y oídos dónde los de ella no llegaban. Esto lo convirtió en un personaje importante en la corte, muy cercano a la familia y merecedor también de posar en Las meninas, donde está molestando al mastín, Salomón, que dormita en primer plano. 
 
    Velázquez pintó  muchos más enanos y gente de placer de la corte incluso en cuadros individuales. En la época había más de cuarenta en palacio, por lo que para sobresalir tenían que ser  muy divertidos e ingeniosos y siempre fieles a sus señores, además de discretos para poder mantenerlos enterados de todo lo que se hablaba en los corrillos o camarillas. 
 
    Nicolasito acabó siendo don Nicolás, fue ayuda de cámara del rey Carlos II, siempre se mantuvo leal a doña Mariana, acompañándola incluso en su destierro a Toledo y llegó a amasar una considerable fortuna. Cuando tras la guerra de sucesión entraron los borbones en España, fue de los pocos que  pudo permanecer en Madrid y no fue enviado al exilio. A Felipe V, el primer rey de la nueva dinastía, le desagradaba bastante este tipo de gente en su corte. Mari Bárbola no tuvo la misma fortuna y tuvo que marcharse, se perdió su pista y no sabemos como pudo ser su vida tras volver al Imperio. 
 
    La misa de velaciones del rey y su sobrina, que era una especie de bendición nupcial, pues el matrimonio ya se había celebrado por poderes, tuvo lugar en Navalcarnero, que entonces no era más que una pequeña villa. El motivo fue porque el lugar donde se celebraban las bodas reales quedaba exento de pagar impuestos y la maltrecha hacienda real no podía permitirse llevarlas a cabo en grandes ciudades como Madrid. Allí tuvo ocasión María Teresa de conocer a su prima, que se convertía en su madrastra. Aunque unas fuentes dicen que no se soportaron nunca, otras sin embargo hablan de la estupenda relación que cultivaron desde el principio, debido a la diferencia de edad que había entre las dos jóvenes era de solo cuatro años. 
 
    LA NOVIA DE EUROPA 
 
      
 
    En 1654 murió soltero el primogénito del emperador que ya era Rey de Romanos, lo que lo convirtió a Fernando IV  sucesor de su padre al trono imperial. Como hemos visto a punto estuvo de desposar a María Teresa. De haber sucedido tal matrimonio, padre e hija se habrían convertido en cuñados al casarse con ambos hermanos. 
 
     Mariana de Austria volvió a quedar embarazada y parió una infanta en 1655, María Ambrosia que murió al poco de nacer  y en 1656 tuvo otra niña que nació muerta. Dos duros golpes para la familia real. 
 
     La "infante" heredera María Teresa seguía siendo la primera en la sucesión al trono de España y por eso su matrimonio se convirtió en un quebradero de cabeza para Felipe IV. Tenía que casarla con alguien de su mismo rango para que no perdiera sus derechos, es decir, tenía que ser  un príncipe de sangre de una familia soberana, pero a ser posible no debía ser heredero de otro trono, tenía que reservarla para el de España si antes no nacía un varón. 
 
    Fernando III la quería como nuera, pero Felipe IV no quería que España y el Imperio se volvieran a unir como en tiempos de Carlos V.  Ahora el heredero imperial era el archiduque Leopoldo Ignacio, que luego sería conocido como el emperador Leopoldo I. Hasta la muerte de su hermano mayor,  Leopoldo se  había dedicado a la carrera eclesiástica, aunque no había sido ordenado sacerdote, exactamente la misma situación que el hermano menor del emperador, el archiduque Leopoldo Guillermo. 
 
    El rey español propuso que si el hijo del emperador se casaba con María Teresa y llegaban a ser reyes de España, no podría postularse como Rey de Romanos, que en la práctica era el título del  heredero del emperador, pasando tal honor entonces a su tío Leopoldo Guillermo,  que  gozaba del cargo eclesiástico de Gran Maestre de la Orden Teutónica. Así se aseguraba que su hija mientras fuera su heredera permaneciera en sus reinos. Pero ¿y si luego la reina Mariana le daba un hijo varón? En este caso Leopoldo Ignacio sería propuesto como emperador en lugar de su tío Leopoldo Guillermo.   
 
    A Felipe IV le parecía un planazo, no tenía dudas al respecto, pero el emperador tenía las mismas reticencias de dejar salir a su  heredero de sus dominios que el rey español a su hija y no quería apartarlo de su legítima herencia patrimonial en favor de su hermano, alterando así la ley de primogenitura. Vamos que el plan de España le pareció un auténtico disparate. Le recordó a nuestro rey los problemas que tuvieron no hacía tanto tiempo entre los dos hermanos Rodolfo y Matías, ambos emperadores, que casi provocaron una guerra civil por subvertir el orden establecido y temió que, si aceptaba la propuesta por el interés de España, los electores no votarían nunca más por un Habsburgo, perdiendo toda posibilidad de que el Imperio siguiera en poder de la familia. Tanto la dignidad de emperador en el Sacro Imperio Romano Germánico, como el título de Rey de Romanos eran cargos electivos. 
 
    La opción de casar directamente a la infanta con el archiduque Leopoldo Guillermo era la más fácil y asequible, y habría sido la más acertada,  pues una vez nacido el heredero les podían haber entregado el gobierno de Países Bajos y haber creado una nueva rama familiar. Leopoldo Guillermo pese a los cargos eclesiásticos nuca fue ordenado sacerdote, destacó como poeta y músico pero con el tiempo se mostró como un nefasto gobernante en los Países Bajos y un pésimo militar. De haberse casado con la infanta ese habría sido el menor de nuestros problemas,  si hubieran llegado a tener descendencia nos habíamos ahorrado la desastrosa Guerra de Sucesión... 
 
    Le propuso entonces el emperador casar a María Teresa con un primo del Tirol, que podría desplazarse a España, pero el rey ni se planteó casar a su hija con un archiduque de una rama menor que no podría ayudarlo ni con dinero ni hombres, para la guerra contra Francia, ni tampoco lo consideraba un destino decoroso para su hija, pues si era desplazada en el orden sucesorio en caso de nacer un nuevo príncipe español acabaría como una simple condesa tirolesa. Lo que estaba claro es que tetas y sopas no cabían en la boca. Por muy rey que fueras. 
 
    Ni la renovación genética, ni la oxigenación de la corrompida sangre de la saga que nos ocupa, estaba entre las prioridades de ninguno de estos matrimonios. 
 
     En cualquier caso, la vida y el tiempo seguía pasando en ambas cortes y Felipe IV después del nacimiento de la infanta Margarita quiso hacer jurar en cortes a su hija primogénita como heredera pese al temor de contrariar a su esposa, que aún podía tener más hijos. Mariana presionó en la medida de sus posibilidades para que su hijastra y prima se convirtiera en su cuñada. No contemplaba otro matrimonio posible para María Teresa que con su hermano Leopoldo. ¿Sería por alejarla de Madrid o porque pensaba que era el mejor partido para su hermano y viceversa? 
 
    En Viena el emperador presionaba para que los electores votasen ya a su hijo Rey de Romanos y el rey Felipe le volvió a ofertar la mano de María Teresa. Esta vez con la condición de que el archiduque Leopoldo Ignacio estuviera  dispuesto a venir a España, pudiendo regresar la pareja al Imperio en el momento que llegaran a ser padres de un varón, que se quedaría en Madrid al cuidado de Felipe IV como heredero del trono español. También les permitiría el regreso a Viena  si  Felipe IV conseguía tener su propio hijo varón con la reina Mariana. El emperador volvió a negarse. 
 
    En 1654 tras la ocupación de Cataluña por Francia en un intento de ir restableciendo las relaciones diplomáticas con España, Ana de Austria, la reina madre de Francia, que era hermana mayor de Felipe IV, empezó a imaginar el matrimonio de su primogénito y su prima, la infanta española. Solicitó hasta quince retratos de distintos miembros de la familia española, haciendo lo propio el rey Felipe que recibió diez pinturas de sus familiares franceses. En 1656 la reina Ana ya se 
 
    mostró abiertamente interesada en casar a su sobrina con su hijo Luis XIV pidió un nuevo retrato de María Teresa, esta vez a través del embajador de Venecia en Madrid, que consiguió a través del ministro Luis de Haro. En el cuadro de Velázquez aparece con el famoso tocado de mariposas que representaban todos sus títulos, sin duda la mejor metáfora de los pajaritos con los que le llenaban la cabeza a la infanta, en  lugar de procurarle  una preparación acorde a los grandes destinos para los que estaba destinada, independientemente del trono en el que acabara. Se mandaron también varios cuadros a Flandes y Viena para los archiduques casaderos, los dos Leopoldos, pero los retratos de aparato no dejaron una imagen clara de la infanta como heredera de España, que era el fin de los mismos, pues se usaban normalmente como propaganda real. Los candidatos no sabían a que atenerse con ella, pero es que el propio rey no lo sabía tampoco. Su padre deseaba la paz a toda costa en sus reinos, que eran atacados por todos los flancos desde Francia. 
 
    No iban bien las cosas por Flandes, don Juan José de Austria, el hijo bastardo del rey, que había sido enviado como gobernante, fracasó en su intento de pacificación de la conflictiva zona y en su regreso a España pidió permiso para visitar a su tía, la reina madre Ana de Austria, que estaba entonces alojada en Val-de-Grace. Era un palacio-monasterio al estilo del Escorial que mandó construir la propia reina como agradecimiento por haber podido ser madre después de veintitrés años de estéril matrimonio con Luis XIII. La injerencia de Francia en los asuntos españoles era cada día más grande  y en España no le veían  fin al conflicto. Felipe IV que hasta el momento había tenido descuidada la “cuestión portuguesa”, que de facto era ya un reino independiente,  quería enviar a don Juan José para que se hiciera cargo del ejército e  intentar recuperar Portugal. 
 
    Los Países Bajos habían sido una terrible carga para España desde que Carlos I decidió que formaran parte de la herencia de su hijo, un pozo sin fondo que devoró soldados, dineros, políticos y llevó a la ruina a España, junto a la obsesión del mantenimiento a toda costa de la fe católica en el Imperio. Felipe IV fue digno heredero de la terquedad y obstinación de todos y cada uno de los reyes que lo habían precedido en el trono. Todos lo sabían pero repetían los mismos patrones. Fue para todos una cuestión de prestigio que estaba perdido antes de comenzar. Necesitaba ya la tregua con Francia. 
 
     El 2 de abril 1657 el emperador Fernando III murió sin haber dejado partir a su hijo hacia España. Leopoldo al contrario que su padre, sí hubo estado dispuesto a venir presto a visitar a su tío y ponerse a su disposición mientras vivía su padre. Pero una vez muerto, venir a Madrid suponía su renuncia al solio imperial lo que  habría implicado la pérdida del apoyo militar del resto de los países del  Imperio, que era el fin principal que perseguía Felipe IV con el matrimonio de su hija. 
 
    La primogénita crecía sana y hermosa como podemos ver en los magníficos retratos de corte que tenemos de ella, con aparatosos vestidos repletos de joyas y rígidas pelucas hasta la barbilla llenas de lazos y plumas que enmarcaban su cara y adornaban su cabeza hueca según contaban las malas lenguas. Además llevaba tanta pintura en cara y manos que parecía una auténtica máscara. 
 
    El nacimiento del príncipe Felipe Próspero a finales de ese mismo año, de repente cambió el panorama, el rey pudo respirar, ya no se veía tan apremiado en casar a su hija desesperadamente. Antes de navidad la familia bautizaba al heredero, amadrinado por la primogénita y recién desplazada al segundo puesto en la sucesión a los tronos del padre. El príncipe entró en la capilla en brazos de la condesa de Salvatierra y para la ocasión se usó la carísima silla de cristal de roca. El crío iba, digamos desvestido, con un faldón bien corto y sin pañal, para que los embajadores de todos los países allí congregados pudieran dar fe de que sin duda se trataba de un varón con sus atributos masculinos, al que no le faltaba un detalle. 
 
    Con el nacimiento del segundo infante varón al año siguiente, el rey se vino totalmente arriba, aumentando en su interés por su sobrino francés como futuro yerno. Aunque la alegría plena duró poco, el pequeño Fernando Tomás murió con solo seis meses. 
 
    El ya electo emperador Leopoldo I presionaba todo cuanto podía para desposar a su prima, amenazando con negar la ayuda a España en la guerra contra Francia si no se anunciaba definitivamente la boda, replicando el tío que no la permitiría mientras el sobrino no se implicara totalmente con su apoyo militar. Los constantes tira y afloja entre ambos devinieron finalmente 
 
    en la ventaja en el cortejo de su otro sobrino, Luis XIV. 
 
    La importante figura de María Teresa,  fue ensombrecida una y otra vez por los importantes miembros de su familia que convivieron con ella. En primer lugar, por su hermano mayor, el príncipe Baltasar Carlos que mientras vivió fue el sucesor de Felipe IV y la esperanza de la monarquía católica hasta su muerte. María Teresa tenía entonces ocho años y pasó a ser la infante heredera, que era como se titulaba a la primogénita del rey de la que había sido la más poderosa monarquía, a la espera del nacimiento del  ansiado heredero varón, que tardó en llegar once años. Tras  nacer sus hermanos Felipe Próspero, del que fue madrina de bautismo y Fernando Tomás,  fue de nuevo desplazada varios puestos en la sucesión al trono. 
 
     La primogénita de las Españas, por muy en decadencia que estuvieran, o precisamente por eso, era demasiado apetecible para el ambicioso Rey Sol. La infanta selló con su matrimonio  finalmente la vergonzosa Paz de los Pirineos, tan ansiada por el rey, por la que España cedió los territorios ultra pirenaicos a Francia y varias plazas de los Países Bajos junto la frontera francesa, además de una cuantiosa dote que Felipe IV nunca satisfizo, por lo que la renuncia a los derechos hereditarios de María Teresa nunca fueron reconocidos por Francia. La renuncia solo tenía el antecedente de su tía la reina Ana de Austria, hermana como hemos visto del rey Felipe IV, pero no eran exactamente iguales ni tenían la misma trascendencia. 
 
    El matrimonio de  la infanta española Ana Mauricia,  es decir la reina madre de Francia en ese momento Ana de Austria, con Luis XIII fue simultáneo al de Felipe IV e Isabel de Francia. Fue un doble enlace entre los cuatro hermanos. Con estos matrimonios ambos reinos se ahorraban pagar una cuantiosa dote de la que casi nunca disponían, quinientos mil escudos de oro en ambos casos. Se trocaba la de la princesa saliente por la de la entrante y todos en paz. Los acuerdos y renuncias eran supuestamente iguales en el caso de ambas princesas, la francesa Isabel de Borbón y la española  Ana de Austria. Pero había un pequeño detalle que marcaba una gran diferencia y es que 
 
     en Francia imperaba la ley sálica, que excluía absolutamente a las mujeres en su acceso al trono, así que en la práctica la renuncia de una princesa francesa al trono de su padre no suponía nada, mientras que  en España la mujer sí podía llegar a ser reina en ausencia de hermanos varones. 
 
    La gran diferencia entre las dos infantas españolas, María Teresa y su tía Ana fue, que la primera lo firmó siendo adulta mientras que Ana era una niña y evidentemente no era consciente de la importancia de su renuncia. Las renuncias quedarían revocadas si llegaban a enviudar sin hijos y podían volver a España.  La renuncia de la infanta-reina Ana fue ratificada por su marido, la de María Teresa no, aunque Madrid consideró siempre que era suficiente la firma de Luis XIV en el Tratado de los Pirineos. En este punto se basó posteriormente Francia para reclamar sus derechos al trono de España y además alegó que Felipe IV nunca pagó la multimillonaria dote nupcial de su hija y  que el rey Luis XIV por eso nunca lo ratificó . 
 
    La llegada de la infanta-reina María Teresa  a Francia fue favorecida por su tía y suegra, la regente Ana de Austria.  La reina madre había sufrido en sus propias carnes durante  sus primeros años de matrimonio la rivalidad y el desplazamiento por parte de su suegra, María de Medici. En su momento la italiana fue una mujer de armas tomar, a la que le fascinaba mandar y nunca le cedió a su nuera el lugar que le correspondía como reina, saltándose el orden protocolario y la más básica etiqueta a la torera. Ana en cambio acogió a su sobrina con cariño y la ayudó en su adaptación a la nueva corte. 
 
    La ansiada firma de la Paz de los Pirineos entre las dos potencias enfrascadas en la guerra desde 1635,  que culminó con el matrimonio de la pareja de primos por partida doble, conllevó también el reconocimiento en el resto de cortes de Europa de la preeminencia de los embajadores franceses sobre los españoles, que en la práctica era el reconocimiento del fin de la hegemonía de España en el concierto mundial. Para colmo Inglaterra y Francia continuaron con su injerencia en la guerra de Portugal, con lo cual la paz con Francia solo supuso un cambio del escenario bélico. 
 
    A la vista de las pocas, por no decir nulas, ventajas que supusieron para España sendos matrimonios de las  infantas españolas con los reyes de Francia, que pese a la firma de paz siguió atacando las posesiones españolas en el Caribe, Países Bajos y Portugal, y conociendo a posteriori que el trono español pese a las renuncias de ellas acabaría recayendo finalmente en un Borbón, gran acierto habría sido darle a las infantas primogénitas el lugar que les correspondía en su sucesión a la corona. Nos hubiéramos ahorrado la terrible guerra de Sucesión y no pocos quebraderos de cabeza con la nefasta política matrimonial de la época. Por otro lado y para colmo de males, el nieto de María Teresa, el duque de Anjou y futuro Felipe V, estaba mucho más loco y desquiciado que el peor de los Austrias, pese a la mala fama que aún siguen teniendo 
 
    La olvidada María Teresa no fue siempre un cero a la izquierda, como intentaron hacer ver  sus súbditos franceses. Los historiadores y cronistas dedicaron miles de líneas para ensalzar al todopoderoso Luis XIV y apenas unas líneas para ella y siempre en contra, con el fin de denigrar a la infanta española con la que compartía el trono y de vez en cuando el lecho. 
 
    María Teresa había participado en todos los eventos de la corte importantes mientras vivía en España de acuerdo a su edad y rango. El rey español, pese a lo hierático y lejano que aparece en los retratos, fue un padre cariñoso que no le escatimaba el importante lugar que ocupaba en el Alcázar y en su corazón. Otra cosa distinta es que su educación no tuviera las connotaciones políticas que se podrían esperar de haber sido un varón. Estuvo principalmente enfocada en la religión, como era la costumbre y entre otras razones, porque  los reyes creían que lo eran por derecho divino. También se la instruyó con nociones de la cambiante geografía de la época, de la historia familiar y se olvidaron como no, de los idiomas. Pese a ser su madre francesa tenía un desconocimiento total del idioma y luego nunca consiguió llegar a hablarlo bien. Pero la infanta sabía perfectamente desenvolverse en la corte, pese a la fama de apocada y sosa que tiene aún en Francia, había sido parte activa de la vida palaciega en Madrid, que no era tan triste siempre. Sí es cierto que la etiqueta era rígida y estricta, por eso para escapar de ella, la agenda estaba repleta de diversiones, como cacerías, banquetes, fiestas, conciertos teatros, misas, procesiones, etc. 
 
    En 1648, todavía en Madrid participó como protagonista en la obra "El nuevo Olimpo" donde actuó “ataviada con basquiña y tunicela de velo raso blanco y cuajado de flores de oro, bordadas con diamantes, ceñidor y todos los demás aderezos de perlas y diamantes muy preciosos.” No sería tan tímida si era capaz de enfrentarse a un público subida a un escenario y además lo disfrutaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BODA REAL 
 
      
 
    La firma del tratado de Paz de los Pirineos por Luis de Haro y Mazarino, el 7 de noviembre de 1659, tuvo lugar en un condominio diminuto entre los dos países, la isla de los Faisanes  situada en la desembocadura del Bidasoa. Poco después se  produjo la boda entre los primos por partida doble, primero por poderes en Fuenterrabía/Hendaya el 3 de junio 1660. En la ceremonia, el rey se encontraba entre su hija y Luis de Haro que actuó en nombre de Luis XIV como novio. La infanta iba vestida de satén blanco y nudos de plata, no paró de llorar en toda la ceremonia y tras  preguntarle el obispo de Pamplona si aceptaba a Luis como esposo, la infanta hizo las tres pausadas reverencias a su padre que debía otorgarle permiso para dar el sí quiero, pero las lágrimas y el llanto le impidieron pronunciar. Al día siguiente se representó la entrega de la novia de nuevo en la Isla de lo Faisanes.  Felipe IV y su hermana la reina madre de Francia, Ana de Austria, llevaban cuarenta y cinco años sin verse y apenas conseguían ocultar la emoción por abrazarse. También estaba el duque de Orleans pero no el novio.  La lacrimógena despedida de los todos los miembros de ambas familias reales, que nunca se volverían a ver,  quedó minuciosamente registrada en las crónicas de la época.               
 
    El escenario barroco en tan pequeño islote fue magníficamente preparado entre ambos países, siendo el responsable de la parte española don Diego Velázquez. Las fugaces salas que acogieron tan importante evento supusieron todo un reto para el genio, que recurrió a colgaduras y tapices que representaban la resistencia de su patria frente a los embates externos, mientras que los franceses optaron por la metáfora del sol ascendente. Mientras esto sucedía para desgracia de un rey y delirio del otro, nadie pensaba en la pesada corona que pasaba a ceñir la obediente María Teresa. Cuesta creer que la ceremonia que había sido concienzudamente por Velázquez hasta el detalle más nimio, pues el personalmente él decidió que flores, comidas, vinos  se tomarían y hasta los colores  de toda la decoración, pasara a la historia como un mero desfile de modas donde modernidad francesa definitivamente arrasó con la tradición española, dejando la novia definitivamente  atrás pelucas y guardainfantes, por recogidos de cabello con gráciles tirabuzones  y faldas más cómodas y ligeras que acabarían  luego evolucionando hasta la exageración, llegando al paroxismo en el rococó francés unas pocas generaciones después. A continuación se celebró la llamada misa de velaciones ya en territorio francés, en San Juan de Luz, con los dos esposos ricamente ataviados y donde tras la ceremonia se tapió la puerta de la iglesia para que no la franqueara nunca nadie más. 
 
    La infanta llevó como ajuar veintitrés vestidos de ricas telas y dos valiosísimos bordados en oro y plata, además de sus correspondientes manteos, polleras, capotillos, gabardinas, zapatos, chapines, sombreros y tocados adornados de plumas, lazos y penachos.   
 
    En España la figura femenina la constituían dos triángulos contrapuestos. El superior invertido, era el cartón de pecho, que aplanaba el busto y ocultaba las redondeces, llegando a la cintura, desde donde emanaban las faldas con forma de una enorme campana, que mantenía su forma gracias al verdugado, que era una estructura armada con aros y rellenos de crin de caballo. Las sayas que en origen habían sido de una sola pieza ahora eran de dos, cuerpo y falda, auténticas joyas en sí mismas por la cantidad de filigranas que portaban bordadas en oro y plata además de portar piedras preciosas y semipreciosas. Los cuellos rizados de lechuguilla ya habían evolucionado a las gorgueras y los guantes perfumados no faltaban en la familia real. El calzado femenino era un enorme chapín que obligaba a las damas a desplazarse con pasos muy pequeños, como si en lugar de andar fueran deslizándose.  En el resto de Europa consideraban estos atuendos más que pasados de moda, por lo que rápidamente el guardarropa de María Teresa cambiaría radicalmente para ceñirse al gusto francés. 
 
    Dos meses después el genio sevillano murió y a su amigo el rey, socarrón pero justísimo con el finado, no le restaba más que rendirle postrero homenaje pintándole la cruz rojísima de Santiago, como marcada a fuego en una res, sobre su vestimenta azabache en el famoso cuadro. 
 
     La otra versión mucho más realista y menos novelera, es que la cruz la pintó el propio don Diego tan pronto como el rey  le concedió el honor de su nombramiento como caballero de la orden de Santiago. Fue un anhelo largamente perseguido por el pintor, que para la sociedad del momento no era más que un artesano,  por el reconocimiento social que conllevaba el ennoblecimiento. El  pintor demostró con creces que era Arte a lo que se dedicaba, que aparte de talento se requería una vasta cultura y mucha sabiduría para poder ejecutar las obras tan sublimes que facturó. 
 
    Don Diego murió feliz, pese a ser pintor de cámara del rey y aposentador mayor,  nada como un título para destacar en aquella España decadente que brillaba tanto en las artes como nunca antes lo había hecho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    REINA DE FRANCIA 
 
      
 
    Frente al Rey Sol, ella representó a la Luna en su entrada apoteósica en París tras la boda, vestida de plata y oro, era un símbolo de la monarquía, pero sin autoridad. Hasta ese momento la metáfora de la luna la había personificado el hermano del rey, Monsieur, duque de Orleans, criado como una niña casi desde su nacimiento para evitar la competición con el primogénito y siguió actuando como tal en la edad adulta por decisión propia, haciendo sin duda de París primero y Versalles después, una corte mucho más divertida, entretenida y colorida. La última reina coronada de Francia fue la ambiciosa, intrigante y conspiradora María de Medici. Su nefasto recuerdo provocó que ninguna reina posterior a ella fuera coronada oficialmente nunca más en Francia. 
 
    Casarse con el Rey Sol eclipsó a María Teresa aún más, como su esposo no la consideraba un adorno digno de su importancia, tras el nacimiento de sus primeros hijos,  no dudó en imponerle la continua presencia de sus sucesivas amantes que se desenvolvían en la alegre corte parisino-versallesca a la perfección. 
 
    La primera en sustituirla en el lecho real fue la cuñada del rey, Enriqueta de Inglaterra, que 
 
     era la esposa de Monsieur, Felipe de Orleans el único hermano del Luis XIV. Tras ella siguieron con cierto orden  Luisa de la Vallière, Madame de Montespan  y Madame de Maintenon que brillaron en la corte gala por sus habilidades sociales, inteligencia y belleza, frente a la pacata, pequeña y cada vez más rechoncha  española. Era además una adicta al chocolate, que acabó cariando sus dientes, dándoles un feo color negro, que aún la hacía más retraída, no atreviéndose a sonreír ni casi a hablar en público. 
 
    Como reina consorte tampoco resistió la comparación con su novelesca suegra y tía, la bella Ana de Austria, que pudo mostrar su valía al quedar viuda y ponerse al frente del gobierno. Aún hoy es recordada como la mejor reina que ha tenido Francia. 
 
    Pese a todo, el rey siempre la respetó a su manera y la quiso a su modo. Esclavo como era de su propio protocolo, siempre dio a su esposa el privilegio de ocupar el puesto más alto detrás de él, aunque la amante de turno estuviera justo a continuación de ella. Su vida en ambas cortes, tanto París como Versalles, transcurrió entre alegres y continuas fiestas, que alternaba con piadosos ejercicios espirituales y continuas obras de caridad. 
 
    Los primeros años de matrimonio, María Teresa alcanzó cierto prestigio por la buena relación que siguió cultivando con su familia en Madrid y el Vaticano lo que la convertía en una valiosa pieza diplomática. Pero ha quedado de ella el vago recuerdo de una reina que nunca se adaptó a la vida cortesana parisina, considerada simplona, poco llamativa y escasa de luces. 
 
    Es cierto que era mucho menos aficionada a la música y al baile que su marido. Por supuesto tenía unas profundas convicciones religiosas que en Francia achacaron a su mojigatería y que a ella le sirvieron como bálsamo espiritual cuando se veía cada vez más aislada en la corte. Pero amaba el teatro, igual que su padre. En España había asistido a multitud de obras y a veces había incluso participado como actriz en las representaciones de los más grandes dramaturgos de la época. Ella creció en pleno Siglo de Oro español, en el que la literatura, la pintura y demás artes alcanzaron su esplendor y no era ajena a ellas, puesto que el rey español las favorecía, desarrollando una importante labor de mecenazgo. También había participado en mascaradas, así como en las actividades cinegéticas que se organizaban en los reales sitios.  Así que la infanta algo de mundo tenía. Otra cosa es que no coincidieran sus gustos con los del rey Luis o no fuera una odalisca bailando, pero la machista crítica francesa fue terrible con ella, culpándola hasta de las innumerables infidelidades de su obsesionado marido, por no estar ella a la altura de tan relumbrante trono. 
 
    Su conocimiento del francés pese a ser hija de Isabel de Borbón era más bien escaso, pero contó con el apoyo incondicional de la reina madre que rápidamente la adiestró en los usos cortesanos para que no sufriera las xenófobas afrentas que ella padeció, sintiendo un tierno afecto desde el primer día por ella, al tiempo que la tuteló y protegió con tanto énfasis que aún recortó más si cabe sus cortas alas, no permitiéndole ni un corto revoloteo, por el temor de que se repitieran en la dulce sobrina las afrentas que ella había sufrido en el pasado. A Ana la habían tachado de frívola en su juventud, de conspirar contra su propio marido, de ser una espía del rey de España y muchas cosas más, la mayoría de las cuales fueron falsas. 
 
    A María Teresa lo único que le pudo reprochar con razón su lujurioso, desmedido y adultero marido, es que no supo rodearse nunca de un grupo de conversadores brillantes, cosa imposible al principio, debido a su escasa desenvoltura en su rudimentario francés, por lo que le costaba captar los matices y más adelante dicho asunto ya no le interesaba ni al uno ni a la otra, puesto que no contaba ya en la corte nada. 
 
    Una vez sellado el matrimonio franco-español el séquito español de la flamante reina quedó reducido a la mínima expresión. Un confesor y una dama de compañía y un par de personas más,  todo el resto de su casa estaba constituido por siervos franceses. 
 
    La infanta reina además de ser el símbolo de la paz entre las dos potencias fue el de la continuidad dinástica al nacer rápidamente el delfín, por lo que al menos en los primeros años de matrimonio debió brillar algo en palacio. La máquina de propaganda de entonces se puso en marcha con Jean Racine que escribió para ella  “La ninfa del Sena” y se publicaron múltiples grabados, medallas, almanaques y obras de arte en las que ella era la protagonista. La infanta se convirtió en una pura metáfora al servicio de los intereses de Luis el Grande. 
 
     María Teresa pasó de ser representada sobriamente en los retratos de corte de Velázquez a convertirse en una constante alegoría en los lienzos franceses. Primero como reencarnación de Hera, con el vestido cuajado de flores de lis, con la rama de olivo y repleta frutos, simbolizando la paz y la fertilidad que debía dar la continuidad dinástica a los Borbones mientras su suegra era representada como Atenea con los atributos de la guerra, con casco, escudo y armadura por su carácter de regente y como recuerdo de los continuos conflictos a los que se tuvo que enfrentar durante su época de regente. La reina madre pasó de ser considerada una traidora a la patria en sus primeros años, a pasar a ser recordada como la mejor de todas las reinas que ha tenido Francia. 
 
    Tras la boda se representó en París la ópera italiana  “Hércules amante” que pretendió ser una puesta de largo de la flamante pareja real que participaba en la misma danzando, pero fue un fiasco total. Se preparó un montaje espectacular y extremo, pero hubo un sabotaje en el teatro donde debía representarse. Al cambiar de escenario la acústica era deficiente, la maquinaría de las tramoyas impedía escuchar el canto y los franceses no entendieron ni el idioma italiano, ni el papel de los castrati,  ni gustaron de la obra. Pero la maquinaria de propaganda del rey Luis el Grande no había hecho más que comenzar. 
 
      
 
      
 
      
 
    LA INFANTA DE LAS MENINAS 
 
      
 
     María Teresa pese a posar muchas veces para el genial Velázquez fue desplazada totalmente por su hermana Margarita, que consiguió fama eterna y mundial, pues tuvo la suerte de ocupar el lugar central en el cuadro de las Meninas, anulando durante siglos su existencia y su memoria. 
 
    Leopoldo I consideró la boda de la infanta María Teresa  y Luis XIV de Francia como una puñalada por la espalda. Ante tal desagravio, Felipe IV ofreció rápidamente la mano de Margarita, entonces una niña de ocho años, lo que suponía un grave problema para el emperador que necesitaba desesperadamente descendencia. 
 
     Durante algunos años del siglo XVII ninguna de las ramas familiares tenía descendencia masculina, con la unión de Leopoldo y Margarita, que de momento parecía llamada a suceder en el trono a su padre, se podrían haber unido ambas líneas ciento cincuenta años después de la desmembración con la herencia de Carlos V. Esta boda se dilataría en el tiempo por la diferencia de edad, motivos económicos, la cuestión sucesoria en España y la muerte del propio rey, aparte que había muchos príncipes y facciones políticas tanto Madrid como en Viena en contra de este matrimonio. 
 
    Finalmente, la cuestión sucesoria en España fue lo que decantó al emperador Leopoldo a favor de Margarita, dando por buena la espera a que la niña fuera núbil. Una vez conocida la renuncia de la infanta María Teresa a sus derechos sucesorios sobre el trono español y la muerte del pequeño infante Fernando Tomás,  Margarita  le pareció a Leopoldo un magnífico premio de consolación, quedando solo por delante de ella como heredero al trono su hermano Felipe Próspero. En las capitulaciones de boda de la infanta Margarita, renunciaba a sus derechos de herencia paterna pero no a los sucesorios.  Esta renuncia implicaba dinero y bienes a cambio de la dote. Se ratificaron sus derechos sucesorios a las coronas de su padre y se hacia hincapié de nuevo en  la renuncia de su medio hermana, María Teresa. 
 
    Desde entonces Margarita fue retratada  repetidamente por Velázquez, quedando  plasmado en sus lienzos prácticamente todo su crecimiento. Los retratos o sus copias fueron enviados a la corte austriaca para que el futuro esposo conociera la evolución de su prometida. 
 
    Tras la muerte en 1661 de su hermano el príncipe de Asturias, Felipe Próspero, el matrimonio de Margarita se convirtió en un asunto de capital importancia para el futuro de la Monarquía Católica y las negociaciones para arreglar su matrimonio fueron de nuevo demoradas. 
 
    Solo cinco días después de su muerte nacía el nuevo príncipe de Asturias. El nimio estado de salud o el estado constante de enfermedad del pequeño inquietaba profundamente a Felipe IV. 
 
    La descendencia nacida del matrimonio formado por Felipe IV y Mariana de Austria, pese a ser tío y sobrina, equivalían genéticamente a los hijos engendrados entre padres e hijos o  entre hermanos y tenían más de un 25% de consanguinidad. Los genes en esta generación estaban más que repetidos y defectuosos después de pasar varias generaciones sin molestarse en intercambiarlos. Cinco y seis generaciones por encima, es decir a partir de los tatarabuelos de sus  padres, el nombre de Juana la Loca se repite hasta trece veces. Lo normal es tener ocho tatarabuelas distintas y hasta dieciséis si se sube una generación más. Los Austrias, los Estiria, los Baviera, los Lorena, los Dinamarca, todos tenían un ancestro común, la siempre presente doña Juana, que recogía a su vez  los genes de su tarada abuela, Isabel de Portugal. Recordemos que la madre de Isabel la Católica no estaba precisamente tan "católica" como la hija. Dio muestras de locura que quedaron bien documentadas. Los hombres de su familia, marido, padre e hijo la apartaron de su trono, pero Juana siempre volvía, generación tras generación, con el ánimo de quedarse. 
 
    La infanta Margarita ejerció esta vez de madrina de Carlos, el futuro rey, que fue llevado en brazos por su aya, la marquesa de los Vélez y el duque de Alba llevó la banda. Se usó de nuevo la magnífica silla de cristal. Pero a diferencia del de Felipe Próspero que casi iba desnudo en su bautismo, en esta ocasión el príncipe que era una birria, iba completamente tapado, para evitar los rigores del cercano invierno y de paso esconder todos los defectos que lo adornaban, mostrando apenas un ojo y una ceja, ocultando a los curiosos embajadores de las potencias extranjeras como se podía,  la hidrocefalia que padecía, los abscesos en el cuello y demás pejigueras que padeció la pobre criatura desde el mismo día de su nacimiento. Se celebró el bautismo el día de la Presentación de la Virgen, siendo oficiado el sacramento por el Patriarca y auxiliado por los obispos de Ávila y Segovia. Era la norma en los bautizos de los miembros de la familia real que los padrinos fueran del mismo rango o superior al del infante nacido. Salvo raras excepciones en los que no había ningún familiar disponible, siempre eran los hermanos, primos o tíos. 
 
    Mientras, en Viena su tío Leopoldo se  desesperaba. La proverbial lentitud del gobierno madrileño para tomar decisiones era aumentada por las dudas de su melancólico tío y cuñado Felipe IV. Consciente como era de las dificultades de sus reinos hizo buena su máxima: “La infanta se ha de casar con quien facilite la paz o disponga de los medios para la guerra”  Por mucho que quisiera  a su hija nunca la casaría por amor, ni por felicidad, ni por familiaridad. El fin principal y último de este matrimonio estaba firmemente relacionado con el fin de las interminables guerras ¿Para qué sirvió la Paz de los Pirineos? 
 
    Estas tardanzas en la celebración de los esponsales no convenían a Leopoldo I. El emperador necesitaba un heredero y además si moría el príncipe Carlos, como todo el mundo creía, la infanta Margarita se convertiría en la heredera de la monarquía española. Por lo tanto, Margarita era una preciosa pieza que deseaba obtener a toda costa. De las duras negociaciones matrimoniales en un principio se había encargado el conde de Lamberg y después hubo de ser sustituido por el conde de Pöting, debido al estancamiento en que se encontraban. El exasperado emperador envió más tarde a Madrid a Harrach y posteriormente al barón Lisola para ayudarle. 
 
    Veía con preocupación como la infanta seguía siendo representada en los cuadros que de ella se iban haciendo y que le iban enviando, con los símbolos de poder atribuidos normalmente solo a los reyes. El reloj en particular siempre la acompañaba en sus retratos, que simbolizaba el gobierno y que comparaba su buen ejercicio con la exactitud cronométrica de la maquinaria. El resto de atributos eran más corrientes en las mujeres de la dinastía, como los abanicos que lo eran  de autoridad y los guantes perfumados, representación de la superioridad moral. 
 
    Llegó incluso a barajarse en Madrid la posibilidad de ofrecérsela al rey Carlos II de Inglaterra, para que no se casara con Catalina de Braganza, la infanta de Portugal, mientras España estaba en plena guerra con el país vecino. Este rey inglés que se hizo católico en su lecho de muerte, era el hijo del aventurero príncipe Carlos Estuardo, que había visitado Madrid para conquistar a la infanta-emperatriz María Ana. En 1660 se propagaron  los rumores llegando hasta Viena, causando una profunda turbación en el emperador que no tardó en pedir explicaciones en Madrid, que Felipe IV rápidamente desmintió.  A Leopoldo solo le faltó ir personalmente  a Madrid y llevársela secuestrada. Estaba impaciente, muy nervioso y más que harto de España y los españoles. 
 
     La bancarrota de España, la guerra de Portugal y problemas políticos de toda clase, no hicieron más que retrasar su partida, mientras que de 1660 a 1665 morían uno tras otro todos los herederos del emperador: 
 
    _En 1662 su tío el archiduque Leopoldo Guillermo, el antiguo gobernador de los Países Bajos que  había permanecido soltero por dedicarse a la carrera eclesiástica y al que casi todos los cargos le quedaron grandes. Es recordado sólo por la magnífica colección de arte que reunió y legó a su muerte al emperador. 
 
    _El archiduque Carlos José sucedió al anterior en sus múltiples cargos eclesiásticos. Era el hermano menor del emperador, no se les ocurrió casarlo tan desesperados como estaban y  murió también sin hijos en 1664. 
 
    _ Fernando Carlos del Tirol, archiduque se Austria fue padre de Claudia Felicitas, futura emperatriz. Era primo hermano de Fernando III, padre de Leopoldo. Murió en 1662. No tuvo hijos varones. 
 
    _Segismundo de Austria, hermano de anterior, lo sucedió al frente del gobierno tirolés. Se entretuvieron en casarlo con treinta y cinco años. Murió en 1665, unos días después de su boda 
 
     sin descendencia. Tenía buenas dotes políticas pero solo era un segundón y no pudo demostrarlas. 
 
    _El propio Felipe IV era heredero del emperador tras la muerte de todos los anteriores. Al fallecer en 1665, quedó tan solo Carlos II como sucesor del emperador, siendo ahora los dos únicos varones en las dos ramas de la familia. 
 
    Los Habsburgo alemanes no contemplaban la descendencia femenina en ninguno de los casos. Ya sabemos que en España las féminas sí podían heredar, pero siempre detrás de los hermanos varones. 
 
    Por lo tanto la importancia de Carlos II y Margarita había crecido exponencialmente en el seno familiar con  relación directa a todos los decesos de los miembros masculinos de la familia. Pero la de Margarita además, sufría continuos altibajos según iban naciendo y muriendo hermanos, que en general la monarquía española siempre ha sido muy dada a relegar a las mujeres y a improvisar cuando faltaban los varones. 
 
    La imagen de importancia de la infanta en la posteridad se la debemos sobre todo a Las Meninas, donde los eruditos la ven representada como la esperanza de la Monarquía Hispánica. Pero veremos a continuación que a la esperanza le gustaba mucho bailar el chachachá: 
 
    Cuando Margarita nació la esperanza se llamaba María Teresa, que ya tenía trece años, llevaba varios siendo hija única y era muy consciente de su importancia como primogénita y heredera del rey. En 1657, seis años después nacía el príncipe Felipe Próspero, la primogénita seguía en palacio y faltaban dos años aún para que se firmara la Paz de los Pirineos, por la que se prometió a su primo, el rey francés. Margarita pasaba al tercer puesto para heredar el trono. Un año después pasaba al cuarto, con el nacimiento de Fernando Tomás. Ella tenía ya siete años y era una muñeca, rubia, alegre y guapa. A su padre se le caía la baba con ella, pero tenía dificultades para leer y escribir y el rey tenía que prometerle que le escribiría cartas todos los días si se aplicaba con la cartilla ¿de verdad se reparaba tanto en ella? 
 
    Sus hermanos varones murieron una vez que la primogénita había renunciado a sus derechos. Margarita fue la infante heredera en la sucesión al trono de Felipe IV durante cinco días ¡olé! que es el tiempo que tardó en nacer el descarado, o mejor dicho el cara de  Habsburgo de Carlos II, tras morir Felipe Próspero. Fue de nuevo relegada al segundo puesto. No había llegado el querubín muerto al Escorial (Felipe Próspero) y la reina ya estaba rompiendo aguas. Tuvieron que pasar otros cuatro años hasta que muriera su padre, para que ella se convirtiera de nuevo en la infante heredera de su hermano Carlos II, el nuevo rey. Un año después Margarita ya viajaba rumbo a Viena. 
 
    ¿Quién era la esperanza de la monarquía? Su hermano Carlos sí lo fue, desde que se proclamó rey con cuatro años. Margarita no lo habría hecho mejor que su madre la regente, ni que su hermano Carlos II por muy capaz que fuera. A Margarita no se la formó para gobernar, se la mimó y se descuidó su enseñanza, salvo en la danza, la música y la religión, en la que tampoco destacó por su excesiva piedad, ni falta que le hacía. Se la educó en la sumisión y obediencia al rey, fuera padre, hermano o marido y para brillar en la corte para así dar más lustre al apellido. Su única misión parecía pues limitada a parir y cuantos más hijos mejor. Eso sí, se esperaba que fuesen sanos, fuertes, longevos y sobre todo varones. 
 
    Imposible saber lo que pasaba por esa rubia cabecita, por más que fuera consciente de su importancia dinástica. ¿Estaría al tanto de  la preocupación que embargaba al país? ¿El gobierno de las Españas la paralizaba o le era ajeno? De si era consciente o no de los planes que tenían para ella en el futuro ni nos lo preguntaremos porque ni sus padres sabían donde acabaría. Todo dependería de las circunstancias políticas cuando llegara el momento. Es decir, de si seguía vivo el príncipe Carlos o si había alguna guerra que finiquitar. De lo que sí fue totalmente consciente era de su importancia personal a nivel dinástico y las ventajas de su rango las conoció desde niña, aunque fue como emperatriz cuando realmente las disfrutó. A las princesas no se les aseguraba que llegaran a poder ser felices, pero tenían todo el derecho y Margarita estaba dispuesta a serlo. Alcanzar un matrimonio dichoso podía ser una quimera, pero era una aspiración personal respetable.  Su propósito político era bien distinto, debía calmar las tensas relaciones familiares entre Madrid y Viena que no paraban de empeorar desde la Paz de Westfalia, pese al matrimonio de sus padres. 
 
     En el Imperio sí que era la esperanza de Leopoldo I, que necesitaba de su vientre para asegurar su descendencia y al que hizo muy feliz soñando con lo que podía llegar heredar a través de ella si el rey de España moría, como era lo esperado,  pronto y sin hijos. Pero para eso necesitaba formalizar urgentemente la boda y que el niño muriera más pronto que tarde, cosa a la que Carlos II el Hechizado se resistió con todas sus fuerzas. Menudo susto se habría llevado Leopoldo de morir antes, porque su sobrino Carlos II lo habría sucedido, reunificando la herencia como en tiempos de Carlos V. 
 
    Y es que el rey español sí que fue un tiempo su único heredero, por muy enfermo que viviera, de los territorios patrimoniales de Austria en los que imperaba la ley sálica, hasta casi los dieciocho años, cuando nació el primer varón del emperador, el futuro José I después de tres matrimonios. 
 
    En Francia María Teresa tras la boda rápidamente quedó embarazada, apenas un año después nació Luis, en 1661, el primogénito y heredero de reino, al que se le daba el título de delfín. Un niño sano y fuerte que siempre fue el orgullo de los padres. Rápidamente se difundía la noticia por todas las cortes. La infanta española ya había cumplido su misión, el primer hijo y varón. Ahora había que mantenerlo con vida a toda costa. Pero la posición de la reina se afianzó en la corte. Al menos servía para parir a los Hijos de Francia, que era tratamiento de los príncipes de sangre. Al año siguiente volvió a quedar encinta, esta vez de una niña, Ana Isabel, que murió al mes de nacer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL CUADRO 
 
      
 
    Posiblemente sea el más importante de la pintura española y probablemente de la universal. 
 
    El magistral Velázquez terminó "La familia de Felipe IV", como en verdad se llama en 1656. Un cuadro sobre el que se han escrito muchas teorías y elucubraciones, aparte de la indiscutible maestría pictórica y técnica del autor. ¿Qué quería representar el genio sevillano? La parte central del cuadro la ocupa la infanta Margarita, dicen los eruditos como heredera universal de su padre, ya que aún no habían nacido sus hermanos varones 
 
    ¿Qué ocurrió con la infanta primogénita? María Teresa contaría entonces dieciocho años y hasta cuatro años después no marchó a París tras su boda con el rey sol. ¿Por qué no posó en el cuadro? Es cierto que era hija del primer matrimonio del rey, pero era la infanta con más derecho de las dos ¿Por qué su padre la ninguneó de ese modo?  ¿Fue cosa de Velázquez? Su matrimonio ni siquiera había sido concertado, si bien fue una exigencia de los franceses con la firma del tratado de los Pirineos, este  no ocurriría hasta 1659, casi tres años después de que la pintura fuese terminada. Además, la relación con su madrastra la reina doña Mariana era muy buena y ésta defendía aún su matrimonio con su hermano el emperador Leopoldo.              
 
    La obra es un enorme trampantojo y no solo por la profundidad engañosa, es mucho más que una pintura.  Aparte de todos los alardes técnicos, geométricos y matemáticos del artista que nos permiten saber el día y la hora en que se capta la escena, en el momento exacto y lugar preciso. Las obras representadas al fondo del cuadro se identifican perfectamente, así como los nombres y cargos de cada uno de los personajes integrantes, incluido el perro mastín, Salomón, que ayudan con su posición y movimientos para lograr la perspectiva, la profundidad, la luz y el aire magníficamente pintada que plasma la consecución del mágico instante en la vida de la Familia. 
 
    No es cuestión de enumerar todos los estudios que hay sobre el cuadro, desde las constelaciones celestes con las que se relaciona, hasta las proporciones aúreas. Ni los nombres de los ya conocidos e identificables personajes. 
 
    En la obra de arte el pintor jugó con el rey a adivinar a quien estoy pintando. Felipe IV desde su mesa del despacho elucubraba a quien pintaría en el lienzo del que solo veía el bastidor. ¿Sería a si mismo mientras el reflejo del falso espejo le devolvía su difusa imagen?  El rey había prohibido hacía varios años a su pintor de cámara que lo volviese a retratar, se encontraba viejo y no quería dar la imagen de cansado. Velázquez se saltaba la prohibición y no contento con volver a plasmarlo en el espejo del fondo, se pintaba a sí mismo desafiante y altanero, demostrándole cada vez que se miraban por qué merecía ser caballero, la pintura no era cosa de artesanos, era una exhibición de inteligencia, de maestría e ingenio. El rey conocía bien la socarronería de su amigo y le permitía ciertas licencias, consciente de genialidad. 
 
    Una teoría es que no se realizó para representar la familia real, sino que don Diego lo utilizó para pintarse a sí mismo, y lo hace tranquilamente, con familiaridad, en mitad de una escena doméstica improvisada de la familia real. Entonces el verdadero protagonista no está en el enorme lienzo del que vemos la parte trasera, ni es la pequeña infanta rodeada de su corte de meninas y enanos que irrumpe en la sala buscando a sus padres. El verdadero protagonista es don Diego, mientras mira al real amigo, con descaro y retador: _Si no me permite su majestad retratarlo más, yo estaré pintándolo continuamente, siempre, cada vez que su majestad mire al cuadro allí estaré yo, pincel en mano, desobedeciendo sus órdenes. El cuadro hay que recordar que estuvo años en el despacho del rey, frente a su mesa y era él el único que lo disfrutaba. 
 
    Otra teoría disparatada y mucho más divertida que se me ocurre y que encaja perfectamente en el espíritu de este libro y que aún nunca he leído en ninguna fuente es que  la verdadera protagonista puede ser  la que no aparece en el lienzo. ¿Podría estar Velazquez pintando a la infante heredera María Teresa mientras posa aunque nosotros no la veamos y es observada por todos los miembros de su familia? Ella sí era la persona más importante de la corte después del rey. A la primogénita del rey se la rifaban literalmente entre País y Viena. Ella está materializandose en el lienzo que no vemos, mientras su familia se entretiene viendo como posa para el genio. Margarita en ese momento solo era la hija pequeña  que entró de imprevisto en la estancia alterando la paz del momento. 
 
    De la misma época de Las Meninas hay otro cuadro en la que la infanta Margarita aparece con el mismo vestido claro, la única diferencia es que la rubia melena aparece perfectamente ondulada y la raya que la peina está en la izquierda en el cuadro de La familia y aquí es en la derecha. La cabezada ligeramente ladeada,  a la derecha en uno y a la izquierda en otro, muestra casi la misma imagen de la niña, pero especular o simétrica, salvo por las ondas del pelo. Puede que la existencia de este cuadro explique otra de las teorías que hay sobre la ejecución de Las Meninas, según la cual para poder pintar el cuadro el artista debió de servirse de un complicado juego de espejos. Nunca sabremos por qué se pintó así el cuadro, pero siempre lo podremos disfrutar. 
 
    En el resto de cuadros firmados por Velázquez, ambas hermanas son  protagonistas en solitario, como era lo habitual en este tipo de retratos. 
 
    De un poco antes, 1653 es el retrato más espectacular de la hermana mayor María Teresa. Con catorce años aparece con un enorme guardainfante casi idéntico al de su pequeña hermana, aunque no tan grande como los que acabó llevando la reina Mariana de Austria o la propia Margarita años después. ¿Llevaban el mismo vestido las hermanas? Porta una aparatosa peluca llena de trenzas terminadas con lazos rojos y adornada con joyas y plumas. El cuadro acabó en Viena, es de suponer que cuando posó para él, la primogénita se consideraba  futurible emperatriz. Es el típico retrato de aparato, en el que la joven infante heredera aparece majestuosa con una gran iluminación en contraste con el fondo verde muy oscuro y con dos relojes colgando desde su cintura, simbolizando la precisión y el buen gobierno. 
 
    Uno poco anterior a Las Meninas, Margarita está retratada quizás con cuatro años, aparece con vestido blanco ribeteado de encajes negros, con lazos rojos en ambos puños, pecho y hombro izquierdo desde el que pende una cadena de oro a modo de banda. El cabello suelto con raya a la izquierda y adornado por solo un lazo rojo compañero a los demás que  evita  que le caiga el pelo sobre la cara. Apoya su mano derecha en un sillón de terciopelo rojo y aparece pintada en la parte superior del lienzo la inscripción INFANTE, MARGVERIT. La pareja de este cuadro puede ser el precioso retrato de la hermana mayor tocada de nuevo con la peluca de las mariposas o libélulas y que tiene la inscripción LINFANTE.MARIE.THEREZE 
 
    El siguiente cuadro de la pequeña es el precioso retrato con el guardainfante azul, las mangas acuchilladas y la camisa blanca, en la que Margarita aparece seria o retraída, ¿fruto de timidez de sus nueve años? Sin duda Velázquez no debía imponerle mucho, llevaba años viéndolo por la corte y le era una persona más que familiar, Margarita se acercaba peligrosamente a la edad del pavo. Las manos y la cara ya han perdido las redondeces típicas de la niñez, la piel es de extremada blancura y palidez y un presenta un poco de rubor en las mejillas, puede que simplemente sea  colorete. Con gesto y mirada lánguida, va enjoyada con grandes pendientes, un pequeño collar y un enorme broche en el pecho. De nuevo la cadena de oro a modo de banda de hombro a cintura y los típicos guantes perfumados en su mano derecha y un manguito o calentador de piel oscura en la otra. Dicen que es el mejor retrato del autor, realizado en la cumbre de su carrera. 
 
    El último de esta serie de retratos es el que aparece vestida de rosa, de pocos años después, ejecutado con casi la misma maestría que el anterior, que se atribuyó durante mucho tiempo a Velázquez pero que no es posible porque ya habría muerto. Está consensuado que fue ejecutado por el yerno, Martínez del Mazo, en el que aparece un guardainfante descomunal, plateado y atravesado por bandas diagonales rosadas, con un gran pañuelo blanco casi transparente en una mano y una florecilla en la otra. El peinado es mucho más elaborado con enormes plumas rojas y de fondo aparece un pesado cortinaje de terciopelo rojo al igual que la alfombra, color de la realeza y de los Habsburgo alemanes. El cuello va bajando para dejar casi al descubierto los hombros, que la moda también en la sombría corte española iba cambiando. La infanta ya estaba prometida con el emperador, probablemente rondaba los trece años. Margarita sonríe tímidamente, lo que es un poco desconcertante pues la familia real nunca debía mostrarse en público riendo. 
 
    Dicen que el padre solo se rio tres veces en su vida, al menos en público, que bien que lo haría en privado en sus frecuentes correrías, pues ya hemos contado lo disfrutón que era el rey y como se escapaba cada noche del palacio para recorrer los lupanares de Madrid. En general los semblantes de las hermanas aparecen mucho menos serios y graves que los de Felipe IV y y la reina Mariana. Por supuesto ambas hermanas seguirían posando para otros muchos pintores el resto de sus vidas tanto en Austria  como en Francia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BODA POR PODERES 
 
      
 
    El 6 de abril de 1663 se publicaron los esponsales, aunque continuaron las negociaciones hasta el 18 de diciembre de ese mismo año, día de la Expectación de la Virgen en que por fin se firmaron las capitulaciones con todo el boato, a las tres de la tarde en el salón Rubí del viejo Alcázar, en presencia del embajador imperial y del Consejo de Estado. Tanto las fechas, horas, lugares y atuendos en cada una de estas importantes ceremonias tenían un importante significado preciso y premeditado. 
 
     Desde entonces los servidores de Leopoldo y los enviados del Imperio la comenzaron a tratar a la infanta como su emperatriz y reclamaban la preeminencia de su título sobre el de la reina. Margarita jamás pretendió tal cosa con su madre y le guardó siempre el debido respeto como reina primero y posteriormente cuando se convirtió en regente.   
 
                    El verano 1665 don Juan José de Austria, en una de las pocas ocasiones en que su padre el rey le permitió acercarse a la corte, estando la familia real en Aranjuez, tuvo la genial idea de insinuarle a Felipe IV la posibilidad  de  unirse él mismo en matrimonio con su medio hermana la infanta Margarita, haciendo un paralelismo con los incestuosos amoríos de mitología griega. Pero el palacio real no era el Parnaso y si la estupefacción provocada en el rey, seguida de un profundo malestar y absoluta repulsa nos la podemos imaginar, la de la reina será bastante más complicado siquiera vislumbrarla. A la reina le dio un soponcio, le repugnaba la sola presencia de su hijastro, lo detestaba con toda su alma. Vista la endogamia de la que hacían gala los Austrias, seguramente los remilgos eran más  provocados  por la cuestión de la ilegitimidad, fruto de una relación adulterina, que por el hecho de pretender casarse con su hermana. En Francia los borbones no tenían tantos reparos en casar a los bastardos reales con príncipes de sangre. 
 
    El rey se encontraba cada día más débil y enfermo, llevaba todo el verano sufriendo por unos terribles cólicos nefríticos que le hacían retorcerse del dolor. Pronto se trasladaron a Madrid y en septiembre comenzó con fiebres y deposiciones sanguinolentas que no remitían. Entendiendo que llegaba su final se preparó para morir. Tenía sesenta años y quería dejar sus asuntos terrenales bien atados antes de entregar su alma, pero ¡había aún tantos cabos sueltos! El día 15 de septiembre firmó su testamento y se despidió de su pobre hijo Carlos con un contundente  “Dios te bendiga y te haga más dichoso que a mi.” El pequeño príncipe probablemente ni se inmutara, solo tenía cuatro años y padecía un considerable retraso en el desarrollo, tanto mental como físico, aún apenas podía andar y casi ni hablaba. 
 
    La infanta, que ya tenía catorce años, siempre había sido la niña de los ojos del rey, no podía dejar de llorar, su cariñoso padre, el que todo le había consentido se moría. Se mantuvo agarrándole la mano y besándosela repetidamente mientras agonizaba. La reina mantenía la compostura, apoyando su mano en el hombro de su hija y mientras, trataba de asimilar el incierto futuro que le esperaba a ella y a sus hijos. El día 17 de septiembre el rey falleció, después de cuarenta y cuatro años de reinado. No era la primera vez que la infanta se enfrentaba a la  muerte de un familiar. Por desgracia Margarita recordaba nítidamente las muertes de sus hermanos Felipe Próspero y Fernando Tomás. Pero la agonía y muerte de su padre la vivió a pie de cama y todo el proceso y posteriores exequias causarían en ella una honda impresión. 
 
    Su cuerpo fue expuesto en el Salón Dorado, llamada anteriormente la Sala Grande, que el rey había reformado para poder hacer allí representaciones teatrales. Esta era sin duda su última obra. Sobre un alto estrado se colocó una espectacular alfombra persa, en ella se puso una cama de plata, encima de la cual se dispuso el féretro con el monarca a la vista, la parte de la cabeza estaba un poco más alta que el resto del cuerpo para que pudiera ser contemplado por todo el mundo desde el salón. El rey iba vestido de seda marrón, brocada en oro y plata y tocado con un sombrero, sobre sus manos entrecruzadas una cruz. Toda la sala se forró debidamente con tapices y cuadros.  En los siete altares que se montaron se repetían las misas ininterrumpidamente. El velatorio duró dos días, desde el viernes 18 de septiembre por la mañana hasta el sábado por la noche. El domingo se hizo el traslado  al Escorial en una litera transportada por mulas, enjaezadas para la ocasión. En octubre se celebraron los funerales en la iglesia de la Encarnación y allí se elogiaron todas y cada una de sus facetas, entre otras su gran pasión, no las mujeres sino el arte, pues no en vano había propiciado el glorioso Siglo de Oro español con su mecenazgo a toda clase de artistas. 
 
    Poco después se celebraron misas y exequias en todos y cada uno de sus reinos y posesiones, tanto europeas como de ultramar, construyendo unos enormes túmulos repletos de la simbología dinástica y religiosa de las que hay constancia, por las crónicas de la época, en Palermo, Nápoles, Milán, México, etc. 
 
    En la corte de Francia no le fueron a la zaga, donde lo lloraba una desconsolada hija que se sentía la más huérfana de las españolas y la más desamparada entre las reinas. Su petulante marido veía más cerca el trono que tanto ambicionaba, solo lo separaba de él un niño discapacitado y enfermizo. Con el gran sentido de la majestad que lo caracterizaba construyó un enorme catafalco, para honrar la memoria de su suegro, al tiempo que mostraba su propio poderío y reivindicaba la figura de su esposa como heredera del rey niño. Las dos enlutadas infantas españolas, María Teresa y  Ana,  hija la una y hermana la otra del finado, presidieron el funeral, una a cada lado del Rey Sol que ya no tenía quien lo eclipsara. La  reina madre entonces ya estaba enferma, el cáncer la devoraba y su nuera y sobrina no se separó de ella hasta el último momento. Falleció en enero del año siguiente, solo cuatro meses después de su hermano, dejando absolutamente sola a la bondadosa, piadosa y servicial María Teresa, que en adelante se ocupó del cuidado y bienestar de su hijo Luis, el Gran Delfín Luis, que solo contaba con cuatro años y de las obras de caridad. 
 
    Mientras en el Imperio Leopoldo hacía lo propio, declaraba luto oficial por la muerte de su tío, pero pasadas las misas lo que realmente le preocupaba era su propia sucesión, más que la de Carlos II y para ello necesitaba materializar su casamiento de una vez por todas. Suponía que su hermana la regente le allanaría el camino, pero no fue tan rápido como él deseaba. Felipe IV en su testamento no hizo mención al compromiso matrimonial de Margarita, que se convertía de forma  automática en la Infante Heredera del nuevo rey. 
 
    ¿Y si ocurría como con la infanta Isabel Clara Eugenia, que se casó pasada la treintena esperando por si moría antes su hermano el futuro Felipe III? 
 
    El emperador no tenía herederos ni tiempo. Se estaba consumiendo por la espera. Él que era un hombre religioso y paciente, había terminado odiando a su tío durante la interminable negociación de su boda. Ahora que lo habían enterrado parecía que la situación no había cambiado en absoluto. Como Carlos II era menor de edad, la reina viuda, doña Mariana, debió ocupar la regencia, pensando el emperador Leopoldo I que su hermana por fin agilizaría los trámites para los desposorios, pero no fue así y se dieron nuevas excusas al conde Pötting, el embajador imperial, para postergar el matrimonio. 
 
    A Mariana se la ha descrito muchas veces como un mero adorno de la corte, mujer de mediana inteligencia, altiva y soberbia. Pero es que su marido le dejó un país exhausto, al borde de la quiebra y la situación fácil familiar no era nada fácil de resolver. Peleó los derechos de su hijos con una obstinación que rayaba la terquedad. Leopoldo no sabía como presionar más a su hermana Mariana. Le urgía que se celebrara la boda por poderes, no podía esperar más. El 22 de noviembre de 1665 el emperador intentó dar un golpe de efecto, adelantó parte del regalo de bodas, llegando a Madrid las espectaculares joyas de la novia 
 
    Tres años después de publicar sus esponsales por fin, la reina Mariana consintió que se celebrase la boda por poderes, el 25 de abril de 1666, Domingo de Resurrección. La ceremonia tuvo lugar en el salón de espejos. Nuevamente se elegía minuciosamente la fecha y el lugar, cargados como siempre de simbolismo. A Margarita la acompañaban la reina regente y el rey niño Carlos II que contaba cuatro años. Representando al emperador estaba el duque de Medina de las Torres que ejerció de novio. El conde Pötting contó que la nueva emperatriz apareció para la ocasión, vestida sin falda, es decir, sin guardainfante. Tras la pronunciada reverencia que le hizo a su hermano, el rey niño, pudo dar el sí quiero. Terminada la ceremonia, Margarita se acercó a besar la mano de su madre y después lo intentó con la de su hermano, pero el crío tenía una rabieta y se negó. A partir de este momento hasta que abandonó Madrid no se hizo más que aumentar la confusión protocolaria para determinar las precedencias, posición, reverencias y demás galimatías de la etiqueta borgoñona entre la servidumbre de la corte, pues no se tenía claro que dama era la de mayor rango, si la madre o la hija. El desbarajuste de la etiqueta  era el fiel reflejo del estado de desasosiego que impregnaba la regencia en Madrid. 
 
    A Margarita todo esto le causaba una enorme desazón, las camarillas el hacían sentirse una especie de usurpadora en su propio hogar. El inexistente conflicto con su madre, a la que veía sufrir, que los austriacos se empeñaban en provocar cada vez que coincidían todos en el mismo salón, les producía a madre e hija tal malestar que acabaron por evitarse la una a la otra en presencia de los embajadores. La perturbación le hizo aumentar sus ganas por marchar al Imperio, echando de menos a su madre mucho antes de  dejar Madrid. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ADIÓS ESPAÑA 
 
      
 
    No se confirmó el matrimonio  hasta siete meses después en Viena, el 5 de diciembre, en la Iglesia de los Agustinos Descalzos. Su salida del Alcázar, tras la dramática despedida para siempre de su reverenciada y amada madre y de su impasible hermano, la hizo en solitario como mandaba el protocolo de la época. 
 
    Tras flanquear la última puerta del palacio para embocar la galería hacia el cercano convento de la Encarnación, tuvo que  pararse varias veces para intentar componerse e intentar dar una imagen de dignidad. La emperatriz no era más que una niña que empezaba a jugar a la vista de todos a ser mayor. Intentaba para no marearse respirar profundamente el rancio y  pesado aire que durante siglos permanecía allí atrapado, temiendo desplomarse en cualquier momento. Comenzó a desplazarse lentamente, con paso vacilante, casi flotando, sujetada por la rigidez de su propio vestido y del que parecía  emanar una extraña fuerza que era capaz de trasladarla como un espectro en medio de un silencio desolador, roto solo por los arrullos del roce de las sedas, terciopelos y tafetanes que atronaban en el interior de su cabeza y que le impedían girarla para mirar atrás, temiendo que la vida que allí dejaba se desdibujara, borrándose entonces para siempre los recuerdos de infancia. 
 
    La interminable pasarela se iba muy poco a poco acortando según avanzaba la pequeña comitiva con el paso cansino y desganado del que no quiere abandonar un lugar, la niña se iba serenando, la respiración se iba acompasando mientras sentía que los numerosos fantasmas del viejo castillo se iban despidiendo de ella, llenándola de paz, mientras recordaba a sus pequeños hermanos fallecidos al cuidado de su reverenciado padre. 
 
    Su entrada en el monasterio donde la esperaba su siempre sonriente medio hermana sor Ana Margarita la acabó por reconfortar. La monja adornada por una nariz larga y afilada que no llegaba a desequilibrarle el principesco rostro, la esperaba al fondo de la estancia, encuadrada delante del portón del claustro bajo, como el cuadro de una aparición angelical. Enseguida dio unos pasos hacia ella para protegerla con un fraternal abrazo que acabó por borrar los restos de los lloros tras el adiós en el Alcázar. Rezaron brevemente y le dio su bendición. 
 
    Sor Ana Margarita, fue una de las numerosas hijas bastardas del promiscuo Felipe IV que llevaba ya diez años encerrada en la clausura del convento y del que llegó a ser priora, rezando por las almas de los cada vez más numerosos muertos de la familia. Ella fue la única hermana de la numerosa prole de ilegítimos de su padre con la que había mantenido trato más o menos continuo, gracias a que moraba en el real sitio, separado o mejor dicho unido con el Alcázar por ese pasadizo, que entonces no eran nada infrecuentes en diversos palacios. 
 
    El resto de los hermanos varones, todos hijos ilegítimos de Felipe IV, seguro estaban rezando también por ella, que hubo unos cuantos dedicados a las cosas de Señor en los más variopintos cargos eclesiásticos: monjes, predicadores, canónigos y obispos. 
 
    Vio en esta partida el más famoso de ellos, don Juan José de Austria ocasión para acercarse a la corte, de la que se encontraba alejado y sin cargo alguno desde la muerte del padre, con la excusa de así poder despedirse de su medio hermana. Su plan era conseguir la  intercesión esta vez de  Margarita ante a reina y el emperador para casarse con la archiduquesa Claudia Felicitas, pretendiendo quedarse como dote el Tirol y conseguir su gobierno. A la regente casi le da un patatús de pensar en casar a su prima con Juan José, no podía ni quería evitar la aversión que le producía el bastardo, pese a que fuera fruto de una infidelidad del rey a la anterior esposa. La única ventaja de llevar a cabo tal boda sería poder mandarlo fuera de España y deshacerse de él una vez por todas. Pero los escrúpulos de los Habsburgo con los ilegítimos en una y otra corte eran de sobra conocidos y la idea se desestimó rápidamente. 
 
    La última noche en el Alcázar no fue fácil, la reina Mariana se quedaba sola y angustiada a cargo de un rey más muerto que vivo, parecía más un feto que un niño, por su vida no se apostaba ni un vellón y tenía que hacer frente al gobierno de un enorme imperio cuya suerte era tan incierta y frágil como la salud del débil monarca. Así se resumieron los reyes de la Casa de Austria por un desconocido talento: "Carlos I fue guerrero y rey, Felipe II solo rey, Felipe III y Felipe IV hombres nada más, y Carlos II ni hombre siquiera." 
 
    Margarita tampoco conseguiría dormir esa noche, la ilusión con la que habían revestido en la corte su posición como la más alta dama de la cristiandad no era más que la tenue luz de una pobre lamparita de aceite que no alcanzaba a iluminar ni su propia alcoba. A su mente no venían más que imágenes desesperanzadoras de muertes y soledad en un mundo totalmente desconocido y hostil para ella, por más que su madre le había hecho soñar con Austria desde que tenía uso de razón.  No soportaba la idea de separase de su madre, no quería dejar Madrid. La vida de casada con la que siempre había soñado ya no se presentaba tan alegre ni pacífica, le provocaba una ansiedad tan grande como completo era su desconocimiento sobre el proceso de la procreación. La antigua curiosidad por descubrir lo que sería el acto íntimo, se había convertido en un auténtico rechazo por resolver el misterio, ni quería desentrañarlo ni mucho menos participar de él, estaba aterrada. La maternidad para ella no era más que un tiempo impreciso en el que a cada embarazo de su madre indefectiblemente le seguía el fallecimiento de algún hermano. El llanto no podía ahogarlo solamente por apretarse contra la almohada, porque la más grande soledad que pudiéramos imaginar se había apoderado de su alma.               
 
    La última parada obligada de toda mujer de la familia real española, tanto si salían de Madrid como si llegaban, era en la iglesia la virgen de Atocha. Justo antes de pasar paró un momento también para poder despedirse de las monjas de las Descalzas, convento por el que habían pasado casi todas las hijas bastardas de los miembros de su familia desde que lo fundó la princesa viuda de Portugal, Juana de Austria, hija menor de Carlos V. Allí se encontraba además enterrada tanto ella como su hermana mayor, María la primera emperatriz española del Sacro Imperio Romano Germánico, protagonista del primer libro de esta trilogía. 
 
    Como las ciudades donde se celebraban las bodas reales quedaban exentas de pagar impuestos una buena temporada, cada vez se escogían villorrios más pequeños y sin importancia, para no dejar de ingresar en las vacías arcas del erario, tanto dinero como suponía una ciudad como Madrid. Pero en esta ocasión la necesidad de mostrar la todavía grandeza y el poder de la tambaleante  Monarquía Hispánica, cuya decadencia era sabida y notoria en toda Europa, hizo que se celebrara en la capital y a lo grande, pese al luto que guardaba la corte por la reciente muerte del rey y lo exiguo del tesoro real en la época. La gente se echó a la calle para despedirla, Margarita era la pura imagen de la soledad y el desconsuelo. 
 
      
 
      
 
      
 
    LA JORNADA 
 
      
 
    De todas nuestras protagonistas fue la única que realizó su jornada sin un solo familiar. A su hermana María Teresa la había acompañado su padre hasta la frontera. A su madre la acompañó hasta los límites del Imperio su hermano Fernando, el mismo que la dejó sin ajuar luego. A su abuela María Ana la había acompañado el propio Felipe IV  además de los hermanos menores, los infantes Carlos y Fernando, durante unos días, hasta alcanzar la Corona de Aragón, como vimos en el segundo libro. 
 
    La lejana tatarabuela María viajó para su jornada a Viena siendo ya madre de dos hijos, los primeros archiduques de Austria que habían nacido en España e iba acompañada también de su marido Maximiliano, que era el hijo del emperador Fernando I, el único emperador nacido en España. Su regreso de vuelta a Madrid,  una vez viuda, lo hizo acompañada de su hija, la futura sor Margarita de la Cruz que también vivió con ella en las Descalzas. 
 
    La frágil infanta, fue la única que salió de España con el título de emperatriz, pues las anteriores solo eran en ese momento reinas de Hungría y Bohemia. Margarita tras la boda volvió a vestir de luto por su padre, la translucida blancura de su piel en fuerte contraste con el negro de sus atuendos proyectaba en el pueblo, que la vitoreaba, la imagen de la más absoluta desolación.               Martínez del Mazo  hizo un último retrato de ella magnífico antes de su partida. De negro riguroso incluso las joyas que lleva, tiene la expresión casi triste, contenida, la mirada casi perdida. El pelo rubísimo recogido en dos largas trenzas, los imprescindibles guantes españoles perfumados en una mano y el delicado pañuelo blanco en la otra en fuerte contraste con el enlutado vestido, que parece más a la moda imperial que a la española, pues va sin guardainfante. Se apoya en un sillón de rojo intenso, al igual que la cortina y la alfombra, colores de la realeza y de los Habsburgo. Al fondo su madre con las tocas de franciscana que vestían las viudas y el pequeño rey con Mari Bárbola y un aya, todos de luto también. 
 
    Margarita reflexionaba sobre su vacilante y reciente pasado, su presente era el Imperio, pero ¿y su incierto y ambiguo futuro? Ese era el abismo insondable que significaba su condición de infante heredera. Su a veces frágil estado de nervios, ahora la sorprendía con una asombrosa quietud y calma de ánimo desde que la comitiva salió de Madrid. Desde que digirió y asimiló como cierto y definitivo su estado de consorte imperial, el miedo por la incertidumbre en la sucesión tras la muerte de su padre fue sustituido por una determinación y una templanza difícil de entender para los pocos privilegiados que realmente la conocían. 
 
    Hasta apenas hacía unos días su presente había sido tan oscilante como el péndulo de un reloj, sin saber nunca con que rango identificarse, ora infante, ora emperatriz, avanzando un día y retrocediendo otro, caminando hacia el Imperio y regresando a Madrid, todo ello sin haber puesto un pie fuera del Alcázar. Un tiempo que avanzaba inexorable, lento y confuso  en el que durante años no cambió nada. Este balanceo continuo y repetitivo la paralizaba en un limbo de límites tan posibles como inabarcables, hasta que se aceptó como irrebatible su doble condición de infante-emperatriz, asumiendo que ya no había vuelta atrás. La otrora imprecisa geografía mental se tornó contundente y estimulante. Ahora tenía un propósito vital y dejaba definitivamente atrás los mareantes zarandeos de los despachos diplomáticos. 
 
    En esta crítica situación, la jornada de la emperatriz hubo de prepararse minuciosamente, formando lo primero una casa que velara por los intereses de España en Viena y fuese una digna representación.  El difunto Felipe IV, había previsto que la jornada de su hija, si llegaba a casarse con el emperador, replicara exactamente las pautas y preparativos del matrimonio de su hermana la reina de Hungría, segunda emperatriz española cuya vida se desarrolla en el segundo libro. Aunque desde Viena, el emperador Leopoldo quería evitar a toda costa los problemas vividos en el pasado y pidió a su embajador que se restringiera lo máximo posible la servidumbre de la casa de su esposa. 
 
    Una de las máximas preocupaciones en los despachos madrileños era el gran ascendiente que tenía todavía en política la emperatriz viuda, Eleonora de Mantua, última mujer de Fernando III, madre de las hermanas pequeñas de Leopoldo, la dama más importante en la corte imperial, experimentada política y profundamente antiespañola. Las esperanzas estaban en la camarera de la infanta, la condesa de Eril cuyo trabajo fue muy desigual, por la difícil burocracia y la etiqueta en la corte y sobre todo por la lucha de precedencias con la condesa de Castellar, mujer del embajador español en Viena. La importancia de Margarita ha sido objeto profundo de diversos estudios. Representaba la mejor baza del Imperio para influenciar a su hermano el rey Carlos II junto a su madre la reina Mariana de Austria a favor de Leopoldo y en contra de Francia, pero ¿cómo ayudaría a la familia que quedaba en Madrid? 
 
    Con su personal se repitieron los patrones de la casa de su abuela, algunos sirvientes la acompañaron hasta la entrega en Italia, regresando después a España y otra parte menor siguió con ella hasta Viena sirviéndola hasta su muerte, volviendo los que quedaban en la jornada de la reina Mariana rumbo a España.  Así parte del personal de su casa lo heredaría de su padre ya fallecido, otros eran alemanes del personal de su madre que se consideraban incómodos en Madrid y se aprovechó para desembarazarse de ellos, hubo algún criado que incluso ya había servido a su abuela la emperatriz María Ana hacía treinta y un años.   
 
    En Viena la esperaba alguna cara conocida, como Johana Theresia siempre muy cercana a la familia real, que era hija de los embajadores imperiales en Madrid, los condes de Lamberg. En el viejo Alcázar fue menina de la infanta María Teresa y tras su marcha a Francia por su boda con Luis XIV, se convirtió en dama de la reina Mariana, convirtiéndose rápidamente en favorita. Cuesta pensar que ambas damas alemanas no hablaran nunca en su propia lengua y que la infanta Margarita tuviera una noción del alemán tan rudimentaria, la lengua del Imperio al que estaba predestinada. En 1661, la dama se casó con su primo el conde de Harrach, trasladándose a vivir a Viena, y convirtiéndose en el nexo entre la poderosa emperatriz viuda Eleonora Gonzaga-Nevers y la reina de España. Allí recibiría seis años después a la emperatriz Margarita, a la que no veía desde su partida de Madrid cuando la infanta contaba diez años. Posteriormente su marido sería nombrado embajador en Madrid, con lo cual toda su vida transcurrió entre ambas cortes. 
 
    En el Alcázar las distintas facciones cortesanas aprovechaban estas jornadas para intentar quitarse de en medio enemigos políticos, e hicieron lo imposible para que a Margarita la acompañara el padre Nithard, confesor de la reina viuda, pero al enterarse el emperador lo impidió, consiguiendo que permaneciera en España. Aunque él quería un jesuita como confesor para Margarita, finalmente se decidieron por el franciscano, fray Juan de Molina y Navarrete y lo fue hasta 1671, cuando fue nombrado obispo de Palencia, siendo sustituido a continuación por fray Simón García de Pedrejón. Aparte del traslado y manutención de la comitiva, se despilfarraba una auténtica fortuna en fiestas por las distintas ciudades que pasaban, en trajes y en joyas con las que impresionar al pueblo, para acreditar su poder, constituyendo un auténtico instrumento propagandístico tanto por España, como por Italia y el Imperio. 
 
     En la partida de personal, como curiosidad, además de llevar un sastre como su tía, Margarita añadió un oficial de sastre, pues era una fanática de moda y entre los elementos de su guardajoyas portaba el famoso, grande y carísimo diamante azul Wittelsbach, que acabó a través de su hija en la casa de Baviera. De las trescientas seis personas que salieron de Madrid, a su entrega en Trento los asistentes y criados deberían reducirse a cuarenta, según el mandato imperial, aunque finalmente acabarían acompañando hasta Viena a la flamante y esperadísima emperatriz ochenta y seis personas. Leopoldo siguió el ejemplo de su padre y abuelo exhortó a los españoles para que la casa se redujese lo máximo posible, para ahorrar dinero y las posibles e inevitables fricciones. 
 
     La condesa de Benavente como camarera mayor fue elección del embajador imperial. Para suerte de Margarita  que no la quería demasiado, falleció pronto siendo sustituida por la favorita de la infanta, la condesa de Eril que tantos problemas provocaría luego en Viena. Por su parte el emperador también consiguió imponer su criterio para imponer al mayordomo mayor cuyo honor recayó en el príncipe Dietrischstein, frente al preferido por los españoles que fue el mismo que tuvo Fernando III, Auersperg. Este número de asistentes implicaba que su casa era mucho menor que el de la emperatriz viuda Eleonora, última esposa de Fernando III,  que llegó a contar con unos doscientos cincuenta asistentes al ir absorbiendo normalmente parte del Hofstaat, el personal, del reinado anterior. A diferencia de sus suegras, las españolas, tanto Margarita como anteriormente su tía María Ana debieron ser asistidas en parte por el personal al servicio de sus esposos. Se calcula que la presencia española en el Hofburg, el palacio real, de Viena en la época de María Ana no llegaba al diez por ciento de la corte pero su número se fue incrementando durante la época de Leopoldo y Margarita hasta unas novecientas personas, alcanzando posteriormente más del millar. 
 
    La enlutada comitiva salió por fin de Madrid camino de Denia, patrocinada por los duques de Alburquerque que habían sido nombrados Mayordomo y Camarera Mayor, después de que muchos nobles hubieran rehusado tal honor, sin duda por los grandes gastos que conllevaba, pues tenían que hacerse cargo de los sueldos del personal, de todo el aprovisionamiento de comidas, carros, bestias de carga, etc. Pero los Alburquerque siempre habían sido leales servidores de su majestad, llegando a ser virreyes de México, amasando una enorme fortuna. Su misión era entregar a la novia en Trento. A partir de ese punto del viaje los gastos correrían por cuenta de las arcas imperiales, por lo que Leopoldo insistía en la reducción del personal al llegar a Italia. En Denia la esperaba la Armada Real de España. Un total de veintisiete barcos incluidas la galera real y la flotilla del gran duque de la Toscana y la de Malta. Una vez en Denia y preparados para el embarque, la infanta-emperatriz enfermó de tercianas. Se decidieron por volver a Gandía para allí recuperarse. Los duques de Gandía la agasajaron con numerosos regalos, además de encargarse de mantener a la gran comitiva con variedad de comida, pichones, gallinas huevos y todo lo que estuvo en su mano para hacer más cómoda la estancia. La enfermedad implicó el correspondiente retraso, y la camarera de Margarita pensó que era una buena idea enviarle al emperador las vendas ensangrentadas de la enferma por las consabidas sangrías, para tratarle sus fiebres, como muestra del sacrificio y al peligro que se enfrentaba la novia en su camino hacia el trono. Con las sangrías lo médicos pretendían sanar a casi todos los enfermos, cualquiera que fuera la enfermedad que padecieran, debilitando más aún al paciente, que lo raro era que no murieran todos. Enfermó después el duque de Alburquerque y la condesa de Benavente, que no la superó y murió, siendo sustituida momentáneamente por la duquesa como camarera mayor. Las llamadas tercianas, provocadas por la malaria, les provocaba fiebres intermitentes cada tres días.        
 
    Con motivo de su desembarco en la ciudad valenciana José Navarro escribió, estos versos y se quedó tan pancho: 
 
     Llega a la puente, 
 
    que el leal cuidado de Denia fabricó majestuosa, 
 
    duda la arena si es esfera o prado, 
 
    pues brillando una estrella arde una rosa; 
 
     de gozo o de respeto alborozado, 
 
    tímido el mar mover sus aguas osa 
 
    y, jurando obediencia reverente, 
 
    por no poder el pie, besó la puente. 
 
     Barcelona, tenía que prepararse para recibir a la real moza, allí llevaban casi treinta años sin recibir visitas de importancia y aún coleaba la devastación sufrida tras la Guerra de los Doce años. Además, que esta infanta se había casado con el emperador, no con un heredero, por lo cual acudía en calidad una emperatriz. Su entrada en la ciudad se produjo el 18 de julio 1666. Como no se tenía constancia del protocolo a seguir, doña Mariana decidió esperar a que le llegase toda la documentación de las anteriores visitas reales, para ver como debían actuar en Zaragoza, Valencia y Barcelona. Lo último que se quería era provocar malestar en el pueblo de la corona aragonesa. Como siempre surgió la cuestión del palio y se resolvió que solo en el ducado de Milán debía de utilizarlo. Para la ciudad condal se decidió la entrada en litera como infanta española, igual que lo hizo María Ana con anterioridad. Una vez fondeados en Barcelona el Virrey de Cataluña, Vicente Gonzaga, fue a recibirla por mar. A las salvas desde tierra respondían los cañones de la flota. Para el desembarco, por supuesto se había construido el consabido puente, engalanado con lujosas telas y una vez cruzado pasó a la litera, que la condujo al carruaje que la llevó hasta el palacio. Noches de fuegos e iluminarias, visitas a iglesias y conventos, música y bailes. Como ya iba siendo una tradición, con todas y cada una de las emperatrices, finalmente surgirían los problemas de etiqueta. En esta ocasión lo más discutido fue la cuestión de mantener cubierta o no la cabeza ante la presencia real. El consejo de Aragón pedía que se descubrieran mientras que la ciudad de Barcelona, tanto a nivel de personalidades como el pueblo, no quería ni oírlo, era una cuestión de mantener la reputación de la ciudad. Para los besamanos en Barcelona lo harían a caballo, y sin descabalgar acompañarían hasta la puerta del palacio que la alojase, al contrario que los representantes de Zaragoza que irían a pie, y entrarían al palacio con ella. Debido a su delicada salud se retrasó más aún el viaje y no se celebró su presencia en exceso para evitar la parafernalia que se consideraba adecuada y así poder descansar. 
 
    Llegó el día de la partida, el puerto de la ciudad vibraba desde el día anterior. Pese al tumulto de personal y curiosos, el horizonte era inmenso, oscuro y tenebroso. El desasosiego que le producía embarcar le oprimía el pecho de nuevo, notaba como el vaivén de las olas se acompasaba con su agitada respiración, le parecía que todo el mundo allí presente, era capaz de escuchar los fuertes latidos de su corazón. Margarita miró hacía la luna, buscando una referencia fija y permanente, pero el satélite parecía mecerse en el dramático y oscuro cielo, no pudiendo permanecer quieta. Por fin le pareció escuchar la voz rotunda, protectora y dulce de su padre diciéndole: _Anda Margarita, avanza, no te dejaré. La infanta se recompuso en segundos, se recubrió de majestad y de repente como un lucero comenzó a brillar.                
 
    La salida de la flota desde  Barcelona estaba compuesta por treinta y cuatro galeras, la real destacaba entre todas por su brillante color dorado, remos incluidos, como si de un inmenso trono flotante se tratara. Margarita era una suerte de Cleopatra surcando el Nilo. Al alcanzar Marsella, tras la escala en Rosas y Cadaqués, se agregaron al séquito los barcos papales y los genoveses. Al llegar el 20 de agosto a Finale la flota, ya la componían hasta un centenar de navíos, por haberse unido otras embarcaciones de Malta, Cerdeña, Sicilia y Florencia. Media hora antes del atraque comenzaron los cañonazos de fogueo, la armada respondía más tarde a los saludos, cuando la flota se encontraba ya a distancia de alcance del cañón y hubo una tercera salva coincidiendo con el desembarco de la infanta-emperatriz, una hora después de echar el ancla, exactamente a las once de la noche. Allí desembarcó Margarita en un magnífico embarcadero preparado especialmente para ella, se representó la entrega a Raimundo de Montecuoli junto al majestuoso arco construido en su honor, bajo el cual, se arrodilló en el altar que habían montado para dar gracias por haber sobrevivido a la larga travesía. 
 
    Seguidamente subió a la lujosa carroza que la esperaba y se dirigió la comitiva al palacio del gobernador español en el pueblo de Finale, no sin antes parar para rezar de nuevo en el oratorio de Bianchi, dedicado a san Antonio, patrón de los novios al que se encomendó. Una vez instalada se hospedó allí durante once días, para salir posteriormente por el valle del Po rumbo al Piamonte. Los duques de Alburquerque se despidieron aquí y pusieron rumbo a Palermo con parte de la flota para hacerse cargo del virreinato siciliano. 
 
    Al llegar a Milán, la entrada sí fue bajo palio, pues aunque el ducado estaba bajo soberanía española era un feudo vasallo del Imperio. Aquí se le entregó un tulipán repleto de diamantes que habían pertenecido a su abuela la emperatriz María Ana. Margarita tampoco iba manca. La infanta-emperatriz traía de España diez aderezos completos de diamantes, adornados uno con esmeraldas, otro con rubíes y el otro intercalaba diamantes normales con otros enormes. Llevaba tal cantidad de plata que para su transporte necesitaban dieciocho caballos. Esta ostentación era el símbolo del poder de Margarita y su casa. Permanecieron unas semanas alojados en el palacio del gobernador para descansar y tuvo ocasión de encontrarse con su primo el duque de Saboya. Luego pasaron a Brescia. Margarita disfrutaba con cada ciudad nueva por la que pasaba, como la gente la acogía y se maravillaba con los paisajes tan distintos que iba contemplando. 
 
    Posteriormente, el 17 de octubre entraron en la ciudad de Roveretto donde se representó la entrega oficial al cardenal Harrach y al príncipe Dietrichstain que había acudido por ella con cien carruajes, mil doscientos caballos y otras mil personas. Desde allí además la escoltaron un séquito de cinco mil soldados enviados por el emperador hasta el final del viaje. Desde entonces los correos de los novios fueron constantes  diarios y escritos personalmente por ellos mismos. Ahora toda la comitiva se quitó el luto definitivamente, quedando la casa española reducida a cuarenta y tres personas, a la que llamarían “la familia” vistiendo el séquito suntuosos trajes de vivos colores y la novia con el vestido cuajado de joyas paseó en carroza por arcos de triunfo y calles repletas de adornos. El resto del personal tuvo que desandar el camino para poner rumbo de vuelta a España. 
 
     De allí atravesando Trento, Bolzano, Carintia y Estiria continuaron viaje hacia Austria. El 26 de noviembre Leopoldo la visitó por primera vez en Schottwien y le regaló un sombrero de ala amarilla, con plumas de avestruz cuajadas de diamantes, un modelito exclusivo discretísimo. Después recabaron en Neustadt y Ebersdorf, donde la visitaría todos los días mientras se preparaban para la entrada oficial en Viena. Allí tuvo ocasión de entrevistarse por primera vez con la emperatriz viuda. Margarita estaba asustada, pues la habían prevenido mucho contra Eleonora, no dejaba de ser una niña de catorce años, aunque estaba de nuevo muy  ilusionada tras conocer por fin a su emperador, pero muy cansada por tan largo viaje y asombrada por tanto lugar nuevo como había visitado. Era una mezcla tan grande  de emociones y nervios que cada vez que le presentaban algún dignatario alemán no era capaz de articular palabra, se limitaba a sonrojarse y sonreír, dejando contestar por ella a los miembros de su personal que no la dejaban sola ni momento. 
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    BODA IMPERIAL 
 
      
 
     Unos días después la emperatriz hizo su entrada oficial en Viena el 5 de diciembre de 1666. Para la llegada a la capital imperial, Margarita vistió un traje carmesí bordado con hilos de plata y cuajado de diamantes, más caro y lujoso que cualquiera de los del  resto de las damas de la corte. Se encontró por fin en San Marcos con el emperador y de allí fueron a los arrabales de la ciudad donde contempló una fabulosa carpa que fue regalo del temido emperador turco. A continuación, recorrieron la ciudad, para poder presentar la emperatriz al pueblo. La reacción de perplejidad que provocó en el pueblo congregado para aclamarla, no sólo era provocada por la suntuosidad de los ricos tejidos con los que se vestía su séquito, sino también por lo inusual del corte y sus aderezos. Todo causaba una impresión de extranjería que ella misma iba a encargarse de reafirmar a partir de entonces. 
 
    La misa de velaciones se celebró en san Agustín y finalmente el banquete en el palacio de Hofburg, donde presidieron una gran mesa en forma  de U, sentados en suntuosas sillas con brocados de oro y acompañados por el resto de la familia y personalidades políticas y eclesiásticas.               Margarita fue la única de las tres emperatrices españolas de la Casa de Austria que se casó con un emperador ya coronado. Sus dos antecesoras María, hija mayor de Carlos V y María Ana, la hermana menor de Felipe IV,  se casaron en su momento con los herederos (Maximiliano II y Fernando III)  del emperador de turno, que en ambos casos ya tenían los títulos de reyes de Hungría y Bohemia. 
 
    Meses antes de su llegada Leopoldo había reformado el palacio, recargándolo de adornos y tapices: de Marco Antonio y Cleopatra, Aureliano y Zenobia y de La escuela de equitación, para no desmerecer el estilo del rey de Francia en su boda con María Teresa. Ambos concuñados se basaron para las obras de sus palacios en el edificio del Alcázar de Madrid, que tenía dos alas simétricas y dobles patios, uno para cada miembro de la pareja y las consabidas torres en las esquinas siguiendo el modelo habsbúrgico español, para poder darle dignidad a las residencias de ambas hijas de Felipe IV, cuyos maridos se disputaban la legitimidad sucesoria, pese a que la emperatriz seguía siendo la infante heredera de la Monarquía Hispánica, pretendiendo el emperador Leopoldo acabar convertido en emperador universal. 
 
    Tras el banquete de bodas se representó "La Galatea", apareciendo la emperatriz vestida como tal, totalmente conjuntada al emperador, siendo así retratados por Jan Thomas y manifestando su predisposición a adaptarse a su nueva corte, donde tantos prejuicios tenían de todo lo español desde la época de la emperatriz María Ana, madre de Leopoldo. Durante los tres días siguientes hubo grandes fuegos artificiales. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EMPERATRIZ 
 
      
 
    No sabemos la impresión que se causarían al conocerse los novios. Margarita era relativamente atractiva para los cánones de la época, menuda y muy blanca de piel, pelo rubio y sedoso, y el emperador tenía muchos retratos de ella antes de su llegada y parece que según los recibía se mostraba satisfecho con su aspecto. Por su parte Leopoldo era un adefesio, con los rasgos de los Habsburgo llevados al extremo, tenía un enorme prognatismo o lo que es lo mismo, la barbilla le sobresalía tanto como al tatarabuelo Carlos V, exactamente igual le ocurriría cuando creciera al pobre de Carlos II. Esta malformación les provocaba dificultades para comer y para pronunciar cuando hablaban. Su aspecto le había hecho ser blanco de burlas, le llamaban labio de camello y eso le hacía mostrarse retraído y ensimismado. Destinado desde niño a la carrera eclesiástica, la muerte de su hermano mayor, el brillante rey de Romanos Fernando IV, lo puso en la primera línea de la política. Con catorce  años tuvo que abandonar su verdadera vocación en la iglesia y lo presentaron en la corte, que se encontró con un chiquillo extrañamente pequeño para su edad, terriblemente feo, sin dientes debido al escorbuto, víctima de una timidez enfermiza y corto de vista. Pero era el heredero y pese a su aspecto no tenía un pelo de tonto. 
 
    Nuestra infanta según fue creciendo dejó de ser el querubín que recordamos de las meninas, alargándose su cara al tiempo que se descompensaba su mandíbula, pareciéndose bastante de adulta tanto a su marido como su hermano, con grandes ojeras y pómulos hundidos, llevando el trío al paroxismo el enfermo fenotipo de los Austrias, la fealdad máxima, que les daba esa expresión de bobalicones siempre agotados, pese a los adornos, pelucas, joyas y afeites. En cuanto a las taras familiares la pareja imperial solo fue superada por el rey Carlos II de España: bajos de estatura, mandíbulas desmesuradas, caras abotargadas, ojos saltones, cabellos ralos…un cuadro, o dos mejor dicho, los pintados por Jan Thomas van Leperen, en los que aparecen disfrazados con trajes imposibles, como dos mamarrachos, convertidos a su vez en los paradigmas de los reyes del barroco. 
 
     Era Leopoldo muy religioso al igual que Margarita y adoraba la música y las cacerías. Fue un hombre indeciso al tiempo que autoritario, trabajador de despacho más que de caballo y viajes. Aunque para los historiadores no se caracterizó por ser buen gobernante, (comparado con el carismático Luis XIV, que era el rey más poderoso rey del momento difícilmente se podía salir airoso) pese a que en numerosas ocasiones Leopoldo demostró la determinación propia de los reyes absolutos de la época, consiguiendo importantes conquistas en Hungría. Al contrario que su padre, no tuvo el don de lenguas, no consiguió hablar de forma fluida el alemán, con su madre hablaba español lo que le facilitó muchísimo la relación con Margarita. Para comunicarse en la corte prefería el italiano, idioma que habló con su abuelastra y madrastra, las dos Eleonoras, para reivindicarse así como soberano de Italia y acabó prohibiendo el uso del francés por ser la lengua del enemigo. Solo se sentía cómodo en el estrecho círculo familiar formado por las emperatrices viudas y su tío, el archiduque coleccionista de arte, Leopoldo Guillermo, con los que se distraía compitiendo en la composición de estrofas, tocando la flauta, tallando marfil o dirigiendo la orquesta. Su comprensión musical era la de un erudito y durante toda su vida, todas y cada una de sus facetas estaban marcadas por su acompañamiento musical correspondiente, como si de una banda sonora se tratase. La religión y la música actuaban como un bálsamo para su atormentada alma, cuyo sufrimiento se expresaba en forma de  continuos y molestísimos dolores estomacales y padecimientos digestivos. Era un esclavo de la etiqueta, como su padre, que utilizaba para mantener a raya a todo el mundo. Llevó a gala una austeridad personal que era lo opuesto a su concuñado, el excesivo y pasional Luis XIV. Pero no en las formas públicas en las que compitieron durante toda su vida. Con el paso del tiempo convirtió Austria en una verdadera potencia militar, con la ayuda del general Eugenio de Saboya, que había sido rechazado en la corte de Versalles, donde había intentado primero ponerse a las órdenes del Rey Sol, que lo rechazó. 
 
    Fue la época del poderío francés y del absolutismo en la que los reyes ya no gobernaban, sus vidas eran una continua puesta en escena para demostrar que detentaban el poder y no cabía duda de que el emperador se había propuesto competir con Francia y ensombrecer Versalles. Para dar la bienvenida a la emperatriz se fueron sucediendo los balés ecuestres, la música, el teatro y la ópera en el patio central del palacio. Al coreógrafo Alessandro Carducci, aparte de pagarle su remuneración por su trabajo, el emperador lo ennobleció dándole un título de barón, pues los espectáculos que montó no se habían visto jamás.   
 
    Los jardines fueron también protagonistas y escenario de numerosos montajes. Eran motivo de orgullo de los emperadores desde tiempos de Fernando I, el archiduque y emperador español, hijo de Juana la Loca y criado por los Reyes Católicos. El los creó después del asedio que vivió Viena por las tropas de Solimán. Inspirado en las antiguas leyendas de los jardines colgantes de Babilonia, fueron destruidos y reconstruidos con cada nuevo asedio del turco y la consiguiente victoria de las tropas cristianas. 
 
    Siguiendo las fiestas nupciales, el 24 de enero 1667 hubo un gran espectáculo de fuegos de artificio en los jardines que incluía más de 300 cohetes que iluminaban las siglas del linaje: AEIOU que venían a decir que Austria era la repanocha,  (aquí no se ponen de acuerdo y entre las posibles versiones latinas que explicarían la enigmática divisa tenemos: Austriae est imperare orbi universo, Austria erit in orbe ultima, Austria est Imperio optime unita o en alemán Alles Erdreich ist Österreich untertan) y corazones brillantes con las iniciales de los novios. 
 
     El balé ecuestre llamado “La contesa dell'aria y dell'aqua” con espectaculares ejecuciones a caballo fue el espectáculo más caro montado hasta la fecha en toda Europa y de gran vistosidad. Celebrado en el patio interior del palacio imperial llegó a fabricarse una enorme nave y varias carrozas para su celebración. Extrañamente se ha conservado hasta nuestros días prácticamente toda la documentación para la puesta en escena, desde los esbozos manuscritos hasta las elegantes y trabajadas ediciones posteriores del diseño y maquinaria escénica, texto, música e incluso hay grabados. Aún se conserva el atuendo que usó el príncipe Gundakar de Dietrichstein, cuando posó para ser pintado por Jan Thomas. Los espectáculos, cargados de simbolismo político, eran la respuesta del emperador a los que unos años antes había celebrado Luis XIV de Francia para agasajar a su flamante esposa, con el "Carrusel del Louvre" y en los que reivindicaba a su mujer, la infanta María Teresa como heredera del trono de España. 
 
     Y como Margarita pidió que se representaran obras españolas, el emperador pidió a Pötting que le enviara piezas teatrales y musicales desde Madrid para satisfacer a su flamante esposa.               Pronto se reimplementaron las costumbres españolas en palacio como en la época de la emperatriz María Ana, quejándose el emperador porque no era capaz de comer ningún día antes de las dos de la tarde, la hora de la comida en España. La vida se parecía mucho a cuando vivía su querida madre, los horarios, los olores y los sabores de su niñez volvieron a su mesa. La casa de la emperatriz, "la familia", exigía más que la propia Margarita y querían una corte a la española, cosa que Leopoldo no estaba dispuesto a consentir, una cosa era agradar a su mujer y otra dejarse atropellar. 
 
    Nada que ver con la rutilante corte francesa, donde a María Teresa solo se permitía alguna que otra merienda a la española cuando visitaba los  apartamentos de la reina madre antes de su muerte, en compañía del Delfín. O con ocasión de alguna fecha especial de las infantas españoles, en las que el rey hacía  la vista gorda. Luis ya tenía seis años, crecía robusto y la reina estrenó el año de 1667 rompiendo aguas. La navidad la habían pasado en el castillo de Sain-Germain-en-Laye, todos estaban expectantes con el final del embarazo de la reina. El nacimiento de la nueva criatura se preveía inminente. El día dos de enero nació María Teresa, la Petit Madame Royale, que enamoró a sus padre después las trágicas muertes de las dos hijas anteriores  Ana Isabel y  María Ana con apenas un mes de vida. El rey estaba pletórico y quiso celebrar un Te Deum, de acción de gracias, que era una ceremonia reservada tradicionalmente cuando nacía el heredero. Aún no la habían bautizado y María Teresa soñaba con casarla con el rey de España. Fue una niña muy amada por ambos progenitores. Aunque nos pueda parecer que es lo normal, los niños normalmente no los criaban los padres, convenía que la reina estuviera lista lo antes posible para poder volver a quedar embarazada y la alta mortalidad infantil aconsejaba no cogerles demasiado cariño. Es bueno recordar que Luis XIV ya había sido padre de otros tres hijos ilegítimos con Luisa de la Valliere, dos varones fallecidos al poco de nacer y una niña, que solo contaba tres meses de edad, con el mismo nombre  de la última princesa fallecida, María Ana, que fue legitimada esa misma primavera. El propio sobrino del rey, Felipe II de Orleans, cuando nació su quinta hija, Luisa Isabel, se olvidó de bautizarla y solo se percataron de semejante descuido cuando preparaban sus documentos para casarla con el rey de España, Luis I. 
 
    Leopoldo, para contentar a su esposa intentó llevar a Viena las obras musicales de Calderón de la Barca, pensando el emperador que así sería más del gusto del resto de la corte no hispano parlante, que estaba ya acostumbrada a las obras italianas que eran más parecidas. Las obras de teatro de Calderón parecían escritas expresamente para las dos infantas, ambas podían representar algún personaje en casi todas ellas, ejerciendo de sí mismas.  Pero no fue nada fácil conseguir los libretos de las dos únicas obras musicales que escribió. 
 
      El 25 de abril de 1667 con motivo del aniversario de su boda por poderes (aún no habían acabado las celebraciones de la boda y ya estaban con los aniversarios) se representó “Las Victorias del Amor contra el desdén en el más amado y aborrecido”. El promotor fue el hijo de su camarera, la condesa de Eril, cuando ya la emperatriz se encontraba embarazada de su primer hijo, y tuvo así la ocasión de lucir tripa sin guardainfante, todo un alarde de fecundidad y símbolo de esperanza para dos tronos que se encontraban sin herederos. Con motivo del nacimiento de Margarita en 1651, ya se había representado en su honor en Viena "La gara", que fue un montaje en el que se combinaba la ópera, el torneo y el balé en los entreactos. Desde entonces la vida de la barroca emperatriz fue una puesta en escena constante. 
 
    LEOPOLDO I 
 
      
 
    En mayo de 1667 Luis XIV entró con su ejército en los Países Bajos, en la llamada Guerra de Devolución, que llevaba meses anunciando como reclamo de la dote impagada y los supuestos derechos de su esposa sobre dichos territorios tras  la muerte de Felipe IV. La total despreocupación con la que reaccionó el emperador frente a las llamadas de auxilio de su hermana Marina desde España, dejó a la reina regente perpleja y desesperada. Leopoldo lo justificó por los problemas del Imperio contra el turco, la rebeldía de los húngaros y la falta de medios. 
 
     Por otra parte, los electores imperiales, encabezados por elector de Baviera le recordaban el pacto de no agresión firmado con Francia. Para su elección como emperador tras la muerte de su hermano Fernando IV, Rey de Romanos, Mazarino hizo ver al resto de electores que había más opciones que Leopoldo, aunque en realidad ninguna era una alternativa seria. Al propio Leopoldo le hizo firmar un pacto de no interferencia en las guerras que librara Francia contra España, tanto en Italia como en los Países Bajos, no pudiendo ni siquiera ayudar con tropas reclutadas en Austria, ni mucho menos del resto del Imperio. La liga del Rin fue la obra maestra de Mazarino en cuanto a política exterior, unió a los electores más antiespañoles a los devenires de Francia, limitando la acción imperial, para darse éstos cuenta diez años después de las intenciones expansionistas de los galos en Renania, sobre todo a partir del ataque de Francia a las Provincias unidas en 1672. Entonces se percataron que el mejor defensor de las libertades germanas seguía siendo el emperador. Pero mientras duró esa década, la política exterior del Imperio quedó totalmente neutralizada en relación con España, para desesperación de la regente Mariana de Austria que entendió que la política de su patria de nacimiento no quería verse confundida nunca más con los intereses españoles. El emperador estaba atado de pies y manos. 
 
    Ante la decepción de España y de la propia Margarita al enterarse, el emperador siguió agasajando a su esposa con grandes fiestas para que no dudara del amor que sentía por ella. A finales de ese año el emperador contaba por carta a Pöting como habían celebrado en la Favorita, la residencia de verano de la emperatriz viuda Eleonora de Gonzaga, una fiesta a caballo homenaje a Margarita Teresa, no tardando los diplomáticos españoles en quejarse por el derroche de dinero que suponía y que podía ser empleado en asuntos más importantes. También se quejaban cuando contrataban compañías francesas para tales menesteres, a las que el emperador admiraba al tiempo que competía con ellas. 
 
    Leopoldo además de tocar la espineta y componer madrigales, que no vivía Babia, acabaría por convertir  Austria en una verdadera potencia, pues sus defectos físicos los compensó con varias virtudes como la tenacidad, inteligencia y el trabajo diligente. Era un hombre muy analítico, excesivamente, lo que le impedía tomar rápidas decisiones, pero una vez resuelto  era  voluntarioso y consecuente. Supo rodearse de gente capaz, como general Eugenio de Saboya, con el que consiguió importantes triunfos militares, pero más importantes en sus dominios húngaros, hacia los que volcó sus esfuerzos políticos. 
 
     Margarita además de lucirse en cada verbena que montaba su marido tenía un trabajo, su gran misión, que consistía en dar hijos a la corona. Y los buscaban con verdadero gusto. Había algo turbador que atraía irrefrenablemente a la imperial pareja, más allá del propio deber conyugal. El hecho de reconocerse como los últimos ejemplares de una especie en franco peligro de extinción les hacía desearse como si de cada encuentro carnal dependiera la supervivencia de toda la humanidad, sabían que cada acto podía ser la última oportunidad de procrear y se buscaban y entregaban con una pasión animal que les resarcía de los largos años de espera hasta poder aparearse. El primer embarazo unió aún más a la pareja y Leopoldo permaneció los nueve meses de gravidez feliz junto a ella. 
 
    Durante todo ese año las infantas medio hermanas, se escribieron con asiduidad, las cartas iban y venían entre París y Viena, ajenas totalmente a la guerra,  solo preocupadas por los embarazos, la salud y fruslerías. El 28 de septiembre nació el primer hijo, el archiduque Fernando Wenceslao y con el nacimiento del primer varón su dicha y unión se hizo inquebrantable. 
 
    El ocho de diciembre se erigió una columna votiva espectacularmente esculpida, dedicada a la Inmaculada Concepción, dogma mariano defendido con vehemencia por los españoles y paradigma del catolicismo en la corte de Madrid, como celebración del nacimiento del  primer archiduque nacido después de tanto tiempo en el Imperio y que si sobrevivía se convertiría en el heredero de ambos reinos. 
 
    Esa fría noche Margarita  buscó en el cielo raso el resplandor de la luna llena, mientras meditaba y hacía cábalas sobre si su madre la contemplaría tan majestuosa como ella desde España o si sería capaz acaso de intuir la felicidad y plenitud que la embargaba. De pronto un pequeño girón de alguna nube perdida y rota cubrió parcialmente el satélite, a la emperatriz le pareció percibir una sonrisa macabra que le heló la sangre.   
 
     La propaganda sobre las dos hermanas continuó sin descanso, con multitud de panfletos que circulaban por las diversas cortes, con ocasión de las representaciones en cada aniversario o fecha importante. 
 
    Mientras Francia presumía de su poderío militar en Flandes durante la Guerra de la Devolución. Esta guerra y la posterior de Sucesión española fueron el único momento de protagonismo de la infeliz María Teresa, cuya existencia sirvió para justificar ambas contiendas, ya que ha pasado por la historia de Francia, no digamos la de España o Europa, de puntillas, sin hacer ruido, como un ectoplasma. Por no manifestarse, ni siquiera dio una queja a su adúltero marido en el tiempo que duró su matrimonio, que nunca la quiso pero tampoco la humilló, excepto por el hecho de tener que aguantar estoicamente la convivencia con la lista de sus interminables amantes. Estaba desde su infancia acostumbrada a oír de las correrías sexuales de su padre, que en nada envidiaba a las de su marido y suponemos que las justificaría como cosas de hombres. Ya por el alto concepto que tenía de sí misma, ya  por su educación en el disimulo y en no manifestar nunca sus emociones o sentimientos, o por vivir en la inopia y no enterarse de nada, cosa difícil de creer pues las favoritas hacían vida en la corte como reinas paralelas a ella, jamás montó un escándalo ni hizo el más mínimo reproche a su descontrolado marido, al que siempre adoró y trató de agradar. 
 
    Entre la lista de descalificativos con los que describían a la infortunada María Teresa se encontraban, los de baja, gorda, fea, torpe, crédula, repulsiva, insignificante... Fue para sus detractores el epítome del concepto pueril y naif de infanta inmadura y aniñada, reprimida por el varón de turno que en desgracia le tocara para vivir supeditada a él. Cuesta creer que la linda princesa representada en los lienzos de Velázquez, que la hizo inmortal, sea la misma reina rechoncha, mofletuda y con los hombros caídos que pintaron en París. Más parece un aya paseando al gran delfín que la mujer e hija de los reyes más poderosos de su época. Frente a tan destructiva la descripción con que la despacharon sus contemporáneos, se puede resaltar su probada fidelidad, prudencia, sumisión, religiosidad, caridad con los necesitados y resignación. En su defensa diremos que si su padre se hubiera molestado en darle una educación acorde a los grandes destinos que se esperaban para ella o simplemente la hubiera dejado hablar en francés con su madre la reina, otro gallo le hubiera cantado, al menos habría facilitado su proceso de adaptación en la corte versallesca y podría haberse expresado en francés, lengua cuyos matices nunca logró dominar aunque fuera para meter la pata. Como nunca lo hizo, por más que se dijera que era tonta nunca llegó a manifestarse como tal, debido a una enfermiza timidez que todos tomaron por estupidez. ¿Cómo habría quedado si ella realmente hubiera intentado entrometerse en política o realmente hubiera hecho valer sus derechos como reina? A su suegra-tía Ana se la recuerda más como una frívola, ligera de cascos, intrigante y traidora por querer tener voz y voto que por su magnífica regencia. Muerto Luis XIII, tomó las riendas del gobierno pudiendo demostrar su valía, cuando proyectó a su hijo como rey absoluto y a Francia como primera potencia. Pero María Teresa no tuvo la suerte de enviudar, de hecho el Rey Sol sobrevivió a todos, a su esposa, a amantes, a los hijos y a los nietos. 
 
     Afortunadamente para Margarita, cuya existencia fue igual de utilizada y exprimida políticamente desde su nacimiento hasta su muerte, tuvo un marido atento y fiel. En la corte de Viena era respetada al menos en apariencia y frecuentemente la homenajeaban. No hay ninguna relación adulterina conocida de los emperadores que se casaron con las emperatrices españolas, ni de Leopoldo en ninguno de sus tres matrimonios, ni de su padre Fernando III que además de con su madre la infanta María Ana, también volvió a casarse tras enviudar otras dos veces, ni siquiera de Maximiliano, casado con la emperatriz María, del que hay crónicas que lo describen como un crápula en su juventud. 
 
    Leopoldo se debatía entre el tierno y apasionado amor que sintió desde el momento en que conoció a Margarita y el rechazo que le provocaba España. A veces, con ocasión de sus crisis melancólicas recordaba lo humillado que se había sentido durante sus negociaciones matrimoniales, el sufrimiento que le había causado la actitud de su tío Felipe IV cuando entregó a su primogénita a Francia, los retrasos posteriores para conseguir a la segundogénita y solo lo aliviaba pensar en venganza. ¿Pero contra quién dirigir ese odio? ¿Contra su hermana que gobernaba como podía España o contra su mujer? Leopoldo no soportaba al embajador español, el marqués de Malagón, que le parecía desobediente y arrogante por lo que le solicitó varias veces a su hermana Mariana que lo destituyera, no consiguiéndolo hasta 1670. A veces se proponía hacerle comprender a la emperatriz todas las afrentas a las que se había visto sometido, pero una vez con ella, su simple presencia y su hermosa inocencia lo calmaban. La fragilidad de su cuerpecito y la palidez seductora de su piel lo hacían rendirse y es que entre la imperial pareja, por esperpéntica que nos pueda parecer por los cuadros y relatos, saltaban chispas que apaciguaban ardiente y cristianamente en el lecho. Estos pobres engendros (dicho desde el más hondo respeto y cariño a estos dos) resultado de siglos de incestuosas relaciones, estaban realmente enamorados, se quisieron, se entendieron y se cuidaron. Sin olvidar nunca que tenían el deber común de dar lustre al apellido que ambos portaban. Los dos habían sido educados bajo la rígida y estricta etiqueta de Borgoña, por la que nunca debían dejarse guiar por sus primeros impulsos, debiendo meditar concienzudamente cada decisión que tomaran, por sencilla que fuera. Otros príncipes conseguían automatizar este precepto, pero a ellos a veces les producía una parálisis por tanto análisis, que les impedía actuar o tomar rápidas decisiones, aunque nunca translucían al resto de la corte su estado de ánimo. El emperador llamaba a Margarita cariñosamente “mi mujercita” o Gretl mientras que Margarita se refería a su esposo con un chirriante e incestuoso “tío”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA TRAICIÓN 
 
      
 
    Pero Leopoldo era como Luis, muy ambicioso y si no podía conseguir todo el botín español al menos se intentaría quedar la mitad, para ello y pese a todo no dudó, en 1668, en firmar en secreto junto a su cuñado francés el Primer Tratado de Reparto del Imperio español, en previsión de la pronta muerte de Carlos II, quedando la herencia dividida así: 
 
    _Para Francia: Países Bajos, Franco condado, Rosas, Navarra, Nápoles, Sicilia, Filipinas y las posesiones africanas. 
 
    _Para Austria: España, resto de posesiones en Europa y América. 
 
    Aparte de la traición a su mujer, a su hermana y a su sobrino, este tratado llevaba implícito el reconocimiento de su cuñada María Teresa como heredera de Carlos II, al menos la colocaba al mismo nivel que su mujer. 
 
    La paz de Aquisgrán puso fin a la guerra de la Devolución, pero las cartas de los cuñados quedaron sobre la mesa a la vista de toda Europa. El escándalo en España fue sonado, Margarita no podía más que sentirse profundamente decepcionada por su marido y ultrajada como heredera. 
 
    Para entonces María Teresa y Luis XIV tenían ya parecían tener asegurada la descendencia con el gran delfín Luis que contaba seis años y rebosaba salud y también la princesa María Teresa de un año. 
 
    El archiduque Fernando Wenceslao moría el 13 de enero del 1668 con apenas cuatro meses, sumiendo a los emperadores en la más profunda tristeza. Agravada en el caso de Margarita por enterarse de la firma del tratado y por llevar casi un mes sufriendo por el macabro presentimiento. Por más que la ambición de Leopoldo fuera compartida por ella, se sabía y consideraba la única y legítima heredera de Carlos II, por expreso deseo de su padre y por el tratado de los Pirineos que excluía a su hermana. Eso era así, lo tenía meridianamente claro y no pensaba renunciar a los derechos de sus futuros hijos en favor de su sobrino francés, por muy hijo de su querida hermana que fuera. La idea de que la mitad de los reinos españoles pasara a Francia y a los Borbones le provocaba náuseas… ¿O estaba otra vez embarazada? Margarita fue el  paradigma del peón en el complicado tablero de ajedrez que representaba Europa, donde ella debía representar la fertilidad y la esperanza de su dinastía. La que sí lo estaba era María Teresa de nuevo y ese verano nacía otro príncipe, Felipe Carlos, que hizo a la reina inmensamente feliz y a su presumido padre mucho más,  que se encontraba trotando por Flandes, conquistando nuevas plazas españolas cada día y de cama en cama nuevas mujeres cada noche. 
 
    Leopoldo en realidad quería mantener los reinos de Carlos II bajo su único dominio, soñaba con la reunificación imperial como en tiempos de su tatarabuelo Carlos V, pero su debilidad económica y militar hacían inviable una guerra para intentar imponerse a Luis XIV, se lo explicó a su mujer y Margarita lo acabó comprendiendo. La infanta pudo influir para que su padrino de bautismo, el ahora papa Clemente IX mediara para la firma de Paz de Aquisgrán entre Francia y España por el Franco Condado. 
 
    En 1670 Luis XIV comenzó a acercar posiciones con Inglaterra firmando el Tratado Secreto de Dover, por el que el rey inglés ayudaría a Francia a la muerte de Carlos II, a cambio de posesiones en América. 
 
    Por otro lado Luis XIV, que jugaba a dos bandas,  negoció con el elector Fernando María de Baviera, que aglutinaba a los  electores descontentos con las políticas del emperador. El acuerdo con el duque de  Baviera contemplaba que al morir el emperador, si no dejaba hijos varones, lo sustituiría el propio Luis XIV, que además apoyaría al duque bávaro como Rey de Romanos y sucesor imperial, además de favorecerlo en su pretensión de recuperar los territorios patrimoniales de la casa de Austria que reclamaba, como era el caso del reino de Bohemia. El tratado se sellaría con el matrimonio del delfín francés con la hija mayor del elector como posteriormente así ocurrió. Además en caso de desparecer el rey de España sin sucesor, Baviera apoyaría a Francia en sus pretensiones frente a Leopoldo. Luis XIV ya pensaba a lo grande, no solo quería la herencia española, también deseaba la de Leopoldo. Al final todo se descubre en las cancillerías y se monta un nuevo escándalo que da al traste con el acuerdo. 
 
    El emperador para resarcir a su mujer pensó otra vez en el teatro como medio demostrar el amor por su esposa al mundo y el del Imperio por España. Aprovechando su cumpleaños le regaló todo un teatro, el Cortina, encargado al ingeniero Lodovico Burnacini.  Con su llegada a Viena  comenzó el esplendor en las representaciones palaciegas. El escenógrafo dirigió la construcción de un moderno edificio que reunía las innovaciones técnicas de entonces. Fue el responsable del montaje de ciento quince óperas efímeras, creando los decorados, tramoyas y variopintos efectos, para representarlas solamente una vez, con el fin de demostrar la superioridad de la corte vienesa en Europa. Lo cual nos puede parecer totalmente escandaloso, pero así era la propaganda en la época.  Para inaugurarlo se representó el 12 julio 1668, la ópera de Antonio Cesti "Il pomo d’oro", una alegoría sobre la unión política de la casa de Austria en homenaje a la infanta Margarita, celebrada como dechado de virtudes y portadora de la manzana de oro de las Hespérides que habría de fertilizar los estériles dominios del Imperio, dando hijos a Leopoldo. Alegoría que la representaba como portadora de las siguientes cualidades: el poder de Juno, la astucia de Minerva y la belleza de  Venus.  Tan larga era la obra que hubo de representarse en dos noches, siendo la segunda parte el día 14, dos días después de la primera. 
 
     El flamante teatro tenía un aforo de cinco mil espectadores y un escenario colosal, con tres galerías de palcos y tramoya suficiente para cincuenta cambios de decorado. Allí los verdaderos protagonistas de todas las obras serían los propios emperadores, ocupando una tarima frente al escenario, elevados sobre el resto de modo que todos los pudieran ver. Convirtió a su esposa en el florero más caro y delicado que nunca se pudo imaginar. La puesta en escena fue colosal apareciendo incluso elefantes vivos. Un boceto de uno de los decorados muestra un escenario en perspectiva con tres bastidores por banda, columnas flamígeras barrocas y un dragón gigante volando por los aires.   El libreto se editó en castellano para poder enviarlo a la corte de Madrid. Dicha representación convirtió a Margarita en centro de todas las miradas; espectadora y actriz a un tiempo, la soberana –al igual que sus damas– acudió vestida con el guardainfante propio de la corte española que tanto la distinguía de sus nuevos súbditos. Las representaciones iban seguidas de suculentos banquetes, donde Margarita brillaba y disfrutaba a partes iguales. Leopoldo siempre que pudo potenció y patrocinó la imagen festiva de su emperatriz con la construcción de espectaculares pasajes para su lucimiento. Además de las obras, circulaban panegíricos de ambos, hasta doce, por toda Europa. Esta propaganda formaba parte de la guerra psicológica en la que los cuñados se hallaban enzarzados desde que se casaron con las dos hermanas. 
 
     El emperador era un auténtico apasionado de la ópera italiana, gastaba una fortuna anual para mantener los músicos en la corte y el mismo llegó a componer más de ciento cincuenta arias,  música religiosa y hasta réquiems de notable calidad. Aparte de ser un ser sensible al arte era un trabajador incansable y tenía un alto concepto de su propia majestad. 
 
     Pese a su frágil constitución la emperatriz iba superando con relativa facilidad las distintas enfermedades que iba padeciendo, catarros, dolores de muelas y alguna que otra infección sin demasiada importancia. Así mismo conseguía recuperarse de los molestos embarazos y complicados partos a los que se iba enfrentando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DE FIESTA EN FIESTA 
 
      
 
    El día 18 de julio 1668 en París, Luis XIV respondía con otra grandiosa celebración para agasajar a su infanta, la reina María Teresa y celebrar la victoria frente a España. Ella y el amor que le profesaba su esposo era la excusa que le impulsaba a reivindicar sus derechos sobre España, que su hermana menor pretendía arrebatarle. Tanto repetirle que ella era la verdadera heredera de Carlos II acabaría por sembrar la duda en la primogénita. Se considerara o no por delante de Margarita en la sucesión, poco podía hacer ante la resolución del Rey Sol por llevarse todo por delante. Por supuesto del multimillonario sarao rápidamente quedó constancia también en Madrid. Fue perfectamente traducido al castellano para que la angustiada regente tuviera constancia de como los cuñados se lanzaban sobre el cuerpo moribundo de su raquítico hijo como dos buitres. No obstante, el rey Carlos II de España tuvo la desfachatez de tardar treinta y dos años en morir, haciéndolo mucho después que ambas hermanas. 
 
    La emperatriz demoró bastante tiempo para volver a exhibirse en público con atuendo alemán; su primera aparición de esta guisa, como si de una estrella rutilante se tratara, se convirtió en un acontecimiento digno de reseña en las gacetillas de entonces. Si bien Margarita se dignó en complacer a su esposo y a su nuevo pueblo con algún que otro gesto de adaptación a los usos de la corte imperial, esas escasas ocasiones fueron la excepción de la regla de su casi permanente apariencia española, que en realidad al emperador deleitaba, pues era el símbolo de que su esposa era la extranjera heredera de otro reino. El amor que se profesaban en público eran las muestras políticas del amor de un país por otro y de la unidad entre las dos ramas de la misma familia. Y en la permisividad y condescendencia del emperador con las originales o estrafalarias modas de su mujer a los ojos de los alemanes, se denotaba el afán de Leopoldo de remarcar la condición de española de su mujer, recordatorio perenne de sus derechos a la corona de España. Aun siendo innegable la connotación política del traje de la emperatriz, hay que decir que Leopoldo no dejó testimonio explícito de intención alguna por su parte, y sí varias quejas por el afán de Margarita y su casa por diferenciarse del resto de la corte. En cualquier caso, sabemos que el rasgo más peculiar del traje español, el guardainfante, desaparecía del atuendo de la infanta cada vez que ésta quería hacer visible un nuevo embarazo a su entorno. Curiosa paradoja se producía en aquella situación, cuando el origen de esta prenda era precisamente disimular los embarazos de las damas de la corte. 
 
    Desde su llegada a la corte imperial Margarita se situó al margen de los asuntos de gobierno, se desentendió totalmente de la política, intentando demostrar así que sus intereses estaban en satisfacer al emperador y a sus súbditos. ¿O no tenía otra ambición que divertirse y mantener sus aficiones que por suerte compartía con su esposo? Amaba el teatro y con la mente en España promovió la representación como pudo de obras de autores españoles en Viena. Pero, por lo que ambos sentían una auténtica pasión, era por la ópera y esa melomanía compartida y el indudable amor que se profesaban hizo de la pareja un matrimonio más que bien avenido. 
 
    Pese a que durante la Edad Media el Sacro Imperio había sido un importante centro de producción de drama religioso, como el drama jesuítico que representaban en latín en sus colegios, fue totalmente desplazado por la "commedia dell’arte" en italiano, el drama inglés, la ópera italiana y la comedia española, que se impusieron en el palacio imperial y se convirtieron en moda. Las compañías ambulantes inglesas empezaron a comienzos del XVII a representar en lengua alemana. 
 
    Influido por las nuevas técnicas italianas, el teatro de los jesuitas en Viena era también mucho más espectacular que el que generalmente se hacía en otros colegios. No sabemos con certeza cómo se representaban las comedias españolas en Viena, pero su puesta en escena fue probablemente más parecida a la de una ópera italiana que a la de una comedia de corral. En las diferentes cortes de los Austrias durante el siglo XVII, algunos actores y actrices de renombre consiguieron prestigio social y reconocimiento cortesano. Las compañías además de los actores contaban con el empresario, músicos, ayudantes, mozos, pudiendo movilizar a más de veinte empleados. Los escándalos protagonizados por algunas actrices, con el lujo desorbitado de sus vestidos o los argumentos de las obras más provocadoras, hicieron saltar a los más moralistas y las tijeras de la censura comenzaron a intervenir en la corte y otras ciudades principales, por la presión eclesiástica, aunque controlar a las compañías de cómicos itinerantes era bastante complicado. 
 
    Con la pareja la “Pietas Austríaca” llegó al ascesis, al menos de cara a la galería, sin duda el emperador fue ayudado por toda su preparación religiosa, puesto que estaba destinado a dedicarse a la carrera eclesiástica mientras fue el segundón de la familia y parece que sentía auténtica vocación. Su carrera religiosa se truncó por  la prematura muerte de su hermano primogénito, Fernando IV de Hungría.  Margarita debía encargarse de realizar obras piadosas, ella además lideró la reforma de la orden franciscana, con motivo de la canonización de san Pedro de Alcántara donó a los franciscanos observantes, una capilla con un retablo donde aparece la familia imperial. 
 
    Pese al perfil bajo que mantuvo Margarita en cuanto a la política, hubo una convivencia muy difícil en la corte, incesantes disputas y rivalidad permanente entre españoles y alemanes. La nobleza local tachaba a la emperatriz y su comitiva de petulante y orgullosa que además se envanecía del desdén y pereza por adquirir los usos locales. Margarita no llegó a integrarse en la corte vienesa, parece increíble que su madre no le hubiera procurado el aprendizaje del alemán, que nunca habló bien. Cosa realmente sorprendente, teniendo en cuenta que su madre era austriaca  y con la cantidad de años que se dilató su boda, podría haberlo estudiado y practicado gracias a la cercanía de los sirvientes alemanes mientras vivía en España, como era el caso de los Harrach (Johanna o Juanica, la condesa de Lamberg, fue la dama favorita de la reina Mariana) o los Pötting, cuyo cabeza de familia era el embajador imperial en Madrid antes de que Margarita se casara e incluso su inseparable Mari Bárbola. Probablemente todos conversarían siempre en español, Pötting era un enamorado de la lengua y literatura castellana. Compró la biblioteca del marqués de Fábrega, que acabó engrosando los fondos de la biblioteca del emperador. Margarita se reencontró con Juana a su vuelta a Alemania. El matrimonio imperial usaba el español en privado, a Leopoldo su madre la emperatriz María Ana siempre le había hablado en español , aunque no se atrevía a escribirlo en sus cartas a Madrid, lo hablaba fluidamente y ambos utilizaban el italiano como lengua de corte. El resto de su séquito hizo de su lengua y costumbres un rasgo distintivo de superioridad, cayendo en el estereotipo que había en Europa de los españoles, que eran vistos  como un pueblo orgulloso, intolerante e intransigente. 
 
    Apenas dos años llevaba en Viena cuando la feliz Margarita se encuentra sin fondos para  afrontar los pagos de su séquito y tras las negativas del embajador español en Viena y del emperador  para ayudarla económicamente, comienza a reclamar el dinero de Madrid. En diciembre de 1669 ella misma envió al barón de la Saponara a España para desbloquear los pagos pendientes. Hay constancia que en junio de 1670 Leopoldo refiere a Pötting que el embajador español en Viena no quiere ni oír hablar de las deudas, por lo que la solución sólo puede ser que la reina mande el dinero directamente a la emperatriz. La necesidad de dinero de la casa de la emperatriz es cada vez más acuciante y la reputación de los españoles en Viena, se ve malparada por el lamentable estado de abandono en que están los compatriotas de su mujer en el Imperio por parte del gobierno de España. Además del terrible espectáculo que dan por las luchas por el poder dentro del séquito. 
 
     El mismo emperador presionó a su hermana a través de su embajador en Madrid, pero las arcas de España después de siglos de guerras están vacías. Margarita tardó casi nueve meses en reclamar de nuevo el dinero a Madrid, pero justo entonces su madre estuvo enferma casi un mes y tras restablecerse decidió que las rentas se obtendrían con lo que aportaba a la corona Sicilia. Mientras no llegaba el dinero, las luchas internas por los cargos y preeminencias continuaron, sobre todo entre la camarera mayor y la dueña, saliendo finalmente la condesa de Eril reforzada.  El embajador y su picajosa mujer, estaban indignados también porque la condesa de Eril no los había invitado a una representación en los apartamentos de la emperatriz, cosa que sí había hecho con la mujer del príncipe de Dietrichstein. Este tipo de disputas que nos parecen totalmente ridículas, fueron seriamente tratadas en su momento, dejando constancia oficial de todas ellas. La condesa de Castelar que rea la esposa del embajador,  se emberrinchó aún más al comprobar como su prestigio fue afectado, porque además era odiada en toda Viena. 
 
    Cuando el virrey de Nápoles llegó a la corte con el dinero, el embajador lo gastó en un abrir y cerrar de ojos, pues también tuvo que saldar todas las deudas que tenía, con lo que no quedó una moneda para los gastos de la emperatriz. 
 
    Leopoldo pese a que se quejaba del fuerte temperamento de las españolas y de su afán de cambiar los usos en palacio, no había llegado a impedir la entrada en Viena de la casa española de su esposa. A diferencia de lo ocurrido en París con el séquito de las infantas españolas y reinas de Francia, la casa de la emperatriz, aunque fue problemática y muy molesta, nunca fue considerada como un nido de espías. Los españoles de la casa de su esposa eran los enviados de la regente, hermana del emperador a la que siempre quiso. A diferencia de otras bodas anteriores, la infanta en este caso además era la heredera del trono español mientras el rey Carlos no tuviera hijos, por lo que el mantenimiento de sus características españolas era totalmente necesaria a modo de recordatorio para el mundo como futura y potencial reina de España. 
 
     La mayor influencia que tuvo Margarita en su esposo fue pues en el ámbito cultural, dónde las óperas y representaciones se sucedían sin descanso. Cualquier excusa era buena para un estreno, como en los cumpleaños de su madre, la reina de España. En 1668 se estrenó “Darlo todo y no dar nada”, que  fue la primera de las representaciones con este motivo. Ya fuera por un gesto de cariño de Leopoldo con su esposa o hacia su propia hermana, el caso es que no salían del teatro, que se consideraba un importante el gesto político reivindicando a Margarita una y otra vez como la infante heredera del rey Carlos II de España, ya que nunca fue princesa de Asturias. 
 
    En 1669 para celebrar el siguiente aniversario de la reina madre se estrenaron  las óperas cantadas en español, con música de Antonio Draghi  “Aún vencido vence amor” o “el Prometeo”. El mismo 22 de diciembre, día del cumpleaños se representó “Fineza contra fineza” de Calderón,  la música de los entremeses  la compuso el propio emperador. La  obra era una nueva alegoría sobre España y Alemania y a continuación se representó “Amado y aborrecido”. Las obras de Calderón fueron muy importantes en las tres cortes: Madrid, París y Viena, ya que  estaban perfectamente adaptadas para ser representadas por las hermanas o en honor a ellas, si es que no fueron escritas directamente inspiradas por ellas y por las que recibió unos grandes beneficios económicos. 
 
    El 18 de enero de 1669, la emperatriz alumbró a la única hija que alcanzó la edad adulta, fue llamada María Antonia. Tras el nacimiento de la nueva archiduquesa, se desbarató la casa de la emperatriz, que la condesa de Eril era incapaz de dirigir. La fuente de malestar entre el personal provocado por el desarraigo, la falta de dinero y las críticas continuas en la corte imperial no dejaba de causar problemas. Ni la emperatriz en Viena por falta de medios, ni la regente desde Madrid por falta de interés, pudieron poner orden. Tres días después del parto la corte volvió a ponerse de luto, en esta ocasión por la archiduquesa María Magdalena del Tirol que murió a los doce años. Y como la desgracia nunca llega sola, un pavoroso incendio se declaró en el ala nueva del Hofburg, en los apartamentos de la emperatriz viuda Eleonora. Entre las  cenizas de todas las obras de arte, tapices y muebles perdidos no se pudieron rescatar muchas cosas pero sí una una reliquia del Lignum Crucis. 
 
    Tras el entierro de la joven prima del emperador, que era la hermana menor de la siguiente emperatriz, Claudia Felicitas y del bautizo de  la pequeña archiduquesa María Antonia el emperador dio orden de reconstruir rápidamente la zona arrasada. 
 
    La vida pasaba rápido, a unas noticas malas seguían otras peores, luego un pequeño respiro y alguna buena nueva para celebrar. Ese mismo año después de largas negociaciones la archiduquesa Eleonora, hija mayor de la emperatriz viuda y medio hermana por tanto de Leopoldo se comprometió con el rey de Polonia. 
 
    La emperatriz enseguida volvió a tener una falta y tras la tercera se anunció su tercer embarazo, que culminó con el nacimiento de Juan Leopoldo. La alegría por el nacimiento del nuevo heredero duraría poco, su muerte acaeció a las pocas horas de nacer, era 1670.  A partir de entonces la  debilidad de Margarita se fue agravando, el bocio provocado por el mal funcionamiento del tiroides hizo saltar todas las alarmas, pues pese a los cuidados y los remedios la infanta no mejoraba. Ese mismo año el emperador enfermó de fiebres tercianas y se temió por su vida, estuvo más de dos semanas en cama y las sangrías a las que lo sometían no hacían sino debilitarlo. Una vez recuperados ambos, la pareja imperial se encomendó a sus santos e hizo una pequeña peregrinación para dar gracias por su salud, aceptando la muerte del pequeño archiduque como la voluntad de Dios. 
 
     Los electores imperiales se empezaban a impacientar, el último Rey de Romanos que habían tenido fue Fernando IV, el hermano mayor de Leopoldo y desde su muerte el emperador no tenía sucesor. 
 
    Los problemas no hacían más que crecer en el Imperio, que vio como tras la paz firmada con el Imperio Turco, los húngaros se sublevaron por sentirse perjudicados con el acuerdo, con el apoyo de Polonia y Francia se acabaron enfrentando a Leopoldo, que esta vez respondió con una represión brutal y sin mostrar el menor titubeo. 
 
    Por su parte Luis volvió a la guerra en Países Bajos, permitiendo una corta regencia llevada a cabo por María Teresa, cuyos poderes en ese momento no fueron nada desdeñables,  pese a la limitación en los mismos, pues el rey estaba vivo pero alejado momentáneamente de la corte y su desempeño político fue perfecto. Pese a lo avanzado de su embarazo y al parto aquel mismo verano, llevó a cabo su función como gobernante con eficacia y salió del  episodio airosamente. 
 
     El embajador español en Viena fue finalmente sustituido por el marqués de los Balbases. Aparte del relevo en el cargo, el diplomático se dedicó con entusiasmo a la actividad teatral, siendo el encargado de la producción de las dos siguientes obras con motivo del carnaval: La comedia «El secreto a voces» de Pedro Calderón de la Barca de nuevo, representada en la corte imperial de Viena con la música de Giovanni María Pagliardi (1671) y “Del mal lo menos” de Antonio Córdoba y Borja. 
 
    En 1672 se representó “La flecha del amor”, dedicada a la reina viuda y a la pequeña archiduquesa María Antonia, a la que ya se pensaba en casar con de su tío Carlos II. ¿Hasta dónde serían capaces de llegar en esta familia con la endogamia? Nunca podremos saberlo, porque la rama española pronto se extinguió. Llegaron incluso a firmar el acuerdo en el 1676, aunque nunca se llegó a celebrar la boda, porque en España necesitaban pronto un heredero para el trono y no podían esperar a que creciera la archiduquesa, que pudo casarse finalmente cuando convino, con el elector de Baviera, siendo padres de José Fernando de Baviera, heredero de Carlos II hasta su temprana muerte en 1699, con siete años. 
 
    Una de las pocas intromisiones que tuvo Margarita en política parece que fue la expulsión y confiscación de los bienes de los judíos de Austria, no sabemos si por la ancestral aversión que sentían los miembros de la realeza española desde la época de los Reyes Católicos por los semitas o por las necesidades económicas por las que pasaba, pues el dinero prometido nunca llegaba desde España. La cuestión es que fue un grave error porque el dinero del Imperio dependía de los préstamos de los banqueros judíos, que rápidamente cortaron el grifo. Ésta fue su única y fallida intervención en la política en su vida. Según la tradición, fue por una promesa si se salvaban madre e hijo tras el nacimiento del archiduque Juan Leopoldo, que nació prematuramente el 20 de enero de 1672. Construyó sendas iglesias dedicadas a santa Margarita y san Leopoldo con los bienes confiscados tras derribar las sinagogas. Seguramente no había otra cuestión más acuciante en la que emplear el dinero judío. Leopoldo nunca antes se había mostrado antisemita, de hecho en alguna ocasión los había protegido de la ira del pueblo alemán, del que eran un blanco fácil, pero esta vez cedió a la presión irracional de su amada esposa, arrepintiéndose casi inmediatamente, por el enorme costo económico que supuso, aunque tardó diez años en volverlos a dejar regresar a sus tierras. 
 
    Los dos años siguientes la infanta volvió a quedar encinta pero ninguno de los embarazos llegaron a término, sufrió dos abortos espontáneos que la mantuvieron en cama varios días, pues las convalecencias cada año y con cada embarazo que pasaba eran más largas y más costosas para su delicada salud. Por este motivo no pudieron asistir en Polonia a la coronación de su cuñada.               Margarita no olvidaba que ella misma no había sido coronada como le correspondía, ni como emperatriz, ni como reina de Hungría, ni de Bohemia. Cuando no se aplazaba la coronación por una problema surgía otro. Que si atacaban los turcos, que si se sublevaba la levantisca nobleza húngara, que si las arcas estaban vacías tras las últimas batallas libradas. La cuestión es que Leopoldo nunca encontraba el momento propicio y Margarita sentía que pese al cariño que le mostraba siempre, no dejaba de defraudarle por no darle el ansiado hijo varón. Nunca se supo de ninguna infidelidad por parte de Leopoldo durante toda su vida a ninguna de sus tres esposas. 
 
    El 9 de febrero de 1672 la emperatriz parió otra archiduquesa, María Ana Apolonia, que fue bautizada esa misma tarde por el nuncio, pese a ser niña llenó a la pareja de alegría y rápidamente escribió a la familia en Madrid para dar cuenta de la feliz noticia. Apenas dos semanas después volvían a escribir para comunicar el deceso de la recién nacida. 
 
    En Francia en julio de 1671 murió el príncipe Felipe Carlos con tres años, lo que produjo una profunda consternación en los padres.  Pronto la reina quedó de nuevo embarazada, pero no pudo disfrutar de su estado de buena esperanza, la tristeza por la muerte del niño se vio ampliamente superada por la preocupación debida a la gran debilidad que mostraba la petit madam María Teresa. Pronto se confirmó  que estaba enferma de tuberculosis y  la primavera siguiente murió en los brazos de su destrozada madre, que no se separó de ella y la cuidó durante toda la enfermedad. La niña tenía cinco años y parecía haber superado las típicas enfermedades de los bebés. Era la hija predilecta del rey. Luis se encontraba en los Países Bajos que acababa de invadir y prácticamente había ocupado en su totalidad. María Teresa se enfrentaba sola a la regencia, embarazada, destrozada por la pena y de luto riguroso, pese a todo, su desempeño como gobernante fue diligente y eficaz. Solo tres meses después la reina paría al último de sus hijos, otro varón al que se llamó Luis Fernando y al que también tuvo que enterrar antes del final de ese trágico 1672. Ahora solo quedaba con vida el primogénito, el Delfín. Desde entonces el miedo a que también muriera nunca desapareció totalmente en ninguno de sus progenitores. Sus corazones estaban rotos por la tragedia, exactamente igual que el matrimonio. El rey culpó a María Teresa por darle hijos débiles y nunca más volvió a yacer con ella. Probablemente este hecho salvó la vida de la reina, que se encontraba exhausta de cuerpo y mente, de morir en un parto posterior, pues su cuerpo estaba al límite de sus fuerzas y otro embarazo no lo habría resistido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN DE ACTO 
 
      
 
    Margarita seguía sin poder poner paz en su casa, el dinero como vemos llegaba tarde, mal y nunca suficiente y sus malogrados partos hacía que fuera cada vez menos considerada en la corte. Su popularidad bajaba. Se tuvo el pésimo y macabro gesto de rumorear que el emperador se casaría con la Archiduquesa Claudia Felicitas del Tirol en cuanto Margarita falleciera, lo que hizo a nuestra frágil infanta enfrentarse a las relaciones maritales totalmente aterrorizada. Tenía miedo de volver a quedar encinta y al percatarse del siguiente embarazo solicitó una partera española, temiendo que a la más mínima complicación la dejarían morir. De hecho, lo cierto era que el emperador se había reservado para sí a una archiduquesa del Tirol soltera, prohibiéndole el matrimonio para tener mujer de repuesto en cuanto llegara su viudez, que todos pronosticaban sería pronto, para poder volverse a casar rápidamente.  Esta situación la vivió con  horror  Margarita, que era conocedora de la existencia de su impaciente suplente. 
 
    Margarita siempre fue débil y enfermiza. Los continuos embarazos no habían hecho más que empeorar su quebradizo estado de salud, ayudado por los médicos que tenían como paradigma del tratamiento la consabida sangría, que propiciaba que el enfermo no se recuperara jamás. La vida se le escapaba con cada contracción. 
 
    La desolación por la muerte de cada archiduque que paría provocaron aún más mella en su salud que los repetidos y continuos embarazos con sus consiguientes partos o abortos. Tuvo cuatro hijos y al menos dos abortos. Tenía que seguir sin flaquear hasta darle al Imperio un heredero, sabía que no podía parar hasta entregar su última gota de sangre. Su rostro pálido y consumido, pese a la pena o el desdén que despertaba en los demás, expresaba tímidamente a través de su ya casi imperceptible sonrisa la ilusión de  poder todavía alumbrar un varón sano, pero el miedo se había instalado en su mirada, porque ya no quedaba nada de la inocente niña que un día revestida de luto y dignidad abandonó Madrid. Ya hacía mucho tiempo que era consciente del abismo que separaba lo que se había esperado de ella y de lo poco que había conseguido. El vacío se había instalado en su alma. En agosto se anunció que había vuelto a quedar embarazada y a la alegría lógica por la esperanza que suponía, se sumó una gran preocupación que iba creciendo según se abultaba la barriga. Algo le decía que era su última oportunidad. Las molestias eran cada vez más fuertes y distintas a las de los embarazos anteriores. En navidad estuvo unos días sangrando y se mantuvo en reposo, consiguiendo superar la hemorragia sin riesgo para el bebé. Pudo reincorporarse a la vida cortesana, que ya iba oliendo a carnaval, una de las fiestas favoritas de los vieneses. 
 
     La última representación teatral de la que quedó  constancia en Viena fue la obra de Agustín Moreto “Primero es la honra” y el motivo fue la celebración del cuarto cumpleaños de la archiduquesa María Antonia, el 18 de enero de 1673. 
 
    En febrero Margarita padeció un grave catarro que durante más de tres semanas la mantuvo en cama, con episodios intermitentes de fiebre alta. Después comenzó con unos fuertes dolores de vientre que la hacían retorcerse en el lecho, sus redondeces eran evidentes pues estaba embarazada de siete meses. No eran los dolores de parto que ella ya bien conocía y si lo eran, sabía que esta vez no lo resistiría, se encontraba muy débil y entendió que se acercaba el final. 
 
    El 11 de marzo de 1673, la emperatriz pidió la presencia de su confesor, que le administró la extremaunción, pero aún tuvo fuerzas para confesarse y comulgar. A continuación hizo testamento en presencia del embajador español y algunos testigos más como era la norma y se despidió de su familia. Los miembros de su casa que le besaron la mano uno por uno por última vez.  Como había sido una constante durante toda su vida, en la que hasta en sus momentos más íntimos había estado siempre rodeada de público, la infanta se enfrentó a su muerte rodeada de gente, amigos, sirvientes y cortesanos. Esperó tranquila y plenamente consciente, que era un requisito fundamental para tener lo que se consideraba una “buena muerte” y que se pudiera dar fe de ella. A continuación se despidió de su hija de cuatro años, la archiduquesa María Antonia que quedó impresionada por el lamentable estado en el que vio a su madre por última vez, apenas entendía lo que le hablaba, pues le faltaba el aire, el pecho le ardía, la garganta le quemaba y el llanto la ahogaba mientras abrazaba a su única hija viva. 
 
    El nuncio del papa le concedió la absolución general. El emperador había mandado venir una nueva partera desde Italia, Lucia Panesi, para asistir a la emperatriz, pero su llegada acaeció después de su muerte. Parece que la causa del deceso fue una bronquitis (aunque es muy  probable que sufriera una fibrosis quística) complicada por su bocio y la debilidad tras varias semanas con fiebre. El último embarazo no pudo llegar a término, ni se pudo salvar el bebé. La terrible agonía no acabó hasta morir asfixiada, lo que provocó también la muerte de un feto varón a los siete meses de gestación. El emperador se perdió en su sueño, la emperatriz en su muerte. 
 
     El Imperio le succionó la vida sorbo a sorbo como un vampiro, sin darle tregua, hasta hacerla desaparecer. La infanta se había sometido de buen grado a todas las exigencias de la corte y a todos los desórdenes emocionales y sexuales a los que la empujó el emperador, que se encontraba a su lado agarrando su mano y con el que se mantuvo hablando hasta quince minutos antes de expirar.  Pasaban unas horas de la medianoche, era 12 de marzo de 1673.                
 
    Inmediatamente se le practicó una autopsia en la que se comprobó el sexo del bebé que esperaba y a continuación se embalsamó para proceder a exponerla, una vez más, ante la corte y el pueblo de Viena. Era la “ostentaio corporis” una forma de mostrar que como buena cristiana y cumplidora católica, la muerte le había llegado pacíficamente.  Se colocó en una plataforma sobre la que había una alfombra negra con bordados en oro y plata, sobre ella un dosel de terciopelo negro a modo de palio y a los lados las insignias de sus reinos. A la derecha la corona imperial y el cetro y a la izquierda las coronas de Hungría y Bohemia. Las paredes se habían recubierto de telas negras, toda la sala estaba repleta de candelabros de plata y una gran cruz en el centro. En los cuatro altares que se habían montado se celebraron misas continuas desde las siete de la mañana hasta las doce del mediodía, cuando todas las campanas de la ciudad tañeron todas a la vez indicando que su alma había entrado en el cielo. A las diez y a las cuatro se cantó un miserere. Durante tres días una multitud visitó el cuerpo expuesto para poder despedirse de ella. Se encontraba con las manos entrelazadas y sosteniendo una cruz. Aparecía lujosamente vestida y enjoyada para que todos recordaran la gran trascendencia que había tenido su vida terrenal, ahora comenzaba la celestial, por la gracia de Dios. 
 
    A continuación se trasladó su corazón en una urna de plata solemnemente hasta la Iglesia de los Agustinos, donde se colocó en la capilla de Loreto como era la tradición. El resto de órganos, junto al feto del archiduque nonato, se trasladaron en una urna de cobre a la Catedral de san Esteban. 
 
    El quince de marzo a las siete de la tarde tras rociar el cuerpo con agua bendita se dispuso en un ataúd de madera con adornos de oro para su traslado hacia la cripta imperial, en la iglesia de los capuchinos. Fue transportada por doce chambelanes, que se turnaban en grupos de seis, precedida por un largo cortejo formado por las autoridades civiles y representantes de todas las congregaciones de religiosos, que desfilaban  a la luz de las velas. Iba acompañada, como no, de una capilla musical durante todo el trayecto, cuyas tétricas notas junto a los llantos de algunas personas del pueblo agolpado en las calles era lo único que se oía. Tras el féretro iba la guardia personal del emperador custodiándola y a continuación la emperatriz viuda Eleonora y la archiduquesa María Ana, hija de la anterior y medio hermana del emperador. Una vez en la iglesia de los capuchinos se despojó al cadáver de todas las joyas y se entregó el cuerpo a los frailes para su custodia. Se cerró el ataúd con dos candados. Una llave quedó en poder de los capuchinos y la otra se le entregó al emperador que no asistió a la ceremonia, pues se había trasladado al palacio del Schönbrunn. Los viudos de ambas ramas de los Habsburgo nunca se mostraban ante el público, ya estuvieran realmente tristes y llorosos en unos casos o indiferentes en otros, según les hubiera ido el matrimonio. En cualquier caso había que seguir la tradición de los Austrias por la que los consortes al enviudar tenían que retirarse para rezar y meditar sobre la inconsistencia de la vida terrenal. 
 
    A continuación se celebraron misas por su alma a lo largo y ancho del Imperio y en toda España. Se montaron  para la ocasión unos magníficos catafalcos o “castrum doloris” para poder llorar a la finada, que en el caso de su madre en España el llanto fue muy real. La reina fue presa total de un gran desconsuelo que no consiguió disimular. Los sermones jugaron con las manidas metáforas de la belleza floral y la rapidez con la que se marchitan y que jamás duró una flor dos primaveras como todos sabemos: “ O rosa , regina florum, colore delectam, odore recream, sapore confortans, Pietas Austriaca”   “Angelicae Innocentiae Lilium et Rosa Pietatis.”  Y así una larga retahíla: “El Divino Jardinero anunció, en palabras del Cantar de los Cantares que el tiempo de la poda  había llegado, por eso, cuando aún estaba en flor, llena de fuerza y de vida, Él lo trasplantó a un lugar más adecuado, donde preservaría para siempre su aspecto de otro mundo.” 
 
     Como veíamos al principio del libro unas de sus últimas palabras fueron para el valido Lobkowitz, especie de primer ministro del emperador, al que le encomendaba el cuidado de su esposo. Poco creíble me parece, pues fue una persona por la que nunca tuvo simpatía, ya que Leopoldo se escudaba en él casi siempre  para no ayudar a España. 
 
    Cuentan otras crónicas que además de la gran dignidad con que afrontó su muerte, cuando pidió hacer testamento, tras su asistencia espiritual, como si de una gran estadista se tratara, pronosticó la caída del primer ministro. Aunque cuesta creer que en medio de esa terrible crisis respiratoria  y con los dolores adelantados del parto, una personita tan manipulable, ajena a la política y que nunca mostró el más mínimo interés por los asuntos de gobierno, de repente en el lecho de muerte dejase un testamento político, para dar un mayor realce y trascendencia al gran acto final de su melodramática vida. Sin duda el emperador y sus hagiógrafos así lo contarían, justificando la caída en desgracia del personaje coincidiendo en el tiempo de la muerte de la emperatriz, pero tiene muy pocos visos este episodio de acercarse a la realidad. 
 
    Los restos de Margarita descansan eternamente en la cripta de los capuchinos, junto a los de su abuela materna, que era la madre de su esposo, la infanta María Ana. Su sarcófago es el número veinte, dorado, no demasiado espectacular, con labrados alegóricos a la religión y la dinastía. Está sustentado por cuatro águilas bicéfalas. Así reza la inscripción: 
 
    En este ataúd está encerrada Margarita, infanta de España, convertida en polvo, hija de Felipe IV y María Ana de Austria, primera esposa del emperador Leopoldo I, madre de cuatro hijos imperiales, tres de los cuales envió al cielo por delante y al consuelo de la Austria doliente dejó una porque es como ella, María Antonia. Cuando llevaba en el vientre de su madre al quinto hijo, cuyo nacimiento el mundo esperaba con anhelo, una muerte demasiado temprana robó la vida de la madre y del niño y la esperanza de Austria. Vivió inocentemente durante 21 años y 8 meses, reinó 6 años y 4 meses y murió piadosamente el 12 de marzo de 1673. Ahora descansa en paz. 
 
    A pesar de las quejas, parece que Leopoldo no abandonó nunca a su suerte a la casa de Margarita, ni siquiera tras la muerte de ésta, cuando se mostró dispuesto a sufragar buena parte del regreso de la familia a España. El emperador escribía entonces en español: «que se vayan contentos y satisfechos de acá, y creo que bien se acordarán de Alemania.» 
 
    Margarita fracasó totalmente en la que era su principal  misión política en Viena, procurar la ayuda el Imperio a España frente a Francia. Destacó en el teatro que fue su vida, donde cada paso que dio fue un acto público, representando siempre la abundancia, fidelidad, fertilidad, la Pietas Austriaca y el amor  entre la Monarquía Católica y el Imperio, según convenía en cada momento.               En sus panegíricos se la ensalzó como reina virtuosa, pero no alcanzó la fama de piadosa y devota de su madre ni de su hermana. De su hermana María Teresa sin embargo llegó a correr una leyenda de santidad tras su muerte, avalada por sus numerosas y continuas obras caritativas y sus frecuentes retiros espirituales en los que sin duda encontraba consuelo de su desgraciada vida en la corte. 
 
    Puede que haya sido como persona la más insignificante de las emperatrices, pero fue y es la infanta más icónica, quizá la más importante representante en su día de lo que hoy llamamos la Marca España. Bien explotada que fue por sus dos familias desde el momento de su nacimiento en Madrid y hasta su muerte en Viena, continuando esa misma utilización con su hija, la archiduquesa María Antonia, para seguir después con su nieto. Aunque hoy su mayor valor es haber posado innumerables veces para Velázquez y decorar las paredes de los principales museos del mundo, en su día era famosa por la cantidad de panfletos que circulaban con ella como protagonista. Su imagen vendió siempre mucho. 
 
    Margarita es el paradigma de la reina barroca, metáfora y culmen del valor que podía tener una infanta, llave de las esperanzas de su madre gobernadora para obtener la ayuda del Imperio, esperanza de su padre como continuadora de la monarquía, del marido para descendencia y del hermano como sucesora. 
 
    Con muy poca consideración por la muerta y falta de tacto para la gente que la quería, que no era poca, se calificó su muerte como una bendición para la dinastía, ya que Leopoldo debía ponerse a engendrar archiduques  rápidamente. 
 
    Los temores de Margarita se verían confirmados con la rápida celebración de la boda de su viudo, que no esperó a que pasara el periodo oficial porque le urgía un heredero masculino. Claudia Felicitas rápidamente la sustituyó en trono, también en el lecho y casi en la tumba, pues su vida fue otra crónica de una muerte anunciada. Su madre, la condesa viuda consiguió en la rápida negociación que a su hija se la considerara por derecho propio condesa del Tirol.  No había ninguna intención política en este nuevo matrimonio más que asegurar la descendencia, pues ya había tomado el emperador posesión del Tirol unos años antes, al morir el padre de Felicitas que no había tenido hijos varones. La madre de Claudia Felicitas, Ana de Medici era hija de la archiduquesa María Magdalena de Austria-Estiria, hermana de la reina Margarita de España, mujer de Felipe III. Su padre había sido el archiduque Fernando Carlos del Tirol hijo Leopoldo de Austria-Estiria, otro hermano de la reina Margarita. El propio Leopoldo había sido su legítimo sucesor. A los tres años de la boda la nueva emperatriz falleció, precedida por dos hijas que apenas vivieron unos meses, las archiduquesas María Ana y María Josefa. Leopoldo quedó de nuevo viudo y con una única hija, la  hija de Margarita, la archiduquesa María Antonia, la heredera de su tío Carlos II, que tenía solo siete años. Otra vez tenía que empezar desde cero, pero ahora no tenía preparado reemplazo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOS HEREDEROS DE CARLOS II 
 
      
 
    La reina Mariana lloró a su amada hija con verdadero pesar y tristeza infinita y se erigió como la valedora de los derechos de su única nieta, la archiduquesa  María Antonia a la que nunca conoció, como legítima sucesora del rey Carlos II. Desde España se reclamó su venida a Madrid para educarla como heredera, pero la incierta situación en la que estaba Leopoldo I hizo el viaje imposible. Se la pretendió casar en un principio con su propio tío el rey de España, pero éste no pudo permitirse esperar tanto tiempo a que ella fuera fértil, aunque Carlos II nunca lo sería. Los ocho años de diferencia de edad fueron entonces un abismo insalvable. La cercana relación de parentesco ya sabemos que en esta querida familia no habría supuesto ningún problema, más que la consabida y fingida reticencia papal que fácilmente era solucionada con la propina correspondiente. El contrato matrimonial no obstante, llegó a redactarse e incluso a publicarse y en él se especificaba claramente que en caso de morir el rey sin hijos la reina en este caso, su viuda, es decir su sobrina María Antonia sería sin lugar a dudas su heredera. Esta era una buena razón, aparte de la diferencia de edad para que muchos en la corte no vieran con buenos ojos el matrimonio, pues los herederos se reducirían solo a los posibles hijos que pudieran tener juntos,  mientras que si se casaban por separado se aumentaban las posibilidades de aumentar la descendencia con los vástagos de cada uno, como así fue. 
 
    Pese a que durante toda la vida de Carlos II se consideraron en España sus sucesores a Margarita y su descendencia, nunca se pronunció claramente el rey ni su gobierno sobre la cuestión salvo con metáforas y muchos circunloquios para no herir la sensibilidad francesa, pues cualquier mención clara de Margarita, María Antonia o José Fernando como herederos de Carlos II por parte de España, el Rey Sol la consideraría una declaración de guerra y a la mínima de cambio Luis XIV amenazaba con cruzar cualquiera de las fronteras que la separaban de España para defender los derechos de su hijo. La corte española tenía formas de reconocimiento hacia María Antonia que no tenía hacia los descendientes de María Teresa. Cada cumpleaños o fecha importante de su vida, como su compromiso y boda se celebró en España como si de una infanta se tratara, camuflando los homenajes alegando el fuerte vínculo familiar existente. Aunque el tratamiento nunca fue de infanta se usaba la fórmula "por su especial consideración." El día de su cumpleaños su abuela, la reina Mariana lo declaró día de fiesta nacional durante su regencia y se solían celebrar grandes representaciones teatrales. Su boda además se celebró en España con dos días de luminarias que solo se hacían en las más grandes ocasiones. 
 
    En la época de la adolescencia de María Antonia había realmente una carestía de príncipes casaderos y al final solo se contempló la posibilidad de casarla o con el delfín francés o el heredero del elector de Baviera. Una vez firmado el compromiso de Luis con una princesa bávara y muerto el elector pro francés, el emperador no tuvo más remedio que, acosado por el turco echarse en los brazos del sucesor, el duque Maximiliano II Emanuel de Baviera, que volvió sus intereses hacia el Imperio, aunque la boda con María Antonia si ésta heredaba finalmente a Carlos II podría suponerle más problemas que ventajas, pues acabaría enfrentándolo irremediablemente con sus dos vecinos, el Imperio y Francia. 
 
    María Antonia tuvo que  renunciar antes de casarse a sus legítimos derechos sucesorios españoles obligada por su propio padre, en favor de sí mismo y sus hermanos los futuros emperadores José I y Carlos VI, frutos del tercer matrimonio de Leopoldo con Eleonora Magdalena del Palatinado. Toda una mezquindad por parte del emperador, que haría sin duda a nuestra querida Margarita revolverse en su tumba. Dicha renuncia por supuesto en España no se aceptó nunca. 
 
    Los supuestos derechos de Leopoldo I se remontaban por la ascendencia  directa de la línea masculina a Fernando I, el hijo de Juana la Loca. Pero en realidad para el emperador podía tener cierta lógica, pues si se le negaban los derechos a su hija en favor de los familiares masculinos, alegando la Ley Sálica que en España no imperaba pero sí en Francia y en el Imperio. Así pensaba que se quitaba de un plumazo el conflicto con Francia, pues tampoco podría alegar nada María Teresa por su condición de mujer, pese a que su renuncia en el momento de su boda estaba más que clara. Así se podría acabar con la molesta guerra psicológica en la que llevaban décadas enzarzados los Habsburgo y los Borbón.  Como el destino es caprichoso y el tiempo siempre tiene la razón, solo dos generaciones después toda la herencia austriaca recayó en la emperatriz María Teresa, nieta de Leopoldo, al desaparecer todos los miembros varones de la familia. 
 
    El elector de Baviera pidió algún territorio cercano como compensación por la renuncia de María Antonia como el Tirol, pero el emperador, que nunca cedería sus propios estados, tuvo la desfachatez de ofrecerle a cambio, la elección de uno entre varios de los territorios de la corona de España, como los Países Bajos, Nápoles, Sicilia o Milán. 
 
    Carlos II se negó rotundamente a ratificar esa negociación y supuso un claro perjuicio en las relaciones de las dos ramas familiares que a partir de entonces quedarían definitivamente enfrentadas. Años después, el acoso simultáneamente del Imperio Turco y de Francia al Imperio hizo que finalmente Leopoldo desesperado le concediera a Maximiliano Manuel el gobierno de Países Bajos, pero no la soberanía. A María Antonia, la nueva electriz, se la siguió tratando desde España como archiduquesa austriaca que era un rango mayor que el de duquesa bávara, por muy electriz que fuera y se siguió hablando de ella con "especial consideración". En la correspondencia se tomó como ejemplo a la infanta Isabel Clara Eugenia en su etapa de gobernadora en los Países Bajos, que pese a ser archiduquesa por su matrimonio con Alberto, entonces era la infante heredera de Felipe III hasta que nació la infanta Ana Mauricia. Estas consideraciones desde España le hacían tener un lugar más elevado que el resto de las archiduquesas en Viena, hijas de los siguientes matrimonios de su padre. 
 
    Luis XIV hizo saber que consideraría una acción de guerra si se cumplía el acuerdo nupcial por el que se le concedía el gobierno de Países Bajos al elector de Baviera al casarse con María Antonia.  Igualmente hizo cuando se rumoreó que Leopoldo enviaría a su segundo hijo el archiduque Carlos  a Madrid para ser educado en España como heredero. En el primer caso atacaría Flandes y en el segundo amenazó con invadir Navarra. En ambos casos justificó su acción clamando por los derechos de su hijo el Luis. 
 
    La hija de Margarita, que era inteligente y culta, nunca se entendió con su marido, al que ya conocía bien antes de casarse, cosa poco frecuente en los matrimonios reales de entonces. María Antonia fue todo un prodigio de la naturaleza y casi un milagro que llegara a adulta, teniendo en cuenta que superaba en consanguinidad con creces a su madre, Margarita que ya tenía un 25%. Maximiliano II Manuel por supuesto también era familia, pues los Austria y los Baviera llevaban también generaciones casándose entre ellos. 
 
     El elector fue descrito como la mente más perversa de su época. Le procuró una vida de sufrimiento y humillaciones, aun así, fueron padres de dos niños que murieron al poco de nacer. Por eso la archiduquesa y electriz prefirió seguir viviendo todas las temporadas que pudo en Viena junto a su padre antes que en Munich, siendo su tercer hijo el primer sucesor de Baviera en nacer fuera del ducado. Dos meses después del nacimiento de José Fernando, María Antonia murió por las fiebres puerperales, no sin antes renunciar de nuevo a sus derechos de sucesión a la corona de España por sí y por sus descendientes, pero esta vez con placer por darse el gusto de fastidiar a su marido. Su viudo rápidamente impugnó el testamento y requirió la entrega de su hijo, siendo enterrada la archiduquesa en la cripta de los capuchinos también junto a su madre. Sus funerales tuvieron la pompa de una archiduquesa, pero ni mucho menos la de la heredera de las Españas. En Madrid la lloraba su abuela, los funerales fueron discretos por expreso deseo del rey, que pensó que no era tan importante darle el reconocimiento en España una vez muerta y que ya le habían concedido durante su vida, para correr así el menor riesgo posible con los vigilantes y suspicaces diplomáticos extranjeros. Ahora había que centrarse en su hijo, el nuevo sucesor. 
 
    Como las cortes españolas no habían aprobado ninguna de sus renuncias, su hijo automáticamente quedó como el depositario de los derechos dinásticos de su icónica abuela Margarita y aunque nunca fue titulado Príncipe de Asturias, sí fue hasta su muerte, que le llegó con solo siete años, el heredero al trono de su tío abuelo el rey de España Carlos II y considerado un infante por él y su bisabuela doña Mariana, aunque nunca llegara a gozar del título. Su pérfido y ambicioso padre intentó suplantar a los Habsburgo en el trono imperial, ocupar el de Cerdeña y soñó con ocupar también el de España a la muerte de Carlos II. Pronto  fue derrotado por el emperador e incluso despojado de su propio trono en Baviera, cuyo territorio fue repartido entre el elector del Palatinado y Leopoldo, no recuperándolo hasta la Guerra de Sucesión española. 
 
    ¿Se podría haber considerado la opción de que la propia reina Mariana de Austria fuera la sucesora de su hijo?  No era ningún disparate, al igual que la archiduquesa María Antonia, Mariana era hija de una infanta de España y nieta por tanto de Felipe III. Se quedó viuda de Felipe IV con treinta años, era una mujer sana y fuerte, había demostrado con creces que era fértil. Pero era extranjera, exactamente igual que  la propia María Antonia. En la corte querían mangonear a su hijo, querían mantenerla alejada del gobierno, de hecho estuvo desterrada en Toledo. Ella quería a su hijo, le fue leal y nunca quiso separarse de él. Pero no habría estado de más un segundo matrimonio de la regente con un igual. Vamos a atrevernos a pensar en voz alta algunos posibles pretendientes y lo que podría haber pasado: 
 
    El primero lo tenía muy a la mano. El hermanastro de su hijo, Don Juan José de Austria, era primo hermano de ella, puesto que Felipe IV era su tío. Habría tenido que engrandecerlo primero haciéndolo infante, a lo que el susodicho habría accedido encantado, lo llevaba pretendiendo toda la vida. Al matrimonio con la reina viuda no habría hecho ascos tampoco, era a lo máximo a lo que habría podido aspirar el ambicioso hermano de su hijo. La reina Mariana jamás lo habría consentido, le repugnaba por el hecho de ser bastardo y aparte le tenía antipatía personal, pero matrimonios peor avenidos hemos conocido. 
 
    El segundo podría haber sido Felipe de Orleans hermano de Luis XIV. En 1670 había enviudado de su primera mujer, quedándole dos hijas vivas. Austria se habría opuesto, Francia habría estado encantada y en España sabiendo lo que pasó después, una guerra que se habría ahorrado. 
 
    Y pocos príncipes más había  disponibles en Europa para ella desde que enviudó. 
 
    Maximiliano Felipe Jerónimo de Baviera no se casó hasta 1668, era el hermano del elector. Había también un príncipe de Saboya-Carignano soltero y poco más donde elegir, salvo algunos príncipes más jovencitos de la casa Neoburgo, hijos del elector palatino y hermanos de la nueva emperatriz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VERSALLES 
 
      
 
    María Teresa sufrió viendo morir a cinco de sus seis hijos. A todos los enterró en su infancia, excepto al Gran Delfín, que fue el único en sobrevivirla. 
 
     La reina de Francia, cada vez más aislada en la corte, mantuvo una importante y cercana relación con la familia real española, su medio hermano el rey Carlos II y la reina madre, que durante su destierro en Toledo se sintió mucho más apoyada por María Teresa que por su hermano, el emperador. También cultivó el trato con la  corte paralela de las Descalzas, en la que moraban las ilegítimas: sor Ana Dorotea de la Concepción, hija del emperador Rodolfo II, sor Mariana de la Cruz, hija del cardenal-infante don Fernando y sor Margarita de la Cruz, hija de don Juan José de Austria, con las que intercambia frecuentes cartas. 
 
     Su gran aliada y apoyo en París, la reina Ana de Austria, hacía años que ya había muerto y el personal español se redujo paulatinamente hasta quedar solo cuatro compatriotas junto a ella: su confesor, su médico, su cirujano y una dama de compañía, Felipa Abarca. 
 
    María Teresa se convirtió igual que su hermana Margarita. en un símbolo que Luis XIV no dudó en explotar, apareciendo desde los primeros años de su matrimonio en representaciones teatrales bailando o actuando, como en la ópera-ballet  "Ercole Amante." Tras el nacimiento del delfín el rey no dudó en invitar a distintos artistas españoles, no solo para el deleite de las reinas españolas sino como modo de reivindicación de ciertos supuestos derechos del niño. Otras grandes obras representadas, en las que participó activamente María Teresa junto a la reina madre fueron "Carrusel" o "Le triomphe des pris du grand carrouzelle royal", celebrados en las Tullerías. En los años siguientes se trasladó el escenario a Versalles con "Los placeres de la isla encantada" y varias más. La reina propició la estancia del español Pedro de la Rosa en la corte francesa, que escribió varias obras.  
 
    A partir de entonces el Delfín participó de ellas acompañado siempre de la madre, además de ser pintados y representados en multitud de grabados. Tras su boda se trasladaron a París comediantes y compañías de teatro que permanecieron hasta doce años. Se tradujeron varias obras de un idioma a otro y se puso de moda el español entre las élites. Las compañías de teatro y danza colaboraban entre sí y se prestaban actores y bailarines. Tirso, Lope y Calderón fueron ampliamente representados y disfrutados por la reina, que no era tan aficionada a la música ni al baile como el rey, de ahí su fama de no integrarse en las rutinas cortesanas. 
 
    A nivel social desempeñó una importante labor caritativa con los más necesitados, por lo que fue considerada digna sucesora de su tía, la reina madre que desde el principio ayudó a los desfavorecidos, ambas fueron defensoras de la contrarreforma y muy piadosas. Participó activamente en misas, procesiones y actos religiosos junto al rey, al lado de su suegra mientras vivía o en solitario, siguiendo las tradiciones francesas y sin olvidar nunca sus antiguas devociones españolas. Le permitieron mantener tanto a ella como la reina madre confesores españoles, que solían celebrar también misas en su lengua materna, y fueron abundantes sus retiros para ejercicios espirituales, que frecuentemente eran en el convento carmelita de Bouloi, especie de alter ego de las Descalzas madrileñas. 
 
     Se implicó además en casos concretos de peticiones de sor Mariana de la Cruz para ayudar a religiosos que pedían su mediación para conseguir puestos o prebendas. Siempre mantuvo muy buena relación con el papado y se conserva correspondencia pidiendo canonizaciones o peticiones para lograr el cardenalato. En las abundantes cartas con su prima también dejó claro la conciencia que tenía de su importancia como eslabón dinástico, reclamando su activa implicación en las negociones para la boda de su hermano Carlos II con la sobrina de su esposo, María Luisa de Orleans. Tuvo un importante papel pues en 1679 se reunió en el convento de las carmelitas con el marqués de los Balbases para la negociación del enlace. 
 
      Luis XIV  muy consciente de la importancia de la propaganda y los medios de comunicación para crear la imagen de poder que le convenía, no dudó en usar las artes decorativas, la pintura grabados y escultura para reivindicarse como primera potencia y reivindicar el pasado glorioso de su mujer, en continua competencia con su medio hermana la emperatriz Margarita, cuya imagen a su vez era manejada por Leopoldo I. En ambas cortes se valían de almanaques, grabados y medallas que reproducían o conmemoraban los distintos eventos que se iban produciendo. Los sobrios retratos de ambas infantas en la corte madrileña de su padre daban paso a recreaciones mitológicas y retratos repletos de perifollos, recreando el aspecto que se esperaba de las hermanas en sus respectivas cortes. 
 
    María Teresa tuvo la suerte de engendrar a su primogénito varón y que alcanzara la edad adulta, por lo cual pese al fallecimiento de los cinco hijos restantes se representó como símbolo de fertilidad y continuidad dinástica junto al Gran Delfín durante su niñez, para pasar según crecía el niño, pasar a ser pintado junto al padre. 
 
    María Teresa habitó los distintos castillos propiedad de a corona estacionalmente. Se cambiaban de unos a otros según la temporada o el capricho del rey. Los más utilizados fueron  las Tullerias, el Louvre, Fontainnebleau, Saint-Germain-en-Laye y a Versalles llegó en 1682, cuando el rey decidió  trasladar la corte y el gobierno definitivamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA NIÑA NEGRA 
 
      
 
    Corre una leyenda muy conocida y con pocos visos de ser cierta, según la cual la reina se aburría por el poco interés que despertaba en su marido y lo apartada que estaba de todo entretenimiento que tuviera lugar en la divertida corte ya fuera Versalles o París. El caso es que el fruto de su tercer embarazo fue una niña negra, para pasmo de la corte. Las malas lenguas decían que era la consecuencia de la relación adulterina con uno de sus bufones, el enano Nabo, el nombre le iba que ni pintado, que siempre iba pegado a ella y que murió repentinamente durante el embarazo. El pigmeo fue regalo del duque de Beaufort y resultó ser un joven despierto y divertido y acabó por poner de moda entre los nobles tener los esclavos de color. 
 
    La niña probablemente era la princesa María Ana, que nació cianótica por la falta de oxígeno, lo que le provocaría el color oscuro de piel. Falleció con cuarenta días y según la leyenda fue una muerte fingida, para poder deshacerse de ella y evitar el escándalo para la reina, entregándola en un convento. Hay relatos, memorias de personajes de la época y documentos oficiales, que hablan de la existencia de una monja negra sor Luisa María Teresa, es decir los nombres de la reina y el rey. Es más probable que fuera hija bastarda del rey que de la reina, solo sería una más entre la multitud que tuvo. La madre en este caso sería una esclava de palacio, que actuaba en las representaciones teatrales haciendo de salvaje y de la que el Rey Sol se encaprichó una temporada. También se especuló que los reyes fueron simplemente sus padrinos de bautizo. Lo que si es cierto es que el rey estuvo en el convento el día que la joven tomó los hábitos. En alguna carta la monja se refirió al Delfín como a su hermano, el hecho de ser ahijada lo explicaría, y ser monja también pues a los hijos de Dios todos somos familia. Y hasta aquí el misterio. Se puede elucubrar todo lo que se quiera. Es cierto que hubo una monja negra y que gozó del favor real, pero de ahí a que fuera hija de nuestra infanta hay un insalvable trecho. Que cada uno piense lo que le plazca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LOS DELFINES 
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    Luis, el primogénito, vivió de pequeño al cuidado de las mujeres que atendían a su madre. Primero amas de cría, que permanecieron durante toda su época de lactante, para pasar según crecía al cuidado de las ayas. El Delfín estuvo en estrecho contacto diario con la reina.  A partir de los siete años se puso a su servicio personal masculino, educadores y criados, para enseñarle y educarle como príncipe heredero. Ese mismo año de 1668 en el que el heredero dejaba el jardín de infancia, María Teresa  dio a luz a otro hijo de Francia, el príncipe Felipe Carlos. La pequeña princesa María Teresa contaba ya un año y era una niña sana. El palacio se llenaba de príncipes, la reina estaba realizada como madre, el rey se sentía orgullosos y le reconocía el mérito a su esposa que se podía describir como una mujer feliz. 
 
    Pero 1671 murió Felipe Carlos con tres años, y el año siguiente también fue funesto, falleció la princesa María Teresa con cinco años y el último de sus vástagos Luis Francisco, con solo cinco meses. Su prole quedaba reducida al primogénito, en el que padre y madre tuvieron que depositar todas su esperanzas. 
 
     Para la formación del heredero se pensó en ir creándole un espacio propio de representación, donde poco a poco pudiera ejercer "su autoridad". En realidad se trataba de un constructo virtual, pues tal poder no sería ejercido mientras viviera su omnipotente padre, acepatando sumiso todas sus disposiciones, exactamente igual que había ocurrido hasta su nacimiento con el hermano menor del rey, Felipe de Orleans. El rey era el único ente capaz de mantener la unidad del reino, el estado era él y solo rendía cuentas ante Dios. 
 
    Esta formación, además de su carácter, hizo de Luis un hijo obediente, prudente como su madre y leal a su padre, que lo convirtió en el mejor ejemplo de lo que debía ser el primer súbdito del reino. Luis fue un hombre entrañable, muy cariñoso con los restantes miembros de su familia, sobre todo  con su madre y sus medio hermanas, las hijas ilegítimas de Luis XIV, además de madame de Maintenon, madre de algunas de ellas, última amante de su padre y a la que el rey no dudó en convertir en su segunda mujer, al casarse con ella tras morir la reina María Teresa. 
 
    Luis era físicamente muy Borbón, pero de carácter muy parecido al de la reina. Sin embargo, en él los cronistas de le época no han visto más que ventajas cuando en al infanta todo eran defectos. El heredero francés fue el perfecto contrapunto a la figura autoritaria y temida del rey. Frente a Versalles, el Gran Delfín preferió París, donde se debía comportar como un alter ego del rey, labor que desempeñó a la perfección. Pero siempre fue, como su madre, un hombre generoso, piadoso, sumiso, cercano y muy querido por el pueblo, justo lo contrario que el Rey Sol. Al igual que su padre fue también muy mujeriego, amante del lujo, la suntuosidad y tenía un gran sentido de la majestad, estaba muy orgulloso de su sangre, se reconocía como único representante de la unión de las dos dinástías más importantes del momento, la que se iba y la que llegaba, los Habsburgo y los Borbón.  Fue un hombre muy culto y un apasionado de las artes. 
 
    En cuanto a su acción política, demostró más delicadeza que su padre en las conquistas de las plazas españolas fronterizas y tuvo amplitud de miras con repecto a la herencia de Carlos II. Cedió sus "legítimos" derechos sucesorios de los reinos de España a su segundo hijo, el duque de Anjou, como había dispuesto su tío, el rey de España, ya que estaba convencido que las coronas de los reinos de su madre y su padre no debían recaer en la misma cabeza. Luis XIV consultaba con su hijo los asuntos antes y después de celebrarse los consejos de gobierno, a los que le permitía asistir y con el transcurrir del tiempo también participaría el Pequeño Delfín. 
 
    La historia ha prestado poca atención a los nietos de Felipe IV de España. Los primos Luis de Francia y María Antonia de Austria han dejado poco rastro documental, pese a la importancia que tuvieron ambos en su día. 
 
    El Gran Delfín se casó con María Ana Baviera, hija de los electores del Imperio, ¡oh, casualidad! era la hermana de Maximiliano I de Baviera que se casó con María Antonia, la hija de la infanta Margarita. Por tanto, los primos, vástagos de ambas infantas se convertían en cuñados cuando se casaron con sendos hermanos Wittelsbach, que ya llevaban generaciones emparentando con los Austria y eran descendientes también de los Saboya y por lo tanto de la infanta Catalina Micaela. Estos príncipes bávaros no eran de "sangre real" puesto que sus padres solo eran duques, pero el elector consiguió una jugada maestra, al casarlos con los herederos más importantes del momento. Los dos matrimonios fueron tremendamente desgraciados. 
 
    El matrimonio de Maria Ana y el Gran Delfín no dejó de ser un matrimonio de conveniencia más. La delfina llevaba toda la vida preparándose para desempeñar la tarea a la perfección, hablaba correctamente el francés, pero era terriblemente fea. Esta princesa sí  era poco agraciada de verdad, no hay más que ver sus cuadros. Pero era lo único que se le podía achacar, lo que nos lleva a deducir los extremadamente superficial que fue la corte francesa, el machismo que imperaba y lo poco que se valoraban el resto de capacidades en la mujer. Para colmo de males la Delfina se encontraba siempre enferma. Su marido consideraba que era una hipocondríaca y pronto se cansó de ella. El resto de la corte simplemente pensaba que no salía de sus aposentos por su fealdad, para no dejarse ver en los salones, donde solo la belleza y la frivolidad tenían cabida. Tuvieron tres hijos, Luis, duque de Bretaña y Pequeño Delfín, Felipe, duque de Anjou y futuro rey de España y por último Carlos, duque de Berry. 
 
    La reina María Teresa solo llegó a conocer a su primer nieto, Luis, el Pequeño Delfín de Francia. El segundo nieto fue el duque de Anjou, nació solo unos pocos meses después de su muerte y de ella heredó el niño sus derechos sucesorios al trono de España, al que subió como Felipe V. 
 
    El Pequeño Delfín, que era también duque de Borgoña, fue un niño mimado y consentido, aunque era listo y despierto. Tuvo buenos preceptores, lo que le permitió adquirir una gran cultura. Al crecer cambió su actitud, temía y respetaba a su todopoderoso abuelo, que lo obligaba a acompañarle a él y a su padre a los consejos de gobierno para aprender el oficio de rey. Se casó con María Adelaida de Saboya y ambos se enamoraron rápidamente, siendo un matrimonio muy bien avenido. Tuvieron tres hijos y en un alarde de originalidad les pusieron a los tres el mismo nombre, Luis. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA MUERTE DISCRETA 
 
      
 
    María Teresa falleció de un absceso el 30 de julio 1683, en Versallles, diecisiete años habían pasado de la muerte de su suegra, la reina madre Ana Mauricia de Austria, que había fallecido de un cáncer de pecho. Su hermana, la empertriz Margarita Teresa la había precedido diez años antes a la tumba. Con María Teresa fallecía la última mujer de la casa de Austria española. Parece que el Rey Sol se limitó a decir "es el primer disgusto que me ha dado" y es que reparaba tan poco en ella. Murió sin su permiso, fue el único acto de su vida que escapó al control de los hombres de su familia. 
 
    Sin embargo la muerte del Gran Delfín en 1711 dejó al rey en estado de shock, no pudiendo celebrar el funeral hasta tres meses después y guardó desde entonces un luto riguroso. El negro de la tristeza fue lo único que oscureció al brillante y fastuoso Rey Sol hasta su muerte en 1715, pues tuvo que enterrar en sus últimos años de vida a casi todos sus herederos. En 1712 fallecieron de sarampión el Pequeño Delfín, Luis con veintinueve años, su mujer María Adelaida de Saboya. Los médicos como preventivo trataron al primogénito de la pareja, el duque de Bretaña que ahora era el nuevo Delfín, con unas sangrías tan agresivas que terminaron por debilitarlo tanto que falleció solo un mes después que sus padres. Tenía cinco años y su hermano el duque de Anjou, que solo tenía dos, se libró de la misma muerte a manos de los médicos, porque la mujer encargada de su cuidado se encerró con él en sus aposentos, impidiendo que los médicos lo desangraran. Se convirtió en el sucesor de su bisabuelo, que no se recuperó de tal cantidad de calamidades. En  mayo de 1715 murió su tercer nieto, el duque de Berry, que fue heredero de su propio hermano Felipe V de España, hasta 1707 cuando nació el primer infante español de la casa de Borbón, el futuro Luis I.               Esta concatenación de tragedias ocasionaron una grave crisis sucesoria en Francia, pues nadie creía que el pequeño duque de Anjou llegara la edad adulta, siendo su heredero el propio Felipe V. El Rey Sol se acercaba a su ocaso, apagándose su luz el 1-9-1715. El nuevo rey de Francia Luis XV, subió al trono con cinco años y Felipe V de España llegó a abdicar en su hijo primogénito, que reinó como Luis I, por si moría el rey niño y era llamado al trono francés. 
 
    De la regencia en Francia durante la minoría de edad del nuevo monarca se ocupó Felipe II de Orleans, sobrino de Luis XIV. Era nieto de la infanta Ana y Luis XIII. La hija del regente, Luisa Isabel de Orleans se convirtió en reina de España, estaba casada con Luis I, falleció ocho meses después de subir al trono, volviendo la corona a su padre Felipe V.  Fue la segunda reina de la rama de los Orleans en España. Su tía María Luisa, hija de Felipe I de Orleans, hermano menor de Luis XIV fue la primera esposa de Carlos II. 
 
    En España a la reina María Teresa la sobrevivió su madrastra, Mariana de Austria hasta 1696 y Carlos II hasta 1700. 
 
    Quedaban también las ilegítimas orando por su eterno descanso en las Descalzas de Madrid. 
 
    Las honras fúnebres de las dos reinas de Francia, Ana y María Teresa fueron casi idénticas, la corte desplegó toda la pompa y el boato de los entierros reales. Primero velaron sus cuerpos durante un día, a continuación se celebraba las misas de corpore in sepulto. Lo siguiente era embalsamar sus cuerpos y se le extraían las entrañas, trasladando el corazón en un receptáculo de plata a Val-de-Grâce. Sus restos amortajados con el hábito franciscano, como ellas querían, se introducían en un ataúd de plomo, para seguir la costumbre española y seguir reivindicando así, aún muertas, sus derechos sucesorios. Los féretros fueron trasladados a Saint- Denis donde recibieron sepultura. Se celebraron misas en toda Francia y también en Madrid, dándose la circunstancia que para las dos hijas de Felipe IV se utilizó el mismo catafalco. 
 
    A continuación, parte de la oración fúnebre por la reina María Teresa: 
 
    “La verdadera castidad del alma, la verdadera modestia cristiana es sonrojarse por el pecado, tener ojos y amar sólo por Jesucristo y  mantener siempre limpios sus sentidos de corrupción del siglo. Es en esta tropa inocente y pura que la reina se colocó: el horror que siempre tiene el pecado le ha valido este honor. La fe, que penetre hasta el cielo, nos lo hace ver hoy en esta feliz compañía. Me parece que reconozco esta modestia, esta paz, esta contemplación que se vio ante los altares, lo que inspiraba respeto a Dios y para ella: Dios añada a estas santas disposiciones y la transporte al gozo celestial.” 
 
    Parece que no todos en Francia la veían como una lela y sí entendieron que en realidad era modesta y bondadosa. Aunque cierto es que con la muerte todos somos mejores, más cierto es que seguimos juzgando a las personas por su aspecto muy a la ligera, aunque hayan pasado cuatro siglos, y nos permitimos (des)calificar a una persona por la impresión que nos produce un cuadro.              La fama de boba, lerda, flemática, tarada, altiva, caprichosa, mediocre, orgullosa o insignificante la justificamos todavía porque un pintor pudo captar su alma y creemos conocerla porque es lo que el artista consiguió transmitir. En el caso de ambas hermanas se confundió la prudencia y el equilibrio mental con la imbecilidad y nos hemos mantenido en el error. La bondad nunca es sinónimo de estupidez, en el caso de ellas la confusión entre ser buenas o tontas la facilitó y fue agraviada por sus defectos físicos, su desconocimiento del idioma de sus países de adopción que las hacía retraídas, pese a que eran los de sus madres en ambos casos. En España como primera potencia, y siempre tan cortos de miras, se  pensaba que el español y latín eran más que suficientes para sus infantas. 
 
    Por último su falta de expresividad, adquirida en su educación y agudizadas por la imitación de su  hierático padre. Su modelo de reginalidad era disimular o fingir siempre los sentimientos, mostrarse impasibles, frías y distantes. Pero si el pueblo realmente las quiso, algo harían bien. 
 
    A Margarita y a su abuela María Ana, el Imperio las esperó como princesas propias, frente a la suspicacia y reticencias con que recibieron a Ana Mauricia y a María Teresa, considerándolas en Francia poco menos que espías dispuestas a traicionar a la primera de cambio, pero lo cierto es que con ellas se engrandeció a su estirpe, le dieron un prestigio al apellido Borbón que no tenía, al alimentarse la flor de lis con el abono del águila más importante del mundo. 
 
    Al morir Carlos II el 1 de noviembre de 1700, sor Mariana de la Cruz en las Descalzas, hija del cardenal infante don Fernando fue la única Habsburgo viva que lloró y rezó tras la muerte del desdichado rey. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    En unas circunstancias terribles y dramáticas para España, el rey Carlos II en su tercer testamento anuló las renuncias de las reinas de Francia, nombrando a su sobrino nieto como heredero, indicando expresamente que era el duque de Anjou y no el Delfín para separar claramente la sucesión de España de la de Francia. En caso de extinguirse esta línea obviaba a los Orleans, cosa que era totalmente ilógica y volvía a saltarse el orden de primogenitura habitual, pasando entonces la sucesión al emperador. Si hubiese querido que el trono quedara en manos austriacas podría haber nombrado sucesor directamente a Leopoldo, hijo de la infanta emperatriz María  Ana y nieto por tanto de Felipe III, tal y como lo había dispuesto Felipe IV en su testamento. Recordemos que su propia madre la reina regente Mariana, como hija de la emperatriz también podría haber heredado el trono de España y quien sabe si se hubiera vuelto a casar y le hubiese dado hermanos a Carlos II. 
 
    A continuación, la herencia se remontaba a los descendientes de la infanta-duquesa de Saboya, Catalina Micaela. 
 
    Veamos como testaron los reyes de España: 
 
    Carlos V dejó su herencia repartida entre su hermano Fernando y su hijo Felipe. De haber tenido éste hijos con María Tudor la herencia española pasaría al príncipe don Carlos y la de Borgoña y Países Bajos al hipotético hijo de María Tudor y Felipe II. 
 
    Felipe II por su parte dejaba la herencia española a Felipe III y la del círculo borgoñón a Isabel Clara Eugenia y al archiduque Alberto. 
 
    Felipe III nombra sucesor de todos sus reinos incluidos los Países Bajos a su hijo Felipe IV y después a sus herederos, para continuar con sus hijos los infantes Carlos y Fernando y legítimos herederos si los tuviesen y extinguidas estas líneas a su hija la emperatriz María Ana, para después pasar a sus hermanas Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela, haciendo buena la renuncia de su hija la reina de Francia Ana Mauricia, que quedaba excluida de la sucesión. 
 
    El testamento de Felipe IV fue ampliamente difundido por Europa y en él se basaron los Habsburgo de Austria para legitimar sus derechos sucesorios. En él se excluían sin dejar lugar a dudas o especulación alguna a las infantas y reinas de Francia María Teresa y Ana Mauricia. En cuanto a la infanta María Teresa, el rey Felipe IV dispuso que el pago de la dote no se efectuaría hasta que ambos cónyuges reyes de Francia ratificaran solemnemente la firma de la renuncia, al contrario de lo que esgrimía el francés, que como no habían pagado la dote, la renuncia no tenía efecto. 
 
    Por tanto, los reyes españoles testaron siguiendo las partidas de Alfonso X el Sabio, pero cada uno introdujo los matices que consideró adecuados a las diversas circunstancias que concurrieron en sus reinados. 
 
    Veamos ahora los testamentos de la rama imperial: 
 
    Fernando I dividió sus estados entre el primogénito, Maximiliano II que recibió Bohemia, Hungría y el ducado de Austria. Al segundo, Fernando le legó Austria Anterior y el Tirol, territorios que acabarían volviendo pronto al emperador al agotarse la línea masculina. Y al hijo menor Carlos, Estiria, Carintia y Carniola, la llamada Austria Interior. Discriminaba entre los territorios de Austria que debían ser heredados por varones, que si se extinguían las líneas masculinas pasarían de nuevo a Carlos V y sus herederos masculinos, mientras que Hungría y Bohemia sí podían ser heredadas por sus hijas como ocurría en Castilla. 
 
    Maximiliano II dejó de sucesor a Rodolfo que no tuvo descendientes legítimos y lo mismo ocurrió después con el emperador Matías, pasando todos los dominios a la rama de Estiria. Obviaron a la archiduquesa Ana, cuarta esposa de Felipe que sí podía haber heredado las coronas de Hungría y Bohemia. 
 
    Fernando II de Estiria resolvió que la herencia debía ser por primogenitura masculina y sin hacer divisiones, manteniendo unidos todos los estados, aunque el mismo volvió a desgajar el Tirol, legándoselo a su hermano Leopoldo. 
 
    Leopoldo I volvió a unir todos los estados por desaparecer de nuevo la rama del Tirol y testó todo a favor de su primogénito José I, excepto el Tirol que iría a su segundo hijo varón Carlos VI, salvo que Carlos II de España muriera sin sucesor, en cuyo caso el segundogénito pasaría a ocupar el trono español y el Tirol quedaría unido de nuevo a Austria. Tras sus hijos varones era Carlos II de España su heredero, por delante de sus hijas, al que dejaba de tutor de sus propios hijos si Leopoldo moría y los hijos eran menores de edad. 
 
    La Guerra de Sucesión de España se impuso a leyes y testamentos, dividió y ensangrentó el país y el resto de sobra es conocido. En cuanto murió el águila los buitres se repartieron la carroña. 
 
    Ha interesado y sigue interesando que se piense que desde los Reyes Católicos todos los reyes y con ellos sus familias, han sido unos interesados, gandules, corruptos, ineptos, cortos de mente, lujuriosos y llenos de taras y que cada nueva generación solo podía ir a peor. Pero en cada generación real ha habido de todo, como en toda familia. 
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